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PRÓLOGO
— igU"»"

Los profesores dedicados á la enseñanza de la lengua hebrea 
habrán lamentado, como nosotros, la falta de una gramática 
(jue responda á los progresos que estos estudios han alcanzado 
en nuestros dias. En el extranjero, donde es mayor el movi­
miento literario, y donde la afición á los idiomas orientales, 
lejos de decaer, cobra nueva y mas vigorosa vida, se vienen 
publicando sin interrupción muchos y excelentes libros sobre 
la lengua de Moisés, de David y de Isaías; pero unos por su 
desmedida extensión, otros por la índole del idioma en que es­
tán escritos, y todos por la falta de método sencillo y fácil, no 
han ejercido en España la influencia que parece debiera acom­
pañar á la bondad de su doctrina. Entre nosotros sólo una gra­
mática conocemos que reúna todas las condiciones de método 
y crítica, cualidades que han procurado grande y merecida fa­
ma á su autor, y han renovado la afición á las lenguas orientales, 
casi amortiguada desde aquellos tiempos en que á tanta altura 
brilló nuestra patria en esta rama de los conocimientos huma­
nos. Nos referimos á la obra del Sr. García Blanco. Sistema pro­
fundamente filosófico, recto criterio en el desarrollo de cuestio­
nes que ofrecian dificultades casi invencibles, sencillez en la 
exposición, y pureza y claridad en la frase, cualidades todas de 
grande estima en una obra didáctica, son las dotes que mas re­
saltan en la gramática del ilustre catedrático de la Central. Des­
graciadamente hace ya bastante tiempo se agotó la única edición



que de ella se ha hecho, é inútilmente hemos esperado un año 
y otro la publicación de la segunda, que de todo punto descon­
fiamos llegue á ver la luz.

La {‘alta, pues, de una buena gramática hebrea, de impres­
cindible necesidad si los esfuerzos del profesor no han de ser 
poco ménos que eslcriles, tratándose de asignaturas de la índo­
le de la nuestra, es el principal motivo que nos ha impulsado 
á la publicación de este libro.

Ante la consideración del bien que con el podemos prestar 
a la instrucción, confesamos ingenuamente que no nos desalien­
ta la convicción profunda que tenemos de nuestras débiles fuer­
zas, ni nos contienen los gastos ni aun el trabajo material que 
lleva consigo una empresa de este genero. No siendo, por otra 
parte, orgullosamente sistemáticos, acogeremos con la mayor 
satisfacción las observaciones que nuestros ilustrados compañe­
ros en el profesorado tengan a bien dirigirnos.

Convencidos de la apremiante necesidad de una obra de esta 
clase, damos á luz el primer curso de nuestra gram ática, apla­
zando, pai’a cuando nos dejen mayor desahogo nuestras ocupa­
ciones, la publicación del, segundo, que por su índole mas bien 
teórica que práctica, puede suplir la esplicacion del profesor.

Hemos dispuesto el orden de materias según el método que 
adoptamos en la cátedra, y merced al cual conseguimos que los 
alumnos estén á mitad de curso en aptitud de traducir algunos 
capítulos de la Biblia. Para aquellos de nuestros compañeros 
que observen distinto método en sus esplicaciones, no creemos 
ofrezca inconveniente alguno la disposición de las materias, que 
puede alterarse sin perjuicio de la unidad del libro.
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PRIMER CURSO.

CAPITULO PEIMEEO.

A lefato hebreo.

1. La lengua hebrea consta de dos elementos: 
signos ó letras, y  puntos ó mociones, correspondiendo 
los primeros á nuestras consonantes, y  los segundos 
á las vocales y  signos ortográficos. El conjunto de las 
primeras constituye el alefato hebreo, así llamado del 
nombre de su primer signo, como, por análoga razón, 
denominaron los griegos alfabeto^ y  los latinos y pue­
blos modernos abecedario^ al órden y número de las 
letras de su respectivo idioma. Además del nombre lo 
caracterizan ciertas particularidades, que son como 
anuncios de la filosofía que la lengua encierra. Es la 
primera el constar solo de consonantes, porque, según 
veremos mas adelante, representan en la producción 
de la voz humana un elemento distinto délas vocales, 
y  por consiguiente su estudio debe hacerse por sepa­
rado. Ademas ofrece el alefato hebreo la circunstancia



de ser todas sus letras geroglifìcos, queespresan en su 
conjunto j  órden las ideas que constituyen el origen y 
las condiciones sociales del iiombre, y  contiene un 
sistema completo de numeración.

2. Consta el alefato de veintidós consonantes, 
según puede verse en varias poesías acrósticas conte­
nidas en la Biblia, y especialmente en el salmo 119 
(i), llamado por los rabinos el grande alfabeto. Des­
cribiremos en él la figura de las letras, su nombre en 
el idioma hebreo, su valor nominal 6 significación le­
xicológica, su valor ideológico, que corresponde por 
punto general al nominal y á la figura ó geroglifico, 
y  finalmente, su valor fónico'ó equivalencia á nuestra 
lengua. Véase todo ello en el siguiente cuadro (ii):

8 §4*
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HEBREO.
sí - i

riflfRA. NOMBRB. VALOR NOMINAL.
VALOR

IDEOLÓGICO.

K Aleph... Gefe......................

3 Bheth... Casa................ Existencia....
J Ghimel.. Camello................ Propiedad....
n Dhaleth. Puerta..................
n He......... Afecto.............. Amor
1 Wau..... Gancho. . . . ílninn *
T ZAin.. . . Espada........... Fuerza..
n Hhet...... Cerco. . . .
a Tet........ Lodo.. .
1 Yod....... Mano.............. Poder.. . . .

2 Chaph... Palma déla mano. Pureza..........
h Ldmed.. Aguijón................ Enseñanza....
o Mem.. . . Acua...........
3 Nun. . . .
D Samcch. ‘̂ poyo.................. Descanso......
ií Hhhdyin. Ojo....................... Prevision?...-
Q Phi........ Boca............. Palabra?......

Tsade.... Caza.................. Ligereza?.....
P Qoph. ... Curva.................. Política?..,
1 Resell. . . Pobreza................ Privación' .̂

Schin.... Diente..................
n Thau... . Siano................... \iiierio. .

EOUIVUENCIA 

AL CASTBLL.'W .

Aspiración nias

al espíritu leño 
griego.

Bh.
Gh.
Dh.
H(espíri tu fuerte 

griego.)

w.
z.
J.
T.
Y.
Gh.
L.
M.
N. 
S.

elusiva de los 
orientales.

Ph.
Ts.
Q ó k.
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ARTICULO í.°  
4 ^ 'r

D iv isión  de la s  le tras.—O rigen orgánico.

3. Las veintidós consonantes que constituyen el 
alefato Lebreo, pueden estudiarse bajo cinco aspectos, 
á saber: origen, figura^ estado,, uso y valor.

4. Por origen .entendemos el órgano oral dónde 
se verifica la .compresión del aire que representan las 
consonantes; y con arreglo á esta circunstancia, se 
clasificarán en guturales, paladiales, labiales, lin­
guales y  dentales, según que el órgano, quemas jue­
gue en su pronunciación, sea la garganta, ^  paladar, 
los labios, la lengua ó los dientes. Los tres primeros 
pueden considerarse como líneas que constan de cuatro 
puntos, á-contar desde la parte menos interior á la 
mas interior; y  los dos últimos de cinco en el mismo 
orden, con lo cual tendremos todas las letras del ale­
fato. Las siguientes q)alabrasmnemotócnicas, escluidas 
las vocales que para mayor simplificación ponemos en 
castellano, las representan por su órgano y órden res­
pectivo (iii).

G U T U n A I.E S . ■ Í-A L A D IA I.B S . tE .N G ü V L E S '. D ENT.VLES.

r a n a n a j í
abalihalilih

pa3 'ij.

. giycak ■
. 2 a 0 1 U 3 

' biuvmapli

canaD^a'? 
lansarascli ■

nav ao  ra í  
daztatsatU



5. Hemos colocado entre las letras linguales el 
T J porque á este órgano se refiere en las lenguas in­
do-europeas; pero debemos advertir que los orientales 
la pronunciaban como linguo-gutural, aproximándola 
bastante á la garganta, cual sucede entre nosotros á los 
balbucientes; j  que tal érala pronunciación que da­
ban á esta letra, lo prueba evidentemente la circuns­
tancia de imprimir á las palabras casi todas las modi­
ficaciones que acompañan á las guturales. En nuestra 
gramática, pues, la llamaremos semi-gutural ó linguo- 
gutural, porque de otro modo quedarla sin esplicacion 
la estructura especial de algunas palabras importan­
tes.

l  i

ARTICULO 2 .“

D ivision  de la s  le tr a s  por su  figura.

6. Con relación á su figura ó forma gràfica^ se 
clasifican las consonantes ennakiráleSj prolongables y  
dilatables. Llámase figura natural, laque tienen cons­
tantemente en principio y  medio de palabra; y  es la 
misma que afectan las letras, tales como en el alefato 
las dejamos representadas.

7. Siendo el idioma hebreo altamente bello y  fi­
losófico, debía refiejar en su escritura estos dos carac­
teres; resultando de aquí, como adorno caligráfico, la 
prolongación de las letras finales que, por su figura 
especial, son susceptibles de esta modificación, y  la

.-ià é Â



dilatación de otras en sentido horizontal, también en 
fin de dicción, cuando el escritor ó impresor calcula 
que ha de quedar algún hueco en la línea, ó ha de 
ser necesario dividir una palabra, como lo hacemos con 
nuestro guión, pues la escritura hebrea, habiendo de 
corresponder ai carácter filosófico de la lengua, no po~ 
dia presentar las dicciones divididas, como no se ofre­
cen divididas las ideas; y hé aquí la causa de la dila­
tación de algunas letras, cuyo uso, según se deduce, 
depende del espacio mayor ó menor que en la linea 
ocupen las palabras.

8. Las prolongables son 3, d, j, d, v, cuya fi­
gura en fin de dicción es -|, d, i, n? f? y entonces se 
llaman prolongadas.

9. Las dilatables, que se modifican en el sentido 
indicado, en cuyo caso adquieren el nombre de dilata­
das, son seis, á saber: a, n, n, o, t, que se pintan 
de este modo: is', n , S, n , a ,  •n; esta última se halla 
bastante usada en los códices y manuscritos antiguos; 
pero en las biblias impresas no aparecen dilatadas mas 
que las cinco primeras.

10. Las palabras mnemotécnicas de unas y otras 
son: de las prolongables: v e d a 3 » a 3 camnafets (co­
mo el que rompe); y de las dilatables: l U D a n  ^ o n e u  
oliel tamar (tabernáculo de Tamar).

12 ^
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ARTICULO 3 .“

D ivision  de la s  le tra s  por razón de su  estado.

11. Por estado de las letras entendemos la pro­
piedad que tienen de ir afectadas ó carecer de mocíon, 
ó la circunstancia en que se hallan respecto de su pro­
nunciación, según que se percibe ó no el movimiento 
del órgano que las produce.

12. En este concepto se dividen en movibles y 
quiescibles: letra movible es la que puede llevar mo­
ción, en cuyo caso se' hallan todas las del alefato: 
quiescibles las que pueden carecer de ella, circunstan­
cia que corresponde á las cuatro siguientes: x, n, i, », 
llamadas mnemotécnicamente: eJmiy ó eliewi  ̂ pala­
bra que significa pereceré^ porque, como luego dire­
mos, pueden desaparecer completamente en la pro­
nunciación. Las primeras se denominan movidas^ 
cuando van afectadas de mocion; las segundas quies­
centes  ̂ cuando carecen de ella, lo cual se verifica, 
precediéndoles vocal de su órgano ó del inmediato, se­
gún esplicaremos en el lugar respectivo.

13. Estas letras quiescibles pasan de quiescen­
tes á ociosas, cuando les precede otra letra que se 
halla quiescente, ó una mocion impropia para su 
quiescencia. La letra ociosa no juega nada en la 
pronunciación ; pero es de necesidad en la palabra,

/át¿A



para conocer su origen unas veces y otras sus acci­
dentes gramaticales, (iv.)

ARTÍCULO lY .

U so gram atica l de las le tras.

14. Por uso de las letras entendemos el oficio 
que en las palabras desempeñan con relación á su 
estructura gramatical. Bajo este concepto se clasifi­
can en radicales y  sermles : son radicales las que 
representan la idea fundamental de la palabra, y- 
serviles, las que espresan sus accidentes gramatica­
les. Radicales son todas las del alefato ; pero la con­
dición de serviles no conviene sino á once de ellas, 
que son: íí = 3= n  = i = ' = 3 =  ̂= a = j = c’ = n, cuya 
frase mnemotècnica e s i a e ^ a a i  ne:í>oo l a n ' CK 
(Eitan, Moisés y Caleb, tres personajes bíblicos.)

ARTICULO Y.

V alor num érico de la s  le tras.

15. Finalmente las consonantes hebreas ofrecen 
un sistema completo de numeración. Dos escuelas 
hay respecto de este punto : la masorética y  la rabí- 
nica. I.a primera representa el valor de las unidades 
sucesivamente por las diez primeras letras desde el 
N hasta el ' ; desde esta hasta el i* las decenas, y



desde el p hasta el n las centenas, cuya última le­
tra valdrá cuatrocientos. Para completar las centenas 
echan mano de las cinco prolongadas, significando 
por su órdeuT= 500, d= 600, i = 700, ^= 800 , r = 
900; y  los millares los espresan comenzando nueva­
mente por la primera letra del alfabeto , señalándole 
dos rayitas por la parte superior.

16. Los rabinos tienen un sistema que. coincido 
con el anterior en designar las unidades, decenas y 
cuatro primeras centenas por medio de las veintidós 
letras de figura natural; pero varia en las siguientes. 
Léjos de valerse de las prolongadas , completan las 
centenas con las cuatro últimas letras del alefato , 
poniendo primero el n y  después la que representa 
las, centenas que faltan para completar el número 
que quieren espresar ; así: 500 será p n, 600 =nn,  
/OO = n, 800 = n n; y  900 p n n. Los millares los 
escriben con palabras completas ; por ex : mil será 
í)  ̂X, y  así los demás.

17. De uno y otro sistema conviene advertir 
que el número 15 j.que debían representar por un » 
y un n, lo espresan por d = 9 y  i == 6 , porque aque­
llas dos letras juegan un papel principal en la forma­
ción hebrea de la palabra Dios, y  consideraban que 
era una proñinacion servirse de ellas para la numera­
ción., (y.)

15 ^

.f.iiv uro
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CAPITULO IL

M ociones hebreas.

18. Según lleyamos dioho' en el capítulo ante­
rior , los elementos de la lengua y escritura hebrea 
son: letras ó consonantes y  puntos ó mociones. Hemos 
estudiado aquellas bajo cinco conceptos: origm orgà­
nico 5 que ha dado lugar á su clasificación en gutura­
les , paladiales, labiales, linguales y  dentales ;
ra , en naturales , prolongables y  dilatables ; estado, 
en movibles y quiescibles ; uso, en radicales y servi­
les , y  m lor aritmético, por el cual , asignando á 
cada una el suyo respectivo, hemos formado un sis­
tema completo de numeración. Entrémos ahora en el 
estudio de las segundas.

19. Natural y filosóficamente considerada la pro­
ducción de la voz humana, descubrimos en ella las 
mismas leyes :que rigen en la formación del sonido 
de los cuerpos. Verifícase este en dos momentos, se­
ñalado uno por la compresión ó choque de un objeto 
sonoro en otro, y  el segundo por la vibración más ó 
ménos clara, consiguiente á este choque en contacto 
con el aire atmosférico. El primer momento se repre­
senta en todas las lenguas por medio de las consonan­
tes , que se clasifican por el punto ú órgano oral don-



de verifica su compresión el aire arrojado desde los 
pulmones á la boca ; y  la vibración se espresa , si es 
pausada, por ciertas figuras que llamamos vocales^ 
comunes á todos los idiomas , y si ràpida, por otros 
signos, que aunque comunes también en la pronun­
ciación de todas las lenguas, solo tienen representa­
ción en la escritura hebrea, á los cuales se da el 
nombre de zchewas. La compresión es más ó ménos 
Inerte en cierto número de letras , susceptibles de esta 
modificación, que en hebreo se espresa por los llama­
dos puntos diacríticos ; y  finalmente puede la vibra­
ción , unida á la compresión , hacerse con cierta mo­
dulación y pausa, lo cual dá lugar al uso de ios 
acentos.

20. Son, pues , los puntos d mociones hebreas, 
materialmente consideradas, unas figurillas que acom­
pañan á las consonantes para representar las modifi­
caciones de que son susceptibles ; y se dhiden en 
Docales, schewas, puntos diacríticos y  acentos. L lá- 
manse todas ellas puntos, porque su figura consta de 
uno , dos ó más puntos, ó de líneas que matemática­
mente consideradas, son continuación de puntos ; y 
denomínanse también mociones , por el continuo mo­
vimiento y juego en que se hallan, segmi observare­
mos en el curso de nuestras lecciones.

17 gi-
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AHTIGüLO 1 ,

V oca les hebreas.

21. Concretándonos ahora á las vocales, las de- 
finirómos unos signos que acompañan á las letras ó 
consonantes para espresar su vibración pausada. Esta 
vibración puede verificarse en tres puntos principales 
de la boca, á saber : la garganta, que produce la vo­
cal a ;  el paladar, donde se pronuncia la i, y  los la­
bios 5 donde suena la u ; y  en dos intermedios, uno 
entre la garganta y  el paladar, que da de sí la e , y 
otro entre la garganta y  los labios , donde se produce 
el sonido de la o. La a será con arreglo á este princi­
pio j vocal guUtral, la i  paladial, la u labial, la e 
gutur-paladial; y  la o gutur-lalial. No hay vocal 
lingual ni dental, porque no se verifica vibración en 
estos órganos. Asimismo la a será vocal homogénea á 
las consonantes guturales, la í-' á las paladiales , la u 
á  las labiales , la e análoga á las guturales y  paladia­
les y  la o análoga á las guturales y labiales.

22. Ahora se comprenderá fácilmente la teoría 
de las letras quiescibles w, n, i, Decíamos en el 
párrafo 12  , que están quiescentes cuando carecen de 
mocion y les precede vocal de su órgano ó del inme­
diato j ó sea vocal homogénea ó análoga. A sí, pues.



el N y el n serán quiescentes tras de vocal a , e , o; 
el 1 J tras de u , 0 /  y  el '  ̂ tras de ï , e.

23. Las vocales hebreas son breves ó largas, se­
gna consumen uno ó dos tiempos prosódicos en su 
pronunciación. Todas las lenguas tienen estas dos cla­
ses de vocales , aunque carezcan de doble figura para 
representarlas en su escritura. El griego y el latin, 
según consta de testimonios fidedignos, la tuvieron 
en su principio ; y  el primero conserva un vestigio 
de ello en sus vocalas breves, largas y comunes- 
¡Lástima que perdieran con el tiempo este carácter 
filosófico , porque contribuye grandemente á la sim­
plificación de la prosodia Î

24. Véase ahora el siguiente cuadro sinóptico 
de las vocales hebreas, y  su correspondencia á las 
nuestras.

^  19 ^

V ocales breves.

KüMBaE.

Pátaj........
Segol........
Jírek Ra­

tón........
Kamets-ja-

tuph......
Kibuts. ...I

FIGCBA.

V oca les  largas.

KOMBRE.

Kamets. ...
Tseré.........
Jírek gado!.

Jólem........

Schúrek...

FICUBA.

EQÜlVilE\CIA
al castellano

a 
e 
i

o  (üistioguese 
'del jírek, en que 
[este es inferior, y 
el jólem superior.) 

11 (VI.)
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ARTÍCULO o «

S ch ew as.

25. Toda consonante tiene su vibración detenida 
ó rápida, sin la cual no puede pronunciarse : si es 
detenida y muy perceptible , se llama vocal; y si es 
rápida, adquiere en hebreo el nombre de scJiewa  ̂
que significa defecto , así llamado por ser casi imper­
ceptible al oido , y porque no obstante su sonido vo­
cal , carece de cantidad prosódica. Decimos de este 
elemento de la escritura, lo que hicimos notar res­
pecto de las vocales breves y largas; todos los idio­
mas lo admiten en la pronunciación, como quiera que 
ninguna consonante puede sonar sin su vibración 
más ó ménos clara; pero el carácter que lo representa, 
es propio y esclusivo de la escritura hebrea , al decir 
nosotros mundo , grado , no podemos evitar el dar 
cierto sonido vocal á la n de la primera palabra y á 
la g de la segunda.

26. Entendemos , pues , por schewa un signo 
que se pinta debajo de las consonantes que , estando 
movidas , carecen de vocal, y sirve para espresar su 
vibración ligera y  momentánea. Se pinta en toda le­
tra que se halla en tales circunstancias y no es final 
de palabra, (vii.)

27. Se divide en simple y compuesto : consta el



^  21 ^
simple de dos puntos en sentido vertical (=), coloca­
dos debajo de las letras, y  se subdivide en movible y 
quiescente, según comienza 6 termina silaba. .

28. El schewa compuesto, así llamado por cons­
tar de scbewa simple y vocal breve , tiene tres for­
mas : (-=) pátaj-schewa, (•••=) segol-scbewa, y  (̂ =) 
kamets-jatupb-scbewa (viii), y se pinta en toda le­
tra gutural que comienza silaba. Como estas letras se 
profieren con el órgano más profundo de la boca , ne­
cesitan más tiempo que las otras consonantes para su 
pronunciación ; y  de aquí resulta que cuando carecen 
de vocal propia, el scbewa que espresa la vibración 
que las acompaña , llena más tiempo del ordinario, 
tiempo que ocupa el espacio intermedio entre la dura­
ción efímera del scbewa simple y la mas pausada de 
la vocal breve ; de donde ba tomado un signo mixto 
para significar que participa de uno y otro elemento: 
si las guturales se bailan en fin de sílaba , no nece­
sitan del scbewa compuesto , porque , á diferencia del 
caso anterior, no exigen para su pronunciación el es­
fuerzo de los órganos orales, (ix.)

29. Llámase mcarium schewatis ó pátaj furtivo  
á una figurilla así (.), que puede afectar á ciertas le­
tras finales ó penúltimas de palabra. En fin de dicción 
es propia de las consonantes n, r, ó ¡i (llamado n maf- 
picado), si carecen de mocion y les, precede vocal 
que no sea Æ, breve ó larga (x); y también acompaña 
á las dos primeras , cuando siendo penúltima letra de 
palabra, preceden á otra cualquiera que lleva dá-
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guescli lene y schewa simple. Qué sea mafpik y  qué 
dáguescli lene se esplicará en el artículo inmediato,

30. Se le lia dado el nombre de fá ta j  fwrti'co á 
este signo, porque tiene la misma figura del pátaj ó 
€b breve, porque se pronuncia furtiyamente, si así 
podemos espresarnos , delante de la consonante que 
acompaña , y  porque se coloca donde, según la índole 
de la lengua, no puede ponerse pátaj. Su uso es muy 
na tu ra l, porque evita la dureza de pronunciación 
consiguiente á las letras guturales fuertes que llevan 
consigo scbewa quiescente.

ARTÍCULO 3 .'*

P u n tos d iacríticos.

31. Punto diacritico , según indica su raiz grie­
ga SiKK.eí'vw distinguir, es el que acompaña á cier­
tas letras para espresar la mayor ó menor fuerza de su 
compresión en los órganes orales respectivos. Son tres, 
llamados schibólet^ mafpik y  dáguesch.

32. El scbibólet se pinta encima de la letra k*, 
en su parte superior sobre el trazo dereclio ó izquier­
do ; si se halla sobre el derecho, conserva el sonido 
indicado en el alefato, y si está sobre el trazo iz­
quierdo , adquiere pronunciación más suave, inter­
media entre la anterior y  el d, equivalente á sMn. El 
punto en el trazo derecho sirve de vocal jólem á la 
letro. anterior, si carece de mocion y no está quies-



conte ; y  Sí se halla en el izquierdo, suple igual vo­
cal para el si á su vez no lleva otra vocal ó scñewa. 
Así : el schihdlet de esta palabra hace de vocal 
jólein para la letra y  en esta : bé'pí? j el primero es 
meramente punto diacrítieOj'y el segundo vocal para 
la consonante c».

33. El segundo de los puntos diacríticos, llama­
do- mafpik , que significa eductor, se pinta en medio 
de la letra n, cuando, hallándose en fin de palabra y 
en estado movible, carece de vocalización, ó cuando 
más lleva pátaj furtivo : en tal caso el maf'pik confor­
me con su significación, saca á la letra de sonido 
imperceptible á sonido marcado, pronunciándose co­
mo una jota suave, no tan fuerte como la del n (xi.)

34. El mas importante de los diacríticos es el 
dáguescli^ que se pone en el seno de algunas letras 
para fortificar, ó fortificar y duplicar su pronuncia­
ción , llamándose lene , en aquel caso, y fuerte en 
este. E l dágueschlene puede afectar álas letras n, 3, 
T, D, D, u, llamadas hhéghadli cliegJiatli, únicas que 
llevan aspiración , cuando comienzan sílaba, sacándo­
las de aspiradas á fuertes. La diferente pronuncia­
ción que por este signo adquieren, no se hace muv 
perceptible á nuestro oido , escepto en la letra s ph, 
ia cual adquiere sonido de y la que sin da- 
guesch es bh, equivalente á y  con él h. (xii.)

35. El dáguesch fuerte puede acompañar á to­
das las letras del alefato , escluidas las cuatro gutu­
rales , porque al duplicar su sonido perderían su pro­

23 ^



pia naturaleza y se convertirían en las inmediatas 
del mismo órgano, por ejemplo el k en n, el n en n, 
el n en y, y esta no es susceptible de aumento en su 
compresión, y la semi-gutural i, por la dureza de su 
pronunciación: á estas cinco letras se las llama en 
gramática, por tal razón, mda^uesahles, (xiii.) En 
el tratado de la silaba , darémos las reglas para co­
nocer cuando el dáguescb. de las letras bhegliadli- 
diephatb. es lene y cuando fuerte , puesto que por la 
esplicacion dada se comprende que son susceptibles de 
uno y otro.

ARTÍCULO
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A centos.

36. La última clase de puntos ó mociones la 
constituyen los acentos, que espresan la eufonía ó el 
tono y compás con que se pronuncian las palabras: cla- 
sifícanse con arreglo á esta definición en eufónicos y 
tónicos, denominados también retóricos y  gramáticos 
(xiv).

37. Los acentos eufónicos son tres: pest/iy malíaph 
y métegTi.

38. PesiJi, {suspensorio)y es una rayita vertical 
colocada por la parte superior entre dos palabras que 
se pronuncian con cierto énfasis. V. cap. 1.® del Gé­
nesis, V. 5.

39. Mahapli, que significa abremadoTy es asi-



^  25 ^
■ mismo, una rayita superior, pero en posición horizontal, 
enlazando dos palabras, cuyas ideas están unidas en 
nuestra mente, y  á las cuales imprime cierta rapi­
dez de pronunciación: su figura es idéntica á la de 
nuestro guión.

40. Los dos acentos esplicados afectan, como pue­
de verse, á las palabras, así como el tercero se refiere 
á las sílabas. Llámase métegli^ freno, porque contiene 
ó refrena la pronunciación; y su figura, que es tam­
bién una línea vertical, como QÍpesih, se pinta cons­
tantemente debajo de las letras. Su uso tiene lugar 
en solos tres casos, que son: 1 .® en vocal larga, dis­
tante del acento tónico; 2 .® en vocal larga seguida de 
schewa; y  3.° en vocal breve en sílaba incompleta.

41. Hemos dicho primeramente que se coloca en 
vocal larga distante del acento tónico. El estudio de los 
acentos tónicos, por su número y complicación, se re­
serva para el segundo curso de esta lengua; pero en 
general podemos formar un concepto mas ó menos 
exacto, aunque sea por medio de una definición nega­
tiva, diciendo que son los signos ó figurillas no com­
prendidas en las que llevamos esplicadas, y  que indi­
can la sílaba en que debe elevarse la pronunciación de 
la palabra. Esta elevación de voz tiene lugar común­
mente en la penúltima ó última sílaba, y  los hebreos 
no toleraban por punto general mas de una sílaba de­
lante y otra detrás del acento tónico. De aquí se infiere 
que cuando habia mas de una sílaba delante del acento 
tónico, la no inmediata á él, llamada por lo mismo

J



^  26 ^
distante^ habià de sufrir una pequeña pausa para no 
contradecir abiertamente á las leyes de la locución lie- 
brea; y  esta pausa se representaba por medio del acen­
to eufónico métegh^ si la sílaba constaba de vocal lar­
ga, porque si era breve, según veremos en el tratado 
respectivo, llevaba otra consonante final, que venia á 
suplir el oficio del métegii^ retardando la pronuncia­
ción de la misma.

42. Píntase igualmente este acento en vocal lar­
ga seguida de scliewa, para indicar que la consonante 
á que precede pertenece á la silaba siguiente, y final­
mente en vocal breve en sílaba incompleta, para 
cumplir la ley de la cronometría silábica (xv).
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CAPITULO III.
—>Hí»-

Indole de la silaba hebrea.

43. Sílaba j en griego del verbo croAAĉ fx-
Qxvao compuesto de dw, con, juntamente, y  Aa/x̂ avo)̂  
tomar, es la reunión de letras y mociones.

44. La sílaba hebrea se escribe de derecha á iz­
quierda. No entraremos en prolijas observaciones acer­
ca de este procedimiento; pero es indudable que, aparte 
de que lo que muchas veces oreemos anórnalo, es cues­
tión del imperio del uso, los caracteres hebreos, y con 
ellos todos los semíticos, cuyos perfiles ó trazos miran 
hácia la parte izquierda, exigen, caligráficamente ha­
blando, que se escriba en esta dirección, como la opuesta 
figura de las letras en las lenguas modernas demanda 
un sistema contrario de escritura.

Los griegos escribieron en igual sentido en sus 
primeros tiempos, hasta que en el siglo xiii, antes de 
Jesucristo, Lino de Tébas inventó la escritura bus- 
trófeda, así llamada de Covs huey, y volver, la
cual procedía sucesivamente de derecha á izquierda, y 
al contrario, cambiando en igual sentido los trazos de 
sus consonantes. Este sistema mixto se conservó por 
espacio de tres siglos, hasta que en el décimo antes 
de la era vulgar, un ateniense, llamado Pronápides,



maestro del insigne Homero, inventó la escritura occt- 
d&utdl  ̂que lia seguido en uso en todos los pueblos.

45. La sílaba hebrea principia siempre por con­
sonante y  consta de una sola vocal, con arreglo á las 
leyes de la producción de la voz humana. En efecto; 
según ellas, á la vibración signiñcada por la vocal, 
debe preceder la consonante que representa la com­
presión, á la manera que en los sonidos precede el 
choque de los cuerpos sonoros á la vibración que se 
produce por su contacto con el aire atmosférico. Del 
mismo modo, no debe haber más ni ménos de una 
vocal, porque la reñesion del aire se verifica en un solo 
punto de la boca, sea en la garganta, paladar ó labios, 
sea en uno de los dos intermedios. Esta es la razón 
de que el hebreo carezca de diptongos que tienen 
otras lenguas menos filosóficas, y en ella deben apo­
yarse los modernos gramáticos que defienden la nece­
sidad de hacer sonar una sola vocal en los diptongos 
griegos, vocal intermedia entre las dos que los cons­
tituyen. La lengua griega comienza también sus sí­
labas por consonante ó al menos con su espíritu suave 
ó fuerte, que á nuestro modo de ver es una compresión 
aspirada, que tiene lugar en el órgano de la garganta 
y equivale álas dos letras ti ó n (xvi).

46. Otra de las leyes de la sílaba hebrea, y la 
mas importante para su estudio, es el constar de tres 
elementos, que forman un tiempo prosódico fijo, esclu- 
yendo las sílabas largas y breves, y  con ellas la proso­
dia, que tanta dificultad imprime á otros idiomas. Es­
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tos elementos admiten distinta combinación^ j  de aquí 
nace la división de la silaba en simple y mixta: 
simple es la que consta de vocal larga, subdividién- 
dose en pura si termina en la vocal larga, y  en no 
pura si termina en letra quiescente; mixta es la que 
consta de vocal breve.

47. Los elementos de la simple son: uno, que re­
presentan la consonante ó consonantes iniciales, y dos 
que vale la vocal larga, vaya ó no acompañada de 
letra quiescente. Los de la mixta son: uno de la con­
sonante ó consonantes iniciales, otro de la vocal breve, 
y otro del complemento, que es la consonante schewa- 
da que la termina, ó en su defecto el métegb y alguna 
vez el acento tónico.

48. Solo en dos casos puede alterarse esta crono­
metría. Es uno de ellos en la sílaba del acento tónico, 
susceptible de cuatro ó cinco tiempos, porque ha­
biendo de detenerse en ella la pronunciación, podrá 
hacerse esta pequeña pausa, tanto mejor, cuantos mas 
sean sus elementos; y el otro caso tiene lugar en la 
sílaba inmediata al acento tónico, que puede hallarse 
con dos tiempos, pues cuanto mas ligera sea, con más 
celeridad se pronunciará á fin de llegar antes á aque­
lla, según exigíala índole de la palabra hebrea.

49. Esplicadala sílaba, puede completarse el co­
nocimiento de algunos puntos de los capítulos anterio­
res. Nos referimos á la distinción del schewa simple 
movible y quiescente, de las vocales-kamets y  kamets- 
jatuph, y  del dáguesch de las letras n a 3 Tja.
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Respecto del scliewa, ya sabemos que si está en 
principio de palabra será movible, y  si en fin quies­
cente, porque en el primer caso comienza sílaba y en 
el segundo la termina. Cuando baya dos en medio de 
dicción, el primero será quiescente ó pertenecerá á la 
sílaba anterior, y el segundo movible, comenzando la 
siguientej pues ni los dos pueden ser quiescentes por­
que no existen sino en sílaba final, ni tampoco movi­
bles por la dificultad de su pronunciación. Habiendo 
uno solo en medio de palabra será quiescente si la sí­
laba anterior á él está incompleta, en cuyo caso bace 
de complementoj y movible en caso contrario.

50. El kamets y el kamets-jatnpb, únicas voca­
les de figura idéntica en la actualidad, se distinguen 
observando la sílaba en que se bailan. En la del acen­
to tónico siempre será kamets, por la tendencia que 
liemos observado á acumular tiempos en ella. Estan­
do en otra sílaba, será kamets—jatupb, si precede ádá- 
guescb fuerte ó scbewa quiescente,, ó bien á métegb 
seguido de kamets-jatnpb scbewa; en los demás casos 
kamets.

51. El dágneseb de las letras hdd naa,  que 
puede ser lene ó fuerte, se distingue perfectamente. 
Hallándose en medio de palabra, será lene, si la si-- 
laba anterior está completa, y fuerte si incompleta, 
porque en este caso suple una consonante perdida.
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CAPITULO IV.

L eyes eufón icás d el id iom a hebreo.

52. Eli todas las lengnas sufren las palabras cier­
tas modificaciones en su estructura i^ue reconocen por 
causa la enfonia. En bebreo especialmente importa es­
tudiar los principios eufónicos á que obedece la alte­
ración material de las palabras, porque con ellos se 
esplican fácilmente todas las formas gramaticales, que 
de otro modo parecerían hallarse en contraposición con 
la filosofía y  sencillez de este idioma, que son sus ca­
racteres predominantes. Refiérense principalmente ta­
les alteraciones eufónicas á las siguientes:

I. L eyes re la tiv a s  á la s  le tra s  m ovib les.

53. Oacofonia del % scliewado. La letra cuan­
do carece de vocal, adquiere una pronunciación oscu­
ra é ingrata al oido; y  los hebreos evitaban esta aspe­
reza de sonido, eliminándola, y  duplicando la siguiente, 
á la manera que los griegos escribían por

y los latinos illatum  por M atum.
o4. Concurso de letras iguales. El concurso de 

dos letras iguales era cacofónico en la lengua hebrea, 
y  desaparecía quitando la primera de ellas, y haciendo



su asimilación en la siguiente, del modo diclio en el 
caso anterior (xvii).

55. Concurso de dos dentales^ ó de una dentai y 
Zina sibilante. La aspereza de sonido que el encuentro 
de estas letras produce, se evita, enei primer caso co­
mo se lia dicL-O en las dos reglas anteriores, y en el 
segundo cambiándolas de lugar, ó sea posponiendo 
la dental á la sibilante. (Las letras sibilantes son: r,

II. L ey es  re la tiv a s  á la s  le tr a s  qu iescib les.

56. Letra quiescible con scTiewa quiescente ó pre~ 
edida de schewa movible. Cuando una de las conso­

nantes quiescibles termina sílaba, ó se Lalla precedida 
de scLewa movible, queda quiescente, por la dificul­
tad que en ambas circunstancias existe para percibir 
su pronunciación : en uno y otro caso la letra anterior 
toma vocal homogénea ó análoga.

57. Letra quiescible entre vocales. Cuando una 
letra quiescible se encuentra entre vocales, pasa á ha­
cerse quiescente, á fin de evitar el hiato producido 
por la vocal precedente, la que lleva consigo, y la letra 
quiescible, de sonido débil y algo aproximado á vocal.

58. Pérdida de la letra quiescente. Una vez que 
la consonante quiescible ha pasado á quiescente, puede 
desaparecer por la carencia de sonido que su estado le 
ocasiona.
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III. L eyes re la tiv a s  á la s  le tr a s  gu tura les.

59. Sclewa movihle en letra gutural. Las gu­
turales que en principio de sílaba se hallan con sche- 
wa, lo cambian de simple en compuesto por el major 
tiempo que su pronunciación requiere; y  si le precede 
otra letra, toma esta la vocal breve del schewa com­
puesto, á menos que lleve schewa quiescente.

60. Indaguesahilidad de las gtiturales. Cuando 
una gutural debe de llevar dáguesch, se omite, veri­
ficándose la compensación indirecta, del modo que se 
dirá en su regla respectiva.

61. Vocalización de las guturales. A fin de sua­
vizar su pronunciación, las letras guturales acostum­
bran cambiar en vocal homogénea, «, la de la conso­
nante anterior.
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IV. L eyes r e la tiv a s  á la s  m ociones.

62. Cronometria siláUca. Constando la sílaba 
hebrea de un tiempo prosódico fijo, cuyos elementos 
los constituyen las consonantes y  las vocales, las alte­
raciones que, por razón de los accidentes gramaticales, 
sufran las palabras en su vocalización, deben hacerse
respetando siempre esta ley de la cronometría silá­
bica.

 ̂ 63. Compensación, Toda letra hebrea, escepto las 
quiescibles, que por cualquier causa desaparece, debe
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de compensarse; esta compensación es directa ó indi­
recta, Consiste la primera en poner dáguescL. fuerte 
en la letra siguiente á la perdida, y la indirecta en 
elevar á vocal larga la breve de la anterior; siendo de 
advertir que esta solo tiene lugar cuando no puede ve­
rificarse la directa por recaer el dáguescli en letra 
gutural. La compensación nunca se Lace en letra ini­
cial de palabra, y rara vez en final, porque en ambos 
casos, pero especialmente en el primero, comunicarla 
á la palabra un sonido desagradable (xviii).

64. Analogia de órgano. Clasificadas las conso­
nantes con relación al punto de la boca en que se ve­
rifica su compresión, y divididas las vocales en homo­
géneas y análogas con las guturales, paladiales y  la­
biales, solo nos resta decir que la índole de la lengua 
exige que en las alteraciones de la estructura de las 
palabras, se atienda á esta relación, poniendo á las 
consonantes vocal del mismo órgano ó del inmediato.

65. Concurso de schewas monihles. Cuando una 
silaba tiene dos scliewas movibles, concurso que no to­
lera el idioma por la dificultad y cacofonía de su pro­
nunciación, se cambia el primero en vocal breve, co­
munmente jírek, con cuya operación el segundo pasa 
á quiescente (xix).

66. Vocal larga distante de acento tónico. Si la 
vocal larga que está en silaba distante de la tónica no 
es inmutable, se destruye en scliewa; y si es imun 
table ó característica, de cuya presencia pende ei co­
nocimiento de la derivación y forma de la palabra, se



le pone el acento métegli para contener la sílaba y 
como aislarla parcialmente de la palabra (xx).

V. P rin cip io  á que se  subordinan la s  le y e s  
eufónicas.

67. En las modificaciones qne sufra una dicción 
por razón de sus accidentes gramaticales, ya sea en las 
consonantes, ya en las mociones, debe respetarse ante 
todo su origen y forma característica. Así, cuando de 
la presencia de una letra cacofónica ó de una mocion 
determinada dependa el conocimiento de la raiz ó délos 
accidentes analógicos de la palabra, permanecerán 
inalterables, por mas que otras circunstancias exijan 
su desaparición.

35
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A N A L O G IA ,
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CAPÍTULO V.

Clasificación de las palabras.

68. Así como la -unioii de las letras y  mociones 
forman la sílaba ó sonido articulado, el conjunto de 
silabas constituye la palabra, que gramaticalmente 
definida, es«»  g n ^o  d-e radicales ó de radicales y
serviles qiccespresanma idea. Con relación al acento
tónico es la palabra hebrea aguda ó breve, llamada 
B-i'jp si se carga la pronunciación en la líltima silaba, 
V nenaguda ó larga, si en la penúltima; no
L y  esdrúiulas. Los rabinos la dividen en pequeña y 
o-rande; colocan en la primera clase los monosílabos y 
bisílabos penagudos, en su origen monosílabos, y en 
la segunda los bisílabos agudos y polisílabos.

69. Clasificadas las ideas con relación á la na tu- 
raleza de los objetos que representan, son de tres cla­
ses: ideas que representan un objeto, sea matmial 
inmaterial; ideas que representan un ser ú objeto en 
acción, é ideas puramente de relación entre los objetos;



de este principio se deduce lógicamente que las clases 
de palabras ó partes del discurso deben de ser única-’ 
mente tres, que en hebreo se denominan : qg» nombre,

verbo y partícula. Algunos gramáticos, aten­
diendo solamente al origen de este tercer elemento, no 
reconocen mas que nombre y verbo; sin embargo, 
como para la clasificación de las palabras fiemos de 
mirar á su relación con las ideas y  á la parte que to­
man en la manifestación del pensamiento, admitimos 
fundadamente las tres clases indicadas, mucfio más, 
cuando, mirando ai origen de ellas, no debia aceptarse 
mas que una, nombre ó verbo, según la escuela que 
se adoptara.

70. El estudio analógico de estas palabras debe 
comenzarse por el verbo, porque al menos inmediata­
mente, nacen de él todos los elementos del idioma he­
breo; pero se hace necesario conocer prèviamente los 
pronombres personales, por formarse con ellos la con­
jugación.
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71. Hé aquí el cuadro sinóptico:

T A B U  DE LOS PRONOMBRES PERSONALES.

38

F O n u i ACTÜAL. FORMA PRIMITIVA. EQUIVALENCIA.

'piix ó UN Yo (común)
n̂ N ó m nsN Tú (masculino)

riN íjN y  >m Tú (femenino)
N-in N;n El
N'n NW Ella

•um.N ó m Nosotros (común)
D3N y DWN Vosotros

Î N ó n|ñN m  y  rí?« Vosotras
Dn ó nan D;in Ellos
|n ó nan yn Elias.
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CAPITULO VI.

D el verbo hebreo.

72. Comenzamos el estudio de las partes del dis­
curso, ó palabras constitutivas del idioma, por el ver­
bo , puesto que de él derivan las otras, el nombre j  
la partícula. El verbo hebreo es un grupo de tres le­
tras radicales, espresas 6 implícitas, solas ó acom­
pañadas de serviles , que espresan la acción, pasión ó 
estado del sugeto. Se divide, con relación á las mo­
dificaciones que aquellas pueden sufrir , en perfecto, 
imperfecto y semi-imperfecto. Verbo perfecto es el que 
tiene movidas sus tres letras radicales ; imperfecto el 
que pierde ó deja quiescente alguna de ellas, y se­
mi-imperfecto el que , conservando movidas sus radi­
cales , les imprime puntuación estraordinaria.

/Perfecto..

Verbo hebreo.

(Conserva las tres radicales 
( con puntuación ordinaria.

ÍDefectivo... | Pierde una radical.

Quiescente.. 1 Deja quiescente una radical.

 ̂ . V (Conserva las radicales con
\Semi-imperfecto. . . .<' I puntuación estraordinaria.
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Verbo perfecto.

73. Para la simplificación de su estudio hay que 
considerar en él tres puntos ; la raíz , la conjugación 
y las formas.

ARTICULO i,

Haiz ó m akor.

74. La raiz , en hebreo -iTp» fuente ú origen, 
porque de él se forman todas las palabras de la len­
gua , equivale al llamado infinitivo , y  espresa la 
acción , pasión ó estado de un modo abstracto , sin 
concretarla á tiempo , número ni persona. Hay en 
hebreo dos makores 6 indefinidos, absoluto y  construc- 
fo , según que dejan de estar ó se hallan en vínculo 
inmediato ó régimen gramatical con la palabra si­
guiente.

75. El absoluto consta de una sílaba simple pura 
con vocal kam ets, y  otra mixta con pátaj , tseré ó jó- 
lem y acento tónico; y  el constructo tiene una sola 
silaba mixta , distinguiéndose del anterior en llevar 
schewa en su primera radical en vez de kamets. Re­
sultan , pues, tres formas en la estructura de cada 
m akor, á saber :

Absoluto ^b¡5... D̂|'5.
Constructo hbp... bp,P...
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ARTICULO 2.“

De la  conjugación.

76. La conjugación, en hebreo |;33 , es la unión
de fragmentos de los pronombres personales á la raiz 
ó makor. Los accidentes del verbo en su conjugación 
son cuatro : modos, tíemfos^ númsros y personas. Los 
modos^ ó formas que reviste el pensamiento al es~ 
presar la acción, deben de ser tres en todo idioma, 
correspondiendo á las tres facultades del espíritu : ó 
se enuncia simplemente la afirmación de la acción, 
en cuya operación juega únicamente la inteligencia; 
ó interviene la voluntad, mandando ejecutar la ac­
ción; ó se espresa un deseo de la sensibilidad para 
que aquella se verifique; de donde resultan el tndt- 
cativo^ el imperativo y el optativo. Este último no 
necesita alteración en la estructura verbal, bastando, 
como sucede en hebreo, anteponer al indicativo una 
palabra que represente la parte que la sensibilidad to­
ma en el juicio espresado por el verbo (xxi); sin em­
bargo hay lenguas, como la griega, que tienen una 
forma especial para el optativo. El subjuntivo no es, 
propiamente hablando, modo, sino dualidad de accio­
nes subordinadas ó dependientes entre sí; y mucho 
ménos el indefinido y el participio, que son verdade­



ros nombres con más ó ménos accidentes gramati­
cales.

77. Los tiempos^ que simbolizan el desarrollo de 
la acción, son únicamente dos ; pretérito, acción 
pasada, j  futuro, acción dispuesta. Carece el he­
breo de variedad de pretéritos y futuros, ‘innecesarios, 
filosóficamente hablando, porque el contexto de la 
rase indica claramente lo más ó ménos remoto de la 
acción que espresa, como ejecutada, ó como preparada 

dispuesta; é insuficientes, porque ni el pretérito 
imperfecto, ni el pluscuamperfecto, ni los varios fu­
turos que tienen las lenguas indo-europeas, fijan nun­
ca el momento del tiempo á que quieren referirse, 
necesitando para ello usar de ciertos adverbios que lo 
determinen. No hay, pues, lógicamente hablando, y 
con arreglo á los más exactos principios de gramática 
general, más que un pretérito y un futuro. El pre­
sente no lo tiene el idioma hebreo. La idea religiosa, 
principal y casi exclusiva en el pueblo escogido, sim­
bolizaba en Dios lo presente como de esencia en la 
eternidad divina, modificándose el hombre y la socie­
dad en el tiempo, como ser mudable y temporal. Y en 
esta parte la lengua marcha en armonía y concierto 
con la más pura filosofía : en efecto, si el tiempo es 
la sucesiva manifestación ó desarrollo de los seres, no 
se concibe sin puntos de sucesión ó continuidad; y 
como el presente, tal como nuestra imaginación pue­
da concebirlo, seria un instante inconmensurable, no 
tiene existencia real en nuestra mente, y  tampoco de-

4.2 ^



bia existir en una lengua que tan fielmente represen­
taba el pensamiento.

78. Los números^ accidente que espresa sielsu- 
geto déla acción es uno ó muclios, son en hebreo dos: 
singular y  plural.

79. Las personas son las mismas de todos los 
idiomas, con variedad de forma en segunda y terce­
ra; pero para mayor simplificación se principia á con­
jugar por la persona él, lam as sencilla en estructura, 
y  se continúa por ella, tú  masculino y femenino, yo, 
que es común para ambos géneros; y  el plural en el 
mismo órden, ellos y ellas, vosotros y  vosotras y nos­
otros, común, como la análoga del singular.

80. El pretérito se constituye posponiendo á la 
primera forma del makor absoluto ciertos fragmentos 
de los pronombres personales, indicando que la acción, 
representada por aquel, se verificó antes de enunciar­
se. Estos fragmentos pospuestos al makor se llaman 
^formattvas^ y ^onsiláhicas ó asilabas: se llaman si­
lábicas las que se aumentan á la silaba del verbo cer­
rada por sohewa quiescente, y  asilabas^ aquellas cu­
ya vocal se une en una sílaba con la última letra del 
verbo. También pueden dividirse en graves^ si llevan 
consigo el acento tónico que tenia el makor, y leves
lo dejan en la sílaba de la raiz.

81. La persona él es la mismaforma del makor; 
ella toma de su pronombre N;n la letra n, precedida 
de kamets y  acento: únese al makor y  resulta con 
lo cual estaba incompleta la segunda sílaba, que se

43 ^
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destruye en scliewa, y poniendo métegli en el kamets 
de la primera radical para contenerlo en sílaba simple, 
tendremos La persona tú masculino se forma
con la posposición á la raiz de la sílaba n, originaria del 
pronombre nN,del mismo modo que la femenina con la 
unión de la letra P), que sale de su respectivo m. Para 
la persona yo se toma la sílaba 'u del anticuado 'níx.

82. De los pronombres anticuados nin ellos y
jin ellas, tomamos el i con acento tónico y  resulta 
•ibap : destruimos la segunda sílaba incompleta, y  po­
niendo métegb. en la primera, nos quedará para 
ámbos géneros por ser una misma la aformativa. Se­
parando de DnN vosotros, la sílaba db y  de intí vosotras, 
la tn, obtendremos respectivamente y con
aformativas graves; pero como la primera sílaba se ha­
lla distante del acento tónico, se destruye en sche^va, 
quedando definitivamente para vosotros y in‘?aip
para vosotras. Finalmente la persona nosotros y nos­
otras se constituye uniendo la makor la sílaba u, ori­
ginaria de su pronombre común.

83. Hé aquí ahora el cuadro de la conjugación 
del pretérito hebreo de la raiz bap matar;

El mató
nĵ ap Ella mató
n^ap Tú (mase.)

Tú (fem.)
Yo (común.)
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Ellos ó ellas
Vosotros
Vosotras
Nosotros ó nosotras.

84. Para constituir el fu turo , se anteponen á la 
tercera forma del makor constructo fragmentos de los 
pronombres personalesj significando que se enuncia la 
acción antes de realizarse; y  como algunas personas 
tendrían idéntica estructura por ser una misma letra 
la que se prefija, hay necesidad de que se distingan 
éntre sí mediante aformativas. Los fragmentos ante­
puestos á la raiz se llaman preformativas: estas letras, 
como toda servil que se prefija, deben de llevar sche- 
wa, verificándose, con el déla primera radical del ma­
kor constructo, concurso de schewas movibles, el cual 
no se tolera en el idioma hebreo, según tuvimos oca­
sión de advertir al tratar de las leyes eufónicas; y  por 
lo mismo se destruye el de la preformativa poniendo 
en su lugar jírek katon.

8o. Del pronombre anticuado N;n él, se toma el ’ , 
y  queda formada la persona; Para ella usamos la 
letra o, signo de género femenino, como el n, que no 
puede ponerse, porque está reservado para caracteri­
zar una forma del verbo; y  tomando igual letra para 
la persona tú (mase.), salida de su pronombre px, re­
sulta la misma estructura para ella y  tú mascu­
lino, que sin embargóse distinguen perfectamente por 
el contexto de la frase. Tú (fem.) tiene preformativa
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n, de su pronombre, y parano confundirse con las an­
teriores, recibe aformativa quiescente en jírek con 
acento, salida de su anticuado 'nx, con lo que vendria 
á ser , con sílaba distante del acento tónico: esta, 
ó sea la primera, es indestructible por mixta, pues sus­
tituido el jírek por schewa, tendríamos dos schewas 
movibles; y por lo mismo se destruye la segunda, que 
es simple, viniendo á quedar La persona yo se 
forma con x, originario de '̂ 3x, tomando sego! en vez 
de jírek. como letra gutural.

86. Pasando al plural, la persona ellos saca para 
su constitución la letra ' , sustituta de n ó i , porque 
la primera de estas es característica de forma, y 
el 1 en principio de palabra es conjunción, nopudien- 
do tampoco usarse el o , signo de participio; y para 
distinguirse de la persona él, toma aformativa \ de 
su pronombre anticuado, como en el pretérito, resul­
tando , con sílaba distante del acento tónico, in­
destructible por mixta; así que, se destruye la segun­
da, simple, quedando Del pronombre ellas no 
podemos tomar el n ó el i por las razones espresadas, 
ni tampoco el z porque es, como aquella, característica 
de una forma de verbo, por lo cual se ecba mano del n, 
análoga al n en sus oficios gramaticales, y añadiendo 
aformativa n:, procedente de n̂ n, para distinguirla de 
otras del singular, será Vosolros tiene prefor­
mativa n de su respectivo pronombre, y por igual ra­
zón que la anterior, aformativa ) del anticuado Dinx. 
La persona vosotras es idéntica á ellas^ mediante pre-
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formativa n de jrìx y aformativa m de n|nx. Finalmen­
te de m ,  tornando ]a segunda letra, resulta persona 
nosotros y  nosotras sin aformativa, porque no es 
susceptible de confundirse con ninguna otra del mis­
mo tiempo.

87. Véase ahora el cuadro sinóptico del futuro 
hebreo.

El matará 
Sbpn Ella matará 
^bpn Tú (mase.)

’̂ ppn Tú (fem.)
Sbpx Yo (común.)
•î pPí Ellos 

nŝ bppi Ellas 
;î ppn Vosotros 

nj^bpn Vosotras 
Vüp3 Nosotros ó nosotras.

88. El imferativo, que, hablando con propie­
dad, es modo, y no tiempo, como dicen algunos gra­
máticos, se deriva directamente del futuro, y remo­
tamente de la tercera forma del makor constructo, 
como este.

89. Inmediatamente no se manda sino á segun­
da persona, y de esta consideración resulta que el 
imperativo no debe de tener más formas que las que

ella corresponden en sus accidentes de género y  nú­
mero; siendo de notar que algunas lenguas, que, co­
mo la castellana, usan en este modo de las tres per-



48 dí­
sonas, tengan idéntica estructura para la primera j  
tercera respectivamente, y sea únicamente distinta la 
de la segunda, como indicando que la forma de aque­
llas se ha tomado del subjuntivo, y que propiamente 
hablando, solo corresponde al modo imperativo la per­
sona tú en sus dos géneros y números, según cabal-
mente se verifica en hebreo, idioma grandemente fi-
losófico hasta en sus mas pequeños detalles. Su im­
perativo se referia constantemente á segunda persona, 
y así decian : «Dijo Dios á Moisés: di al puebloj cum­
ple la ley que te he dado'» y no «di al pueblo que 
cumpla la ley que le he dado.»

90. Queda constituido el imperativo quitando al 
futuro las correspondientes preformativas ; pero es de 
advertir que las formas propias de tú femenino y vos­
otros tendrán concurso de schewas movibles que se 
destruye cambiando el primero en jírek, y resultará:

bbp Tú (mase.)
Tú (fem.) 

jî pp Vosotros 
njVtsp Vosotras

91. El p a rtic ip io que es un verdadero nombre 
con significación tomada del verbo, se forma del ma- 
kor absoluto, poniendo vocal jólem en la primera ra­
dical, y  tseré con acento tónico en segunda, y se ìì‘à- 
roa. participio henoni^ equivalente por punto general 
al nuestro de presente (xxii); ó toma kamets en su



primera radical y  , con acento en la segunda, deno- 
ando acción pasada, y  se denomina spalmi.

49 ^

Benoni:
PaLul: •̂ÍDP

El que mata. 
El matado.

AKTÍGÜLO 3.’

F orm as del verbo.

92. Entendemos p o r/o m «  del yerbo hebreo la, 
modificaciones que esperimentan las radicales para 
esprssar distintas acciones de una misma especie, óseo, 
distintas relaciones de una misma acción. No son co­
mo pretenden muchos gramáticos, equivalentes á los 
modos de las lenguas indo-europeas, porque estos es- 
presan modificaciones'de la conjugación, y  las formas 
no; de manera que cada modo encierra una conjuíra- 
cion distinta con diferente estructura en sus personas 
pudiendo considerarse como relaciones de tiempo no 
como modificaciones de la acción, mientras que en 
nebreo todas las personas tienen idéntica estructura 
y  se derivan inmediatamente del makor. Estas for­
mas se distinguen por los caractères de sus indefini­

os, nacidos del primitivo ó raíz, y por la puntuación 
espectiva que sus radicales toman.

B principales son siete, llamadas Kal ó
J âlial, íiipU i, H opU U Eit-

y
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pahel^ nombres salidos del paradigma Si?d, usado por 
los antiguos gramáticos (x^iii.)

Form a Kal.

94. La forma Kal es la conjugación tal corno la 
bemos estudiado: Kal en hebieo Sp., significa ligero, 
sencillo, y  en efecto, es la más sencilla en su estruc­
tura, sin necesitar aumento de letra característica, 
como las otras, que, por tener su origen en ella, se 
denominan derivadas; y  su significación corresponde 
á su estructura, pues espresa acción simple sin modi­
ficación de ninguna especie.

95. Como sus makores tienen tres formas, según 
que su segunda radical lleve pátaj, tseré ó jólem, á 
cu}'a vocal se llama terminación del verbo, los tiempos 
pueden adquirir estas distintas terminaciones, toman­
do el pretérito tseré ó jólem en vez de pátaj, y á su 
vez el futuro é imperativo pátaj ó tseré en lugar del 
jólem; pero la puntuación mas frecuente y casi cons­
tante es la que le hemos asignado en la conjugación.

Form a N iphal.

96. La forma Niphal tiene por carácter la letra 3 
antepuesta á las radicales, y su significación, en ana­
logía con el valor ideológico de esta consonante, será 
la de acción propagada ó aumentada. Comunmente es 
la pasiva de Kal, y decimos comunmente, porque á 
veces s e  hallan en e l l a  l o s  verbos intransitivos que no



tienen cabida en la forma Ival, y  tampoco es raro ha­
llarla en significación de acción reciproca.

97.  ̂ Pasemos á la conjugación de esta forma, 
que vanará respecto de la primera únicamente en la 
prefijación del j característico. Anteponiendo esta le- 
tm á las tres formas del makor absoluto de la conjuga­
ción primitiva ó matriz resaltaría So,^ pues
el 3, como servil, debe de llevar schewa; pero con tal 
puntuación era cacofónico, según dejamos dicho (pár­
rafo 53), y  desaparecia siempre que no resultasen per­
judicadas la etimología de la palabra ó la analogía del 
idioma. Al perderse compensábase asimilándola á 
la siguiente por medio de dáguesch fuerte ; mas la 
presencia de este dáguesch en letra inicial era contra­
ria á la índole de la lengua hebrea (párr. 63), y  en su 
virtud hubo de anteponerse una letra de ligera pro­
nunciación para dar sonido al mencionado dáguesch; y 
como el usar el k hubiera confundido la persona yo del 
futuro de esta forma con el makor que venimos ana­
lizando, se echó mano del n, que como servil, debia 

e llevar schewa, con cuya puntuación tendríamos 
concurso de schewas movibles, á saber, uno de esta 
letra y  otro dé la representada por el dáguesch fuerte 

e la primera radical, y  por consiguiente se destruye 
e e la primera en jírek, resultando el makor abso­
luto en sus tres formas:

51 ^

Ser matado.'— b̂i'ín

98. La estructura del makor constructo es mas
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sencilla: se antepone el  ̂característico, y habiendo 
concurso de scb.e'W'as movibles, se destruye el que cor­
responde á esta letra en jíreck, quedando constituido
asi:

Ser matado.— “pbip; .

99. De la primera forma del makor constructo 
sale el pretérito con las aformativas usadas en igual 
tiempo de Kal, verificando las mismas modificaciones 
silábicas en las personas, que, á consecuencia de la 
unión de las aformativas, tienen sílaba incompleta ó 
distante del acento tónico. Será pues:

'pî üp:

El fué matado 
Ella
Tú (mase.)
Tú (fem.)
Yo (común.)
Ellos ó ellas
Vosotros
Vosotras
Nosotros ó nosotras.

100. El futuro de Nipbal está basado sobre la 
segunda forma del makor absoluto , que es : ,
mediante las preformativas y aformativas esplicadas 
en Kal. Se recordará que la prefijación del n al makor 
reconoce por causa la necesidad de dar sonido al dá—
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guescli fuerte de la primera radical, compensativo del 
J característico perdido; y  como el futuro tiene pre- 
formativas que , además de su oficio propio , desem­
peñan el de aquella le tra , desaparece naturalmente, 
quedando constituido este tiempo mediante las modifi­
caciones silábicas que dijimos en la forma anterior, 
sobre las que bay que añadir que las personas 
fem ., ellos y  vosotros, llevan métegb en la vocal 
de su primera radical por ser esta larga é ir seguida 
de. scbewa.

Futuro.

El
Ella
Tú (mase.)
Tú (fem.)
Yo (común)
Ellos

nĵ P|-9ri Ellas
Vosotros
Vosotras. ,
Nosotros ó nosotras.

101. El imperativo se forma, según sabemos, 
eliminando las preformativas; y como queda la prime­
ra radical con dáguesch fuerte, reaparece la letra n 
del makor absoluto.



•Jf: 54 >H-

Im perativo.

?ü|5n Tú (mase.)
Tú (fem.) 

•-Vüi'ín Vosotros 
Vosotras.

102. En esta forma , como en todas las siguien­
tes , no hay mas que un participio , formado sobre el 
makor constructo, cambiando el pátaj de la segunda 
radical en kamets. (xxiv.)

P articip io .

Form a P ihel.

103. Pihel  ̂ palabra tomada del paradigma bvú, 
es la tercera forma del verbo : su carácter duplicación 
de segunda radical mediante dáguesch, con vocal 
pátaj , segol 6 jírek katon en primera y tseré comun­
mente por terminación. Derívase del makor absoluto 
de k a l , alterando la puntuación de la primera sílaba 
por convertirse esta en mixta á consecuencia del dá­
guesch característico: tiene doble significación, pues, 
6 bien denota intensidad de la acción simple de kal, 
ó bien hace transitiva la que en esta es intransitiva.
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Del mismo modo que las siguientes, consta de un so­
lo makor, que es el absoluto , careciendo del cons- 
tructo á causa del dáguescli de la segunda radical 
que producirla concurso de schewas movibles , j  des­
truido el de la primera en jírek, obtendríamos una de 
las formas del absoluto, (xxv.)

Será pues el

M akor.

'ppi? Matar con saña.

. 104. El pretérito toma la tercera forma del ma­
kor , verificando las alteraciones silábicas que exige 
la índole de las palabras hebreas.

Pretérito.

El
Ella
Tú (mase.)
Tú (fem.)
Yo (común)
Ellos ó ellas
Vosotros

ini’ll? Vosotras
Nosotros ó nosotras.

105. El futuro sale de la primera forma de su
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respectivo makor , anteponiéndole las preformati- 
vas con sCheM̂ a, como letras movibles qne son : la de 
persona yo lo llevará compuesto, pátaj-scbelvá, 
por recaer en letra gutural.

Futuro.

El
Ella
Tú (mase.)
Tú (fem.)
Yo (común)
Ellos 

nĵ tsp.ri Ellas
Vosotros
Vosotras
Nosotros ó nosotras.

Im perativo.

nô pp

(Tú mase.) 
Tú (fem.) 
Vosotros 
Vosotras. •

lOfi. El participio se deriva de la misma forma 
con D prepuesto, en analogía con el valor ideológi­
co de esta letra, servicio ú oficio.



P articip io .

■

F orm a p u hal.

^  57

"n
107. La forma Puhaliiene  por carácter dupli­

cación de segunda radical  ̂ mediante dáguesch, con 
vocal pátaj comunmente en celia y Kamets-jatupL ó 
kibuts en primera. Su significación es constantemente 
la pasiva de Pibel, de cuya estructura se distingue 
por la vocalización. Todos los tiempos se derivan de 
la segunda forma del makor, debiendo advertirse que 
el participio toma kamets en su segunda radica], y  
que esta vocal no desaparecerá ni se sustituirá por 
otra mocion, aunque la palabra sufra modificaciones.

M akor.

Ser matado con saña.

c c lo&unc)
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P retérito .

El
Ella
Tú (mase.)
Tú (fem.)
Yo (comun.)
Ellos ó ellas
Vosotros
Vosotras
Nosotros ó nosotras.

Futuro.

P̂I?: El
Ella

P̂¡?̂ Tú (mase.)
;Vi3pn Tú (fem.)

Yo (comun)
Ellos
Ellas
Vosotros
Vosotras
Nosotros ó nosotras.



Im perativo.

Tú (mase.)
Tú(fem.) 

íÍ5t3¡5 Vosotros
Vosotras.

P articip io .

D̂PJ?

F orm a H iphil

108. La forma Hi'phil se distÍBgue por la ante­
posición de la letra n á las radicales, con vocal pátaj, 
segol ó jírek katon, formando sílaba mixta con la pri­
mera radical, y  jírek gadol comunmente en la termi­
nación: su origen está en el makor constructo de kal. 
Su significación es de acción transitiva, solicitada ó 
mandada, en conformidad con la letra característica, 
cuyo valor ideológico es amor ó voluntad.

Makor.

59 ^

109. El pretérito sale de la tercera forma del
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makor, pero con circunstancias especiales en la es­
tructura de sus personas, á saber:

1 Las aformativas asilabas (de ella y ellos) no 
llevan consigo el acento tónico, según se verificaba 
en las formas anteriores, sino que lo dejan en la raiz.

2 . ® La vocal de la segunda radical ante aforma- 
tiva silábica ó consonante de yo y nosotros, se 
cambia en pátaj, lo mismo que en Pibel, sin duda por 
acomodarse á la vocalización que en todas las formas 
tienen estas personas, ó por disminuir los cuatro tiem­
pos de la sílaba, que si bien podrían subsistir por ra­
zón del acento, es poco común que se encuentren en 
sílaba que no sea final de palabra.

3, * En las personas nosotros y nosotras, de afor- 
mativa grave, hay sílaba distante del acento tónico; 
pero ni esta ni ía inmediata pueden destruirse por su 
cualidad de mixtas, como sucede en las mismas de 
Niphal, Pihel y  Puhal.

ib
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P retér ito .

El
Ella .
Tú (mase.)
Tú (fem.)
Yo (eoínun.)
Ellos ó ellas
Vosotros
Vosotras
Nosotros ó nosotras (xxvi).

110. El futuroj imperativo y participio salen de 
la primera forma del makor, E1 futuro, al anteponer 
las preformativas, eKde la característica, dejándoles, 
como vestigio, su vocalización; el imperativo la recobra 
y además la persona tú (mase.) lleva tseré por termi­
nación; finalmente el participio pone en el » la vocal 
de la característica, que desaparece como enei futuro.
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Futuro.

‘?’PPi?

¡iS’Pppi

'̂PP3

EI
Ella
Tú (mase.)
Tú (femen.)
Yo (común.)
Ellos
Ellas
Vosotros
Vosotras
Nosotros ó nosotras.

Im perativo.

p̂i?n Tú (mase.)
' ;̂ppn Tú (fem.)
•i'p’ppn Vosotros 

Vosotras.

Participio, (xxvii.)

Form a Hophal.

111. La forma HopEal, sesta del verbo hebreo, 
se deriva, igualmente que la anterior, del makor cons- 
tructo de kal, y lleva por carácter, como ella, la le­
tra rt antepuesta á la raiz, con vocales breves kamets-



jatuph ó kibutSj que constitujen sílaba m ista con la 
primera radical, y  pátaj en la segunda. Su significa­
ción es constantemente la pasiva de Hipliil, como Pu- 
hal, que adopta vocalización análoga, lo es de Piliel. 
Todos los tiempos salen de la primera forma del makor.

Makor.

Ser obligado á matar. 

P retérito .
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El
Ella
Tú (mase.)

:;î Dpn Tú (fem.)
Yo (común.)

5̂ í?ipn Ellos ó ellas 
Dñfe'pn Vosotros 
íj?̂ Pi’n Vosotras

Nosotros ó nosotras.
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if:
Futuro.

-!i [̂ omo sii'
’ 1 1 2 . i^Este tiempo sincopa la característica dejan­

do su vocalización á las preformativas. T

El
Ella

•.sm bppñ Tú (mase.)
Tú (fem.)
Yo (común.)

•l'oppi Ellos
Ellas
Vosotros
Vosotras
Nosotros ó nosotras.

Im perativo

113. El imperativo de esta forma pasiva, lo mis­
mo que el de Puhal, es muy raro, pero no tanto, que 
deba escluirse de la conjugación, como hacen casi to­
dos los gramáticos. En él vuelve á aparecer el n ca­
racterístico con su vocal propia, kamets-jatuph.

?ppn Tú (mase.)
Tú (fem.) 

;i‘?tppn Vosotros 
Vosotras



P articip io .

114. Además del d  característico, toma en su 
segunda radicai vocal kamets, la cual es invariable ;

(XXVIII.)

Form a H itpahel.

115. La ùltima forma, llamada Hitpahel, tiene 
por carácter la sílaba pn antepuesta á las radicales y 
dáguescb en segunda como Pihel: la sílaba nn procede 
del primitivo pronombre reflexivo n« él mismo, usa­
do después en los dialectos siriaco y  rabínico, cambia­
da la vocal larga en breve por exigirlo la cronometría 
silábica, y  el N en n por evitar su confusión con la per­
sona yo del futuro. Su significación es la de acción re­
flexiva ó reciproca, en analogía con el primer carácter, 
y  á veces también la de intensidad, como la Pifiel 
sóbrela cual se forma. Todos los tiempos toman la pri­
mera estructura del makor.

Makor,
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Suicidarse,
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P retér ito .

El
nbtspnn Ella

Tú (mase.)
nStspnn Tú (fem.)

Yo (común.)
•î t?ì?rin Ellos ó ellas

Dn̂ ep.nn Vosotros
in'?t2prin Vosotras
•I3̂ ]3p̂ n Nosotros ó nosotras.

Futuro.

116. Elida la primera característica j
su vocalización á las preformativas, api
nuevo en el imperativo.

El
,̂í2p.r'n Ella

Tú (mase.)
')'4¡pnn Tú (fem.)

Yo (común)
Ellos

n:‘?̂ p]pn Ellas
•î t̂spnn Vosotros

Vosotras
Í̂3pn3 Nosotros ó nosotras.



Im perativo.

Tú (mase.) 
Tú (fem.) 

5̂;si5fin Vosotros 
Vosotras.

P articip io .
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M odificaciones de H itpahel.

117. La forma H itpaM , que hemos esplicadoj 
esperimenta algunas modificaciones producidas por el 
concurso de dos letras dentales, ó de una dental y  una 
sibilante, (párr. 55.) A tres pueden reducirse las al­
teraciones que por tal concepto sufre esta forma :

1 La segunda característica n se traspone á la 
primera radical, si es una de las sibilantes o ó e:-. De 
esta metátesis resulta la forma que los gramáticos lla­
man Rischta^el, cuya modificación afecta, no á su 
significación, sino únicamente á su estructura. Así 
el verbo latr , en la forma Hitpahel, será:
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M aker.

'i3i5̂ n ngnq'n -
.:i -r;-'j-

Pretérito ' ..J»

Futuro ■ ■530̂ '’ ■
Imperativo isnŝ n 
Participio'

2 /  Se verifica la misma figura gramatical cuan­
do la primera radical es la t ó la )¡, ambas sibilantes, 
cambiándose bdemás la deñtál'rT'bíE^i^n el primer 
caso, y eA ü en el segundo, las dos del mismo órga­
no'que olla'J'pero do sonido más suave en contrapo­
sición; al fuerte y  áspero de la citada característica. 
Veamos ambos ejemplos.-^^b'-'^ '̂'  ̂ sniíeí^wb ab osmonoí' 
-Ic snl es'ii"'! ’ - - !■ 'jq eert A .'neq^ ^etneiidiE;

: mmol otaa efipe VÉRBd°'“i3T. ' aanoioBiaí
,:;i /: anoqafí'ií oa rt '‘oiir^cieíoonio i;bnnií ->-̂ n J  -I
jv! -Maker de Hitlipabel
-olí Pretérito^ sol epp mvh■' ^a^T t̂naoi Eiaatótonr BÍaa
fe jiFuturodopi.-;. n o b e o r l i b o n r ubih

Imperativo’. ,n?- .ó eíootu isrtn ^noionofi;rügi&
ParticipioiS^ J^ilsqíiH no  ̂íyer od*i9V ío
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r i. Verbo pnv.

Makor de Hitlipaliel : ¡5?pvn p̂ 'npvn
Pretérito, . t .-, .QJ.n P)!PVn
Futuro.......................... p'npv:
Imperativo....................p;y¡pyn
Participio. - p;ipyp

3.?[ Otras veces ante i ,  a ó h, se asimila á'ellas 
el n característico por medio de dáguesch fuerte, evi­
tando el concurso de dos letras dentales. Ejemplos:

'■ .'v'í  ̂ Verbo -an. ■ .
-ho * ■•¡••ig E a ' i , V v ‘'

Makor de Hithpaliel f'
Pretérito....................... -a^n -lOiv .. ¡moc
Futuro..........................
Imperativo. . . . .
Participio. . .  ̂ . . 13̂ 0 (xxix.)

.jjiii.ui XsJb

- - - : 7  j .  i-r: -I; „d --
• ü /; I ' íiii'Kj" f'M r ; «30 yj '-'í| >'■ -Oininil IJ y u.r .L'l

idi J5Í i r re q  r.U ; V i-r/í ! I ;  .■'>

i |0 Í7  0Í)B"^“ ->b >: - o y í-  -«uiy

-«’02í- '.7pírnx5 ^aoieini-Ki o ^ l  .o'iJmo.a ^ odiov jingl/-. ; 

i" a-:, e^''3íxioí(lBf)í/:wi¡ .. o ‘ío iií: 'fn  no gomk^r'

)JJp r:oí .  20'IÍ0 0‘i / f ld  f iiO yríym ii-íVo ,09*Td0ií BIí Iv ^ í -
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CAPITULO VIL

D el nom bre hebreo.

118. El segundo elemento de la oración hebrea 
es el nombre, llamado en la lengua signo, porque 
designa los objetos 6 sus cualidades. Entendemos 
por nombre hebreo un grufo de letras radicales solas, 
ó acompañadas de ser m ies, que espresan un objeto ó 
cualidad. Sus accidentes gramaticales son siete : ori­
gen , forma , cuaKdad , género , número , régimen y 
comparacion.

ARTÍCULO Ix"

O rigen del nom bre.

119. Origen es la fuente ó raiz de donde proce­
de, dividiéndose por este concepto en primitivo, si lé- 
jos de derivarse de otra palabra, sirve para la forma­
ción de otros nombres ó verbos, y derivado si proviene 
de algún verbo ó nombre. Los primeros, aunque esca­
sísimos en número , existen indudablemente en el 
idioma hebreo, y comprenden, entre otros , los que



significan miembros del cuerpo humano y de anima­
les , como : "V mano, p¡5 cuerno : también figuran 
como primitivos los que designan los séres ó miémbros 
constitutivos de la familia; tales son: nxpadre, dn ma­
dre, }3 hijo ; y  los numerales cardinales.

120. Los nombres derivados son denominativos, 
si proceden de otro nombre , y  verbales si salen de 
verbo. Aquellos se forman generalmente ó anteponien­
do la letra o al simple , indicando el lugar donde 
existe el objeto que este significa, como: sitio re­
gado por fuentes, de py fuente , ó con termina­
ción rii ó n\, que cambia en abstractos los simples con­
cretos: reino, de l^prey; principio, de m i  ca­
beza. Los verbales salen por punto general de los 
makores ó participios , teniendo en el primer caso 
significación abstracta , y  concreta en el segundo.

N om bres derivados de m akor.

71 ^

Kal: iDT memoria, de npí recordar.
Niphal : luchas, de ‘pns luchar.
Pihel: rompimiento, de pas romper.
Puhal: d)̂ d escala, de n^p levantar.
Hiphil : capa, de -)n5 envolver.
Hophal : np-inp perturbación de Din perturbar. 
Hithpahel: qnpnpn confederación^ de nnn unir.



N om bres derivados de particip io

Kal: enemigo, de aborrecer.
Nipbal: hechos admirables, de distin­

72

guir.
Pihel: nneip cuchillo, de cortar.
Puhal: njib» basa, de íji3 establecer.
Hiphil: nnao llave, de nns, abrir.
Hophal: noro sólido, de ñor, estar fijo ó parado. 
Hithpahel: esta forma no da nombres derivados 

de participio (xxx.)

ARTÍCULO 2 .“

Form a del N om bre.

1 2 1 . V 0 1  forma  d-el nombre entendemos su es­
tructura especial, según que lo constituyen solamente 
letras radicales, ó radicales y  serviles: se llama en 
aquel caso nombre perfecto ó de forma nuda ó simple, 
y  en este, imperfecto ó de forma aumentada. En el 
primer miembro se comprenden los primitivos y los 
originarios de Kal: entre unos y otros son dignos de 
especial mención los llamados segolados, que en su 
origen fueron monosílabos, y  después por razones de 
eufonía se hicieron disílabos con segol en segunda ra­
dical, y  pátaj, segol, tseré, jírek-katon ó jólem en 
primera, siendo la puntuación mas común dos segó-
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les, de donde tomaron el nombre especial que los dis­
tingue. Tales son: por -idd por nap, î 'ip por^Yp
(xxxi).

122. Los nombres de forma aumentada pueden 
constituirse como originarios de las especies de con­
jugación Niphal, Pihel, con su pasiva, Hiphil con la 
suya é Hithpabel, cuyos ejemplos omitimos por inne­
cesarios; 6 por la adición inicial ó final de una de las 
seis letras n, n, d, 3, n, % llamadas heemánticas por 
formar unidas la palabra 'rsíONn, del salmo L16. v. 10 .; 
tales son: fecado de «pn errar) nna-p convite, de
nnp beber, (xxxii,)

ARTÍCULO 3.*

Cualidad del nom bre.

123. Las principales divisiones que pueden ha­
cerse del nombre por su cualidad^ accidente que de­
nota la naturaleza del objeto designado^ son las de sm- 
tantivo y adjetivo, grogio y  genérico^ numeral y 
fatronimico. Sustantivo es el que designa los objetos 
de un modo absoluto, y  adjetivo el que espresa las 
cualidades ó accidentes. No hay en el idioma hebreo 
signos analógicos que distingan uno de otro, y como 
cuestión de significado, derivado del verbo ó raiz de 
donde proceden, pertenece mas bien al diccionario que 
á la gramática. El sustantivo comprende dos catego-
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rías: nombre sustantivo propio que conviene áu n  solo 
objeto, y  genérico que designa clases, multitud, ó cu­
ya significación conviene á varios objetos. Distínguense 
en hebreo en que el apelativo ó genérico admite to­
dos los accidentes comunes ál nombre, y el propio ca­
rece de la mayor parte de ellos, escluyendo además el 
articulo, pues no necesita signo que lo individualice. 
Una especialidad ofrecen los nombres propios hebreos, 
pues bien mirados son sustantivos, en cuanto designan 
una persona ó cosa, y  participan á la vez de adjetivos, 
porque llevan en su significación la idea de una cua­
lidad ó propiedad en analogía con el verbo de donde 
proceden; véanse algunos ejemplos: an« Ádam, pro­
piamente rojo, de nix ser rojo; Bsaú, propiamen­
te helloso, de ser helloso] nbV Salomón, propia­
mente pacifico, de ser íntegro, tener paz.

124. Los numerales se dividen en cardinales 
(llamados también absolutos), ordinales, distributivos 
y  proporcionales. 'Lo^cardinales’h.QhxQOs son todos sus­
tantivos, y por esta circunstancia están en aposición y 
no en concordancia con la cosa numerada. Su estruc­
tura es la siguiente: las unidades son nombres primi­
tivos, como en todas las leoguas: del número once al 
diez y nueve se construyen anteponiendo las unida­
des á la decena en palabras separadas, de un modo 
análogo á nuestros diez y seis, diez y siete, etc.; las 
decenas se forman sobre aquellas, á saber: el veinte, 
poniendo en plural el diez, y las siguientes, verifi­
cando lo mismo con su unidad respectiva: el treinta



sobre el tres, el cuarenta sobre el cuatro, y  así de las 
demás: el número cien tiene una foi*ma especial; el 
doscientos adquiere la terminación dual del mismo, y 
las restantes centenas anteponen á ellas su unidad, co­
mo cuatrocientos, seiscientos, y  lo mismo se verifica en 
los millares (xxxiii).

125. Los ordinales están basados sobre los car­
dinales: basta el décimo sobre las unidades respecti­
vas con terminación escepto el primero que 
es ]pa-\ de cabeza  ̂ J  decenas, centenas y 
millares tienen por punto general la estructura de los 
cardinales, distinguiéndose por el contexto de la fra­
se (xxxiv.)

126. Los distridulivos seíoTrnsm con la repetición 
del cardinal; y  los proporcionales poniendo el mismo 
en terminación femenina constructa y  número dual. 
Véase ahora el cuadro de todos ellos:

75 ^
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CARDINALES Ó ABSOLUTOS. ORDINALES.

uno........................ \)m') primero.
dos......................... segundo.
tres........................ tercero.
cuatro.................... '3'31 cuarto.
cinco...................... quinto.
seis........................ sesto.
siete....................... sétimo.

’IPP’ ocKo....................... octavo.
V'¿fn - /•• nueye.................... nono.

diez........................ n’b'i' /* • •: décimo.
veinte.................... \
treinta...................
cuarenta. .

°'i?pn cincuenta. .
U''̂ ^ sesenta.

setenta.
o;jb^ oclienta. \,Gomo sus 

/ dinales.
respectivos

noventa. .
ciento....................
m il........................
dos mil..................

n in/ T T : diez mil.
D'.nVa-) veinte mil..
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DISTRIBUTIVOS. PROPORCIONALES.

•‘’ns* injí de uno en uno. triple.
£̂ )̂ ' de tres en tres. cuádruple.

127. Los patronímicos espresan el país de donde 
es natural la persona á que se alude, y  tienen en 
liebreo tres modos de construirse : ó añaden al nom­
bre la terminación de los ordinales, indicando la pro­
cedencia , como '>iETN el asirlo ;  ó le posponen la letra 
3 propagación, significando el aumento del país donde 
nació, como el oriental, de oriente-, ó lo 
ponen en plural los árameos -, medios los tres 
que revelan la filosofía del idioma, aun en puntos de 
escasa trascendencia.

ARTÍCULO ¿ir

Género del nom bre.

128. Género es el accidente del nombre , C[ue es- 
presa el sexo del objeto que representa, de un modo 
natural por su significación, y artificialmente por 
modificaciones que afectan á su estructura. En todo 
rigor no debían tener género más que los nombres 
sustantivos que designan seres de los reinos animal y 
vegetal, porque sólo los animales y las plantas tienen



sexo. En este caso no seria necesario alterar la estruc­
tura de la palabra, como se observa en los nombres 
primitivos de todos los idiomas, especialmente del 
hebreo; pero la necesidad de que los adjetivos y  los 
verbos adoptáran cierta inflexion, según el nombre 
que los determina , fué á su vez causa de que se asig­
nase género gramatical á los sustantivos que. carecen 
de élj como los minerales y  los seres abstractos , y 
consiguientemente al adjetivo , al verbo , y otras par­
tes de la oración , que , como el artículo y el pronom­
bre y tienen relación inmediata con él. De aquí que en 
todas las lenguas haya dos géneros de diversa índo­
le : uno que está determinado por la significación del 
nombre , y cuyo estudio corresponde ai diccionariOj 
sin que la gramática pueda establecer reglas fijas é 
invariables para su conocimiento ; y otro que se 
distingue por su terminación. Estudiando este acci­
dente bajo su aspecto gramatical, es decir, en cuanto 
la desinencia indica de un modo más ó ménos claro y 
fijo el sexo atribuido á los nombres, adoptarémos cua­
tro géneros ; mascuUno, fewieivifio, comiin y  eq̂ uivoco'. 
el neutro no lo tiene una lengua filosófica , como es 
la hebrea , y lo espresa generalmente por el femenino 
que representa un órgano sexual ménos marcado.

129. Los nombres de género masculino en singu­
lar no tienen terminación característica, conociéndose 
por Oposición á los femeninos: tales son: rey n?;?
hebreo. Femeninos son los que acaban en n ó en n 
precedida de cualquier vocal, pero siendo ambas ser-

78 ^



vileSj pues si son radicales no pueden tomarse como 
desinencia añadida ai nombre para espresar el géne­
ro: n í̂í mujer de kíún hombre, na hija, de 1̂5 hijo. 
La primera desinencia, y la propiamente característi­
ca en el idioma, derivada del pronombre üjn ella, ha 
servido, sin duda alguna, de norma para la lengua 
latina j  la mayor parte de las modernas (xsxv). 
Nombres comunes llamamos á los que con una misma 
terminación son, ora masculinos, ora femeninos, co­
mo 'f'nx tierra, abismo-, y  equívocos k los que tienen
la terminación opuesta al género: mujeres, npN 'pa­
dres. '  ̂ i ' r

a r t í c u l o  5."

79 ^

N úm ero del nom bre.

180. Número es un accidente que indica si el 
nombre se refiere a uno ó mas séres. Hay en hebreo 
tres números: singular, plural y dual. El singular, 
que comprende un solo individuo, se conoce por opo­
sición, 6 sea por carecer de las desinencias propias de 
ios otros números.

131. El masculino se distingue por later-
minacion o_ salida de on ó on multitud, y  ' ó ' j 
el femenino por nt ú  u; El es­
clusivo, en hebreo, del sustantivo, es una modifica­
ción del plural, en este sentido, dy, y  se espresan por 
él las cosas unidas por naturaleza, como la mayor
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parte de los órganos del cuerpo, ó por arte, como los 
platillos de una balanza: D.;̂ n los piés ó anibos fiés, de 

'pié'y D'3 N̂ dos mil.  ̂ de w/íl (xxxvi.)

ABTICULO e.°

R égim en d el nom bre.

132. Régimen es la unión ó mutua dependencia 
de dos palabras, llamándose régimen intimo en el pri­
mer casó, y menos intimo en el segundo.

133. El régimen intimo se constituye por la 
unión de dos palabras en un solo vocablo , ya sea por 
yuxtaposición , ya por medio del acento makapb , an­
teriormente esplicado; ex; su palabra;
Jahrade Yomáli.-

134. El menos intimo se forma de tres modos: 
1 g disminuyendo de sílabas la palabra regente, indi­
cando con esta abreviación la dependencia en que se 
baila con la regida: onny nja casa de siervos , por

rî 3-
2.° Cambiando la terminación absoluta del nom­

bre regente en constructa , á saber ; los singulares fe­
meninos dejan la absoluta tomando la de n. ó 
n„ porque la letra n , como quiescente , no es propia 
para el régimen ; los plurales masculinos y los dua­
les, cuya desinencia absoluta es d;. ó d, para aquellos, 
y  ü:,. para estos , adquieren la constructa y ó y, pres­
tándose de este modo á la rapidez de pronunciación



que exijen las palabras mùtuamente dependientes; 
y  los plurales femeninos no se alteran, como tampoco 
los singulares masculinos, indicándose su regencia por 
la primera ó tercera forma (xxxvii.)

3 .” Por el uso de los acentos tónicos , algunos de 
los cuales dan á conocer el régimen menos íntimo de 
las palabras y cuyo estudio, según indicamos oportu­
namente , corresponde al segundo curso de esta asig­
natura. Nò es tampoco esencial aquí su conocimiento 
á los principiantes , sobre todo cuando el contexto de 
la frase, á falta de otros signos, indica sin género al­
guno de duda , el régimen en este tercer concepto 
.(xxxviii).

ARTÍCULO 7 .°
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C om paración del nom bre.

135. Por comparación entendemos el grado de 
relación que se establece entre dos palabras : este ac­
cidente afecta al adjetivo , pero en liébreo se observa 
algunas veces en los sustantivos; Si el nombre espre- 
sa simplemente una cualidad, se llama positivo , el 
cual, propiamente hablando , solo como punto de par­
tida se estudia en el accidente comparación : si la 
cualidad que afecta al sustantivo le relaciona en supe­
rioridad ó inferioridad con la que corresponde á otros 
sustantivos, se llama comparativo ;  y  si indica la ca-



lidad en sumo grado, envolviendo una comparación 
implícita con la generalidad, se llama sufeTÌativo.

136. E1 comf arativo hebreo se espresa de dos 
modos: 1 .« poniendo la partícula tp entre el positivo
y el término de comparación, como jiiONn............
iÍBíiíin-p Grande será la gloria de esta segunda casa, 
mas que la de la primera. Ageo , cap. TI, v. 9 .— 
2 .*’, prefijando al término de comparación la letra o, 
originaria de aquella partícula , con vocal jíreh y dá— 
guesch en la siguiente, compensativo del como 
nV?n n;n Ssi? Y la serpiente era astuta mas que 
todo animal del campo.

137. El superlativo se espresa de varios modos, 
usándose como mas comunes y característicos los si­
guientes : 1 .“ repitiendo el positivo; 3ib i p  hueno 
dueño, excelente; 2.^ añadiendo al positivo la partí­
cula itíí? equivalente á nuestro adverbio mucho: Tsp rn 
mug malo, pésimo; 3.̂  ̂ posponiéndole uno de los 
nombres de la Divinidad , como cedros de
Dios , cedros altísimos; 4." por medio de la preposi­
ción 3, como: ’-it? despreciado entre los hombres,
despreciadisimo ; 5." por la unión de una palabra equi­
valente al genitivo : D'bn« cierva de delicias, 
cierva deliciosísima, dulcísima (xxxix).

82 ^
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CAPITULO VIH.

De la partícu la  hebrea.

138. Pasemos á la tercera clase de palabras de la 
lengua bebrea, llamada f  articula. Es la f  articula uu 
grufo de letras radicales solas, ó acomfañadas de 
serviles, que esf resan relaciones de 'palabras ódefra-^ 
ses. Muy corto número de ellas son primitivas, de­
biendo considerarse en su mayor parte como origina­
rías de verbo ó de nombre: llámanse técnicamente 

, fracción , porque son realmente un fracciona­
miento ó abreviatura de su primitiva raiz. Entran en 
la categoría de partículas todas las palabras que no 
son verbo ó nombre, dividiéndose en dos grandes 
grupos: separadas si forman dicción por si solas , é 
inseparables, si, derivadas de aquellas, se unen por el 
principio ó por el fin á otras palabras.

AB Tí CULO 1."

P artícu las separadas.

139. Las partículas separadas comprenden : 1 .® 
los pronombres, 2 .‘‘ las preposiciones, 3.° los adver- 
H os, 4 .“ las conjunciones , 5 .“ las interjecciones.



140. Los fTono'iyihres son. las partículas ó parte 
del discurso que sustituyen á los ñombres , tomada 
esta palabra en su sentido más lato , y se subdividen 
en fersonales^ demostrativos y relativos.

141. Los personales sustituyen á nombre de 
persona gramatical. Véase su cuadro sinóptico en el 
párr. 71.

142. Los demostrativos señalan ó distinguen una 
persona ú objeto por su distancia respecto del que ha­
bla. Son en hebreo :

<4̂  S-i ^

I .  P r o n o m b r e s  ó p a r t íc u la s  p ro n o m in a le s .

FORMAS PRIMITIVAS. f o r m a s  d e r iv a d a s .

ni singular masculino. . ni.̂  qtí’L' 
ntíT iT HT singular femen.
'pií plural común. . . •

Las formas derivadas se constituyen anteponiendo 
un  ̂ enfático , sólo ó precedido del artículo q,, ó pos­
poniendo la letra n par agògica.

143. Pronombre relativo es el que hace referen­
cia á persona ó cosa espresa ó sobreentendida. En he­
breo hay un relativo simplemente afirmativo, ngití que, 
cuyo, que comprende sin alteración en su estructura 
todos los géneros y números, y otro interrogativo de 
persona: 'p quién?, cuál?, ó de cosa no qué? de igual 
condición gramatical que el afirmativo, (x l .)



144. Es la 'pre'posicion una palabra que sirve pa­
ra espresar la relación de dos ideas. Las mas comunes 
en el idioma son las siguientes: 

ei
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I I .  P re p o s ic io n e s  ó p a r t íc u la s  p r e p o s it iv a s .

Ib? como, según á, con
hácia sobre, acerca de

ip de, por hasta
entre qr? después de, por

nnn bajo n̂ -n á escepcion de
junto á DI? con

IpN tras de njij delante
por causa de á fin de
delante de de con

III. A dverbios ó p a rtícu las adverbiales.

145. Adverbio es la palabra que unida al verbo 
5 al nombre adjetivo, espresa, no una cualidad como 
este, sino una circunstancia que modifica su signifi­
cación. Lo mismo que en todas las lenguas, bay en 
hebreo adverbios de lugar^ tiempo, modo, cantidad, 
comparación, afirmación, negación, duda, etc. Hé 
aquí los mas comunes.

rx entónces 
'N dónde ’?

allí
yp fuera
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de dónde ? 
á dónde?

DN acaso ? 
n'3 así

de este modo
ì6 no;

'no cuándo? ̂" T
ns aquí

nxb mucho 
TU? aun, todavía 
pT solamente 
Í3. así

15,K ciertamente 
nDN*ir hasta cuándo ?T/T
I2."''nn>? después de esto 

|n hé aquí.

IV. C onjunciones ó p a rtícu las cop u lativas.

146. Las conjunciones son partes del discurso 
que enlazan las palabras ó frases entre sí. Las princi­
pales conjunciones hebreas son:

óf
«IX también
DX SÍ

)3 no sea que 
pero

'̂3 porque, pues 
nob para qué?

D5 también 
por lo que

ano ántes que
ntra en tanto, mientras tanto 

»3 qa aunque 
nx '3 si que

por cuanto, pues 
ninra por lo cual 

x̂ pero 
sino

j,nj> por esto.

V. In terjeccion es ó p artícu las  in terjectivas.

147. Las interjecciones son la clase de pala­
bras que espresan un movimiento afectivo-espontáneo



del alma, por cuya razón son muclias de ellas onoma- 
topéyicas , y  lian pasado sin alteración del hebreo á 
las lenguas posteriores : bé aquí las más comunes;
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m ah! 
nnx ay!

;n ay!
oh dolor! 

nNH ea! 
j.n hé aquí!

n: te ruego!
no quiera Dios! 

joN así seá! 
xjn vaya!
«n eh!

,'hní? ojalá!

ARTICULO 2 ,

P artícu las  inseparab les.

148. Decíamos en el párrafo 137 que las partí­
culas hebreas se dividen en separadas, si constituyen 
dicción por sí solas, é inseparables si se unen á otra 
palabra , y hemos estudiado las primeras bajo su 
aspecto de pronombres^ preposiciones, adverbios, con­
junciones é interjecciones. Las rnsepctrabUs son frag­
mentos de algunas de las separadas, que si se ante­
ponen á una palabra se llaman partículas preJljdSj y 
si se posponen partículas a fijas.

149. Las prefijas son las siete letras serviles
contenidas en las palabras Moisés y Caleh^
todas ellas de origen conocido , cuya significación y 
puntuación conservan al prefijarse.



P a r t íc u la s

150. La primera de ellas , io, procede de la se­
parada IP, equivalente á nuestras preposiciones de 
ablativo de, por. Se prefija á nombres, partículas, ma- 
kores y  participios , con vocal jírek-katon y dáguescli 
fuerte en la letra siguiente , representativo del 2 de su 
origen ; nnnp de dehajo ; si el dáguescli recae en le­
tra gutural se bace la compensación indirecta, ele­
vando á vocal larga tseré la breve de la partícula:
de sobre mi ; si recae en letra schewada , general­
mente se omite , verificándose la compensación que 
algunos gramáticos llaman implícita : de fuer­
z a ’, ú .  en letra quiescible scbewada, el o toma pun­
tuación análoga para su quiescencia (párr. 56 y 60); 

de Jerusalem ( x l i . )

151. La letra ty, originaria del r e l a t i v o c u ­
yas veces hace, ya como partícula relativa, ya como 
conjuntiva, se prefija á toda clase de palabras, con 
vocal V de su origen, y  dáguesch fuerte en la siguien­
te, compensativo del 1 : gue no, y  alguna vez con
pátaj, sufriendo las mismas modificaciones que el 10 

ante letra indaguesable ó schewada; también se usa 
con schew'a raramente ante palabra monosílaba, y 
hallándose distante del acento tónico, para acelerar la 
pronunciación.; (Ecles. iii. v. 18).

152. La partícula n se prefijaá nombres, verbos 
y partículas, y tien.e dos oficios; en un sentido es in -



ierrogdtivOy y lleva por puntuación ordinaria pátaj- 
schewa: acaso mataste?, y si la letra siguiente
tiene schewa, para evitar su concurso se convierte en 
pátaj; en otro sentido se llama demostrativo^ y es 
originario, según unos gramáticos, del adverbio |n hé 
aqtd^ y  según otros de ^n, que toman como artículo 
anticuado en la lengua hebrea, trasmitido al árabe. 
La puntuación de su fragmento n está más en armo­
nía con el último origen, pero no asentimos completa­
mente á esta opinión por no ver usada tal partícula ni 
en los libros mas antiguos de la Biblia. Su oficio es 
el de nuestro artículo determinativo é indeterminativo, 
y su puntuación pátaj con dáguesch fuerte, compen­
sativo del 3 ó ^ , en la siguiente, con las modificacio­
nes antes dichas.

153. El n demostrativo se elide tras de las pre­
fijas 1 ,^ ,3, conociéndose su desaparición por conser­
var estas letras la puntuación á aquel correspon­
diente: en los cielos  ̂ por (xlii).

P a rtícu las 3 3̂1.

154. El 1, como partícula prefija, se antepone á 
toda clase de palabras, y  tiene en la frase dos oficios, 
llamándose con relación á ^Moswaw copulativo y waro 
conversivo. Originario de la palabra n gancho., sirve 
aquel etimológica y gramaticalmente hablando, para 
unir entre sí las oraciones qué constituyen el discur­
so, ó en otros términos, es la conjunción universal en
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significación y la de uso mas frecuente en el idioma 
hebreo.

155. La puntuación natural del i copulati-vo es 
schewa, porque la letra siguiente de su raíz, como 
quiescibíej no se compensa; pero varia por razones de 
eufonía, de este modo: ante letra schewada, á fin de 
evitar el concurso de schewas movibles, toma jirék ra­
ras veces y  generalmente schúrek, como vocal homo­
génea; ante letra del mismo órgano, lleven vocal 
6 sche"Wa, toma también schúrek, pues así lo exige la 
concurrencia de dos letras labiales, por la suavidad 
de su pronunciación; ante letra recibe jírek para de­
jarla quiescente (párr. 56.), como lo verifica perdiendo 
el schewa; ante letra gutural con schewa compuesto,
vocal análoga al schewa, pátaj, si es pátaj-schewa; 
segol  ̂ si segol-schewa; kamets-jatuph, si kamets-ja- 
tuph schewa; ante palabra monosílaba ó bisílaba pe- 
naguda kamets,. por eufonía, pues generalmente tienen 
forma mas 6 menos Segolada (xliií).

156. El otro oficio gramatical del waw es el de 
conversivo^ porque cambíala significación de los tiem­
pos, llamándose por esta razón conversivo de futuro m  
pretérito^ y de pretérito en fu turo . El primero se dis­
tingue por su puntuación especial, que es pátaj y 
dáguesch fuerte en la preformativa en todas las per­
sonas, escepto yo, en la cual toma kamets, porque la
preformativa k es indaguesable, y las formas Hhel y 
Puhal, que por tener schewa en la preformativa no se 
les pinta dáguesch, haciéndose la compensación im -



pii cita, en virtud de la cual el i conserva el pátaj. El 
segundo, conversivo de fretérito en futuro^ prefijado 
á un pretérito, además de su fuerza copulativa, tiene 
la de indicar que se toma por futuro. Su puntuación es 
la misma que la del copulativo, y  se distingue en las 
personas que llevan el acento en la penúltima sílaba, 
porque lo hace pasar á la última: onaiaste\ con­
vertido y maia/rás. En las otras personas se co­
noce que es conversivo el waw en que el pretérito va 
precedido de uno ó mas futuros, (xliv).

157. Las tres últimas partículas inseparables
prefijas son las letras 2 , 2, originarias, aquella de
n2 6 '3 como, asi, la segunda de á, liácia, la ter­
cera de >3 contracción de casa^ tienda’, y  al ante­
ponerse á las palabras les imprimen la significación 
acomodada á la raiz de que proceden: la primera tie­
ne la fuerza de partícula comparativa, asi, como; la 
segunda equivale á nuestras preposiciones de genitivo 
y  dativo, de, d, fafa;  y  la última significa en, entre, 
dentro, junto á, delante, contra, f  or; con.

158. De la puntuación de estas partículas bay 
algo que advertir: primero, ordinariamente llevan 
scbewa, y  no vocal ni dáguesck en la siguiente, por­
que no tienen que compensar ninguna letra movible 
de su raiz; segundo, ante letra scbewada, toman jírek; 
tercero, ante scbewa compuesto, vocal análoga al mis­
mo; cuarto, ante letra quiescible scbewada, la dejan 
quiescente, tomando vocal idónea; quinto, ante el 
artículo lo eliden y  adquieren su puntuación; sesto,
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ante palabra monosílaba ó bisílaba penaguda toman 
kamets como el wa-w copulativo; sétimo, unidos al 
pronombre interrogativo no llevan pátaj, y dáguesck 
en la siguiente: ejemplos; 1 .“ 2 .°
4 .” 5.“ 6.“ n^ns;. 7 .“ nsjs.

159. La partícula ? se antepone á toda clase de 
palabras, pero las otras dos, á semejanza de la prime­
ra, D, sólo ante partícula y nombre, comprendiendo 
como tal al makor y al participio. Esta y las tres 3 3̂ , 
que constituyen la palabra tienen la propiedad 
de convertir en gerundio los makores constructos á que 
se prefijan: hppp matando^ nbíí̂  di(yiendo (xlv.)
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P a rtícu la s  afijas á verbo.

160. La segunda clase de partículas insepara­
bles comprende las llamadas afijas, porque se unen á 
una palabra por el fin: las hay afijas á verbo y á nom­
bre y partícula. Todas ellas son fragmentos de los 
pronombres personales á la manera de las aformati— 
vas, pero distintas en sus elementos.

161. Cuando el objetivo ó persona paciente de 
la oración es pronominal, se indica en bebreo de dos 
modos: ó anteponiendo la partícula nsí al fragmento del 
pronombre, ó afijando este al verbo; el primer proce­
dimiento es poco usado, teniendo lugar generalmente 
sólo cuando precede el pronombre de un modo enfáti­
co al verbo, .basta con cierto paralelismo: 'rifinn nsfix'oa 
'nv.nn, rhVííi Números cap. sxii, v. 33; y  cuando se



repite el mismo pronombre personal: nnVí-isri Di-inri.Gé- 
nesisxv, v. 13.

162. Las afijas á verbo constituyen régimen ín­
timo con él, equivaliendo á nuestras espresiones mató’' 
lo, ámala. Primero daremos á conocer el fragmento 
pronominal que las constituye, y  después las modifi­
caciones que sufre la forma verbal por causa de ellas.

Tabla de afijas á verbo.

93 gí*.

Singular. Pers. 3/0 'j, . originaria de px
Pers. tú (mase.) ;i. . . » de nsx
Pers. tú (fem.) . . » de ?ix
Pers. él............. -m, u . >> de xw
Pers. ella. . . . n, n. de x̂ n

Plural. Pers. nosotros. . u. . . de
Pers. vosotros. . m . . . » de D3X
Pers. vosotras. . 15. . » de I3X
Pers. ellos.. . . d, on . » de on
Pers. ellas. . . 1, in, |r1. » de},n(xLvi).

163. Se llaman las que por sí solas for-
Hian sílaba, y  asilabas las que la constiüiyen con la 
última letra del verbo; graves las que llevan el acen­
to tónico consigo ;i, dd, í.?, on y |n; las demás ¡enes 
por oposición.

164. Tres elementos componen este régimen con 
afija: el verbo, la afija y  el punto de adglutinacion ó 
mocion eufónica, que, vocal unas veces, scbewa otras, 
sirve de enlace á ambos y se halla naturalmente en la



lóltima letra del verbo. Este punto de adglutinacion ó 
mocion eufónica lleva constantemente el acento tónico, 
escepto cuando le sígnenlas afijas graves.

94 ^

M odificaciones v erb a les  por razón  de la  afija.

165. Makor. Solo recibe afijas la tercera ^forma
, la cual toma la estructura primitiva de los nom­

bres segolados: (en la última radical el punto de
adglutinacion, que es variable ,) escepto en las afijas 
graves, ante las cuales alguna vez se cambia el jó - 
lem en kamets-jatupli por causa de la progresión del 
acento.

166. P trUtUo. Se modifican las aformathas en 
su mayor número, ó en la consonante ó en la mocion, 
para adherirse mejor á la afija, de este modo . la per­
sona toma terminación n. ó porque el n, según 
dijimos en el tratado del nombre, no es propio para 
el estado constructo ; U  masmlino conserva la afor- 
mativa íntegra y alguna vez lleva pátaj por kamets; 
tú fem . cambia el ip en 'Jü del pronombre anticua­
do , distinguiéndose de la persona yo por el con­
texto. En el plural la persona ellos no sufre modifica­
ción en su aformativa ; las personas vosotros y vos-  ̂
otras dejan su terminación propia y toman la de m de 
su pronombre anticuado ó primitivo, porque ni el 
o ni el a son á propósito para el réjimen ; finalmente 
la pers. nosotros permanece invariable. Conviene ad­
vertir, como modificación común á todas las personas



que la vocal que corresponde á la primera radical (es- 
cepto en vosotros y vosotras) se cambia en scbewa, 
porque á consecuencia de trasladarse el acento tónico 
á la afija ó al punto de adglutinaeion, se halla la sí­
laba distante de este acento.

167. Futuro. Las personas que acaban en letra, 
radical (él, ella, tú  mase., yo y nosotros) pierden la 
vocal de la terminación, y la sustituyen por schewa 
ante las afijas lenes y  las graves d y  t , porque se da 
el caso de sílaba distante de acento tónico y la prime­
ra es indestructible por mixta, mientras la segunda 
queda reducida á simple pura por razón del punto de 
adglutinaeion que en ellas es una vocal: estas mis­
mas personas ante las afijas graves de turnase., vos­
otros y  vosotras cambian la vocal de la terminación 
en kamets-jatuph, sin que pueda destruirse la sílaba 
por quedar mixta en razón á que el punto de unión 
es sche'wa, y  toma vocal breve, porque llevándose la 
afija grave el acento, quedarla con cuatro tiempos si 
conservara la vocal larga, es decir faltarla á la crono­
metría silábica. La pers. tú fem ., ellos y  vosotros per­
manecen invariables, y  ellas y  vosotras cambian su 
aformativa, tomándola de ellos y vosotros, distinguién­
dose únicamente por el sentido de la frase.

168. Imperativo. Tú mase, toma la forma del ma- 
kor con afija ; tú fem . y vosotros son inalterables ; y 
en vosotras se verifica la modificación del futuro.

169. 'EX participio sigue la ley de los nombres con 
afijas, cuyo estudio haremos á continuación.
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Conjugación de verbo con afija.

170. Es de advertir que las primeras y segundas 
pers. no reciben afijas de las mismas respectivamen­
te, porque en tal caso espresarian una acción reflexi­
va que corresponde á la forma Hitpaliel.

Makor.

iSpp, Singular.
í'íPR. Plural.

Pretérito.

j.ia'ípp ,=in>pp
,d}PP

,P!n}cp ,mn'?_pp 
ín̂ pp

,DJ?fpp ,-nn¿R ,nn‘?pp ,w‘?çp Tú (mase.)

,Q'n'?pp Tú ffem.)
r-n̂ p̂pj ^

,D5'n̂ Pp
pn)?pp

,n-î pq j-iniScp jii^pp ,P5'?PP ,ú?̂ Pt?Í y
Í-Î pp ,D-ibpp 5Í>i‘?PR

,o-'in̂ PR j-pjn̂ pp jP̂ ñ̂ Pi? j-imnjspp Vos."®y vos.'
nnSppi

96 ài-

Yo

□3-n̂ Pp ;C’?̂V'?Í? Nos.»  ̂y B0S.=
Í-p̂ pp ;E=P̂Í?Í? ;Í5'''̂ ^̂ Í?1
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Futuro.

,n^pp’. yin?PP'. ,;r]̂ pp) ,;î p̂pv ,'PÎîPî?'A 
■'¿̂ i>\ >nÎ?PPl ,I3>PÎ?'.

La misma forma, escepto cambio de pre-i 
formativa............................. .....  , . )

id. Tú (mase.)
,D')ppn 5U\!?Pi?n ,n')pî?ri ,ri>ppn . 'r S ’ñi

Tú(fem.)

Comola pers. eseepto preformativa &î . Yo

;-m̂ PP! ,n-î PP'. j-imbpip; ,'nî pp'. jCi-il?Pi?'.
jDî pp̂  ,]2nbipp\ jDn-î pp'l

La misma forma con preforma-:), 
t iv a n . . . ' vos.««y vos.*

Como la pers. él, con prefor-j 
m ativaj................................. |  Nosotros y nos. as

ir Im perativo.

-iĴ Pp, n̂ .Pp, -in̂ pp, Tú maso. 
Permanece invariable la palabra al]

recibir la afija............................. Tú fem.

Lo mismo que la anterior, invaria-)
ble. ( ^ ‘̂ sotros

Toma la forma i^pp, semejante al) 
futuro. . . . ' ....................... [ 'V'osotras(xLvii;

J
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Afijas á nom bre y  p artícu la .

171. Las afijas á nombres y  partículas son las 
mismas y reconocen igual origen que las de verbo. 
Al recibir afijas los nombres y las preposiciones, de 
las que, algunas , como las de tiempo y lugar, son en 
su estructura verdaderos nombres , adquieren la for­
ma constructa que en su lugar dijimos ; á saber : los 
singulares femeninos n. 6 n„ ; los plurales masculinos 
y los duales ó ; los plurales femeninos, cuya ter­
minación , ya absoluta, ya constructa, es n i , en ca- 
so de régimen con afija toman además la desinencia 
de los duales y masculinos plurales llevando do­
ble signo de pluralidad. La suavidad de pronunciación 
que con este aumento toma el nombre, evitando al­
gún tanto la aspereza del n, óla exijencia del idioma 
de dar una misma forma á todos los nombres plurales 
con afija, son las razones, más ó ménos convincentes, 
que encontramos para esplicar la adición de este ' ,  el 
cual, porque indica número mayor, suele llamarse por 
los gramáticos ÿod de multitud.

172. El acento va unido al punto de adglutina- 
cion, escepto en las afijas graves de plural d5 , 13, on, 
y jn , que lo llevan constantemente: la  ̂ es grave, si­
guiendo á letra scbewada , y lene si va precedida de 
vocal ó letra quiescente.

173. Las afijas de nombre espresan el genitivo 
de posesión, por lo cual no conciertan en género y



n ú m e r o  c o n  e l  n o m b r e  a l  q n e  s e  u n e n ,  s in o  c o n  a q u e l  

e n  c u y o  l u g a r  s e  u s a n ;  a l  c o n t r a r i o  d e l  g r i e g o  y  l a t í n  

q u e  d a n  f o r m a  y  a c c i d e n te s  d e  a d j e t i v o s  á  lo s  p r o n o m ­

b r e s  p o s e s iv o s  : e n  g r i e g o  a l g u n a  v e z  s e  d i c e ,  s i n  e m ­

b a r g o ,  yvvH liMiV, p o r7 y v «  Iííh, q u e  e s  l a  e s t r u c t u r a  m á s  

f r e c u e n t e .
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Tabla sinóptica  de nom bre con efijas.

MASCULINO SINGULAR. FEMEI

13T palabra. nyi
\ T  T

Jlin? d e  m i  ó m i a .  .
> • Ti T

d e  t i  ó t u y a  ( m a s e . ) .  , *im^
IT T

d e  t í  6 t u y a  ( f e m . ) .  .

inn? d e  é l  ó s u y a .  .

Rna? d e  e l l a  ó s u y a . n m íí\ T  TIT

d e  n o s o t r o s  ó n u e s t r a . •umN
> •* TIT

03.13^ d e  v o s o tr o s  ó v u e s t r a . Dsnris

d e  v o s o t r a s  6 v u e s t r a .

d e  e l lo s  ó s u y a .  , , o m ^TiT

d e  e l l a s  ó s u y a .  . .

J



loüp.; aoc oni- ĴTíííifj 03 !;;í;' ■ ÍO froo O',
íjf^‘;í Ts.^scuLrxo plural . ■ l¡ ;■ " femenino pluraLí :"-

m -.-'-Híí .ü ef>-^om oliioon „ 3 3  Ufas. -*P
de mí ó mios. ■■ ► r" i '
de tí ó tuyos (mase.) .
de tí ó tuyos (fem.).

V33>T : de él ó suyos................... . vnu?
'(fe ella ó suyos. . . . . ri’nu?
de nosotros ó nuestros. . . -u’riu?
dd vosotros ó vuestros; . . D2;rii3?
de vosotras ó vuestros. .

Dn\33 de ellos ó suyos................ . Dn’uqai í-

ÍQ,'35 de ellas ó suyos. .. . -  
. / .m

. |n’np3

174. Todas las partículas prepositivas pueden
V/XUXl Xtí/O 0-LJ.XUl_M.«-VK-i -------  y ^
que llevan consigo idea.de' tiempo ú lugar toman la 
forma plural constructa ; .por ejemplo de ó fara él, 
compuesta de preposición derivada de k  partícula 
Í5K , y 1 afija de pers. él; después de ti, compuesto 
de- la preposición -¡m , con accidentes de género y nú­
mero, y la afija ;i. (xlviii).
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CAPITULO IX.

In vestigación  de la raíz.

175. Dos razones Jaay que prueban la convenien­
cia del estudio acerca de la investigación de la raiz 
•de las palabras en la lengua íiebrea: es una de ellas 
el conocimiento exacto que de este modo se adquiere 
de su etimología é inflexiones gramaticales, y  la se­
gunda la disposición de muclios diccionarios hebreos 
que no ponen las voces por su Orden alfabético, sino 
las raices, á las cuales siguen las formas del verbo y 
los nombres y partículas derivadas.

176. Sería un trabajo prolijo, y  hasta cierto pun­
to inútil, el establecer todas las reglas conducentes á 
la investigación de la raiz ; por lo mismo daremos á 
conocer las de más utilidad y aplicación que, por pun­
to general, serán saficientes al objeto.

177. Las raices son trilíteras, cuatrilíteras y 
quinquilíteras, pero las primeras 6 trilíteras son las 
propiamente hebreas. Para su averiguación conviene 
ante todo recordar la división que de las consonantes 
hacíamos, con relación al uso gramatical que desem­
peñan, en radicales y  serviles : estas, que son once, á
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saber 2.̂ 21 in'x , alguna vez se presentan como ra­
dicales, pero generalmente sirven para imprimir álas 
palabras las inflexiones que sus accidentes exijen. En 
el verbo hacen de preformativas, aformativas y  carac­
terísticas de participio y de formas de conjugación; 
los nombres pueden tener alguna de ellas, ya como 
letra heemántica, ya como nombre aumentado por ra­
zón de su derivación, ya como patronímico, ya, final­
mente , por la terminación servil que adquiere en sus 
accidentes de género, número y régimen : pueden ha­
llarse también las serviles como partículas prefijas, 
2̂ 21 n̂ D , 6 como afijas de verbo, nombre y partícula. 
Estas letras serviles deben eliminarse de la palabra, 
cuyo análisis trata de hacerse, y  una vez segregadas, 
pueden ocurrir tres casos : primero, que queden tres 
radicales ; segundo, que queden dos\ tercero, que que­
de solamente una.

178. Primer caso. Si eliminadas las serviles que­
dan tres radicales, tendremos la raiz que buscamos ; 
pero para analizar la forma en que se halla, conviene 
advertir las modificaciones que puede sufrir su vocali­
zación, según se comprenderá más exactamente por 
las lecciones sucesivas. Estas modificaciones pueden 
sobrevenir cuando entre las radicales haya letra gu­
tural, ó quiescible : si hay alguna gutural, ó trasmi­
tirá vocal análoga á la anterior, (párr. 61,), ó cuando 
le corresponda llevar dáguesch fuerte, imprimirá á la 
precedente vocal larga por compensación indirecta 
(párr. 60), y  si hay alguna quiescible, podrá la an-
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terior tomar vocal propia para su quiescencia (pár­
rafos 56 y 57).

179. Segundo caso. Puede suceder que elimina­
das las serviles queden dos radicales presentes, nece­
sitándose ciertas reglas para encontrar la que ha des­
aparecido. Las letras que pueden faltar en la raiz son: 
cualquiera de las quiescibles, porque una vez quies- 
centes pasan con suma facilidad á defectivas (párrafo 
58); la letra j generalmente cuando le . corresponde 
llevar scheTva (párr. 53), según vimos en la forma del 
verbo N iphal; y la que se halla inmediatamente du­
plicada, por oponerse á la eufonía del idioma (párr. 54). 
Los medios , no absolutamente suficientes , pero sí de 
aplicación práctica y  muy frecuente, tenemos para 
averiguar cuál sea la radical que falta : la presencia 
de algún dáguesch fuerte y  la vocal larga de las pre- 
formativas de futuro ó características de forma ó par­
ticipio.

180. Si la primera de las dos radicales espresas 
tiene dáguesch fuerte, falta la primera de la raiz que 
es : ,  compensado en este punto diacrítico ; si lo lleva 
la segunda de las presentes, falta la segunda de la 
raiz , igual á la tercera , á la cual imprime dáguesch 
al desaparecer; si lo tiene la aformativa ó el incre­
mento final, sea cualquiera su especie , falta la ter­
cera radical 3 , y  si ambas radicales llevan dáguesch, 
el primero indica que el verbo se halla en forma Ni­
phal , y  el segundo que falta la radical media é igual 
á la tercera.



m  ^
181. Si la prefonnativa ó característica lleva vo­

cal kamets j falta la segunda radical.i ; s i.tseré , lá 
primera ' que después de quiescente lia desaparecido; 
si jírek-katon j por punto general la tercera que es n , 
y si jólem ó schúrek , la primera i sustituía de ' que 
es con la que figura en los diccionarios.

182. Tercer caso. Si segregadas las serviles que­
dase solamente una radical, será constantemente la 
segunda, y  anteponiéndole la letra : y posponiéndole 
la n  obtendrémos la raiz que buscamos, ( x l i x . )
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OÁPITULO Xc

V erbos sem i-im perfectos.
■ ac.:::¿V

183. - Decíamos al hablar de la dmsion del ver­
bo (párr. 72) que los semi-imperfectos son aquellos 
que, conservando presentes y  mcrvidas sus tres letras 
radicales, adquieren una puntuación distinta de la 
del perfecto. Estos verbos llevan entre sus .radicales 
una de las guturales n , n , n , , ó la iinguo-gutural
1 . Las propiedades comunes á estas cinco letras, som 
la de rechazar el dáguesch ocasionando la compensa­
ción indirecta, y  la de tomar delante de sí vocal n 
homogénea, (párr. 60 y 61); y  las cuatro primeras, 
guturales puras, tienen además la de convertir en 
schewa compuesto el simple movible (párr. 59). Este 
schewa simple se hace compuesto con relación á la 
mocion que le precede : si esta es pátaj , será pátaj- 
sche-w-a ; si jírek ó segol, segol-sohewa, y  el jírek se 
hace segol; si kamets-jatuph 6 kibuts , kamets-ja- 
tuph-schewa y el kibuts se convierte en kamets-ja­
tuph ; y  si schewa quiescente, pátaj-schewa, dejando 
intacta la mocion precedente. Según que la gutural 
^sté en principio , en medio 6 en fin de la raiz , así



serán verbos semi-imperfectos ó guturales de primera, 
segunda ó tercera radical, cuyo estudio debemos lia- 
cer por separado.

106

ARTICULO i . ”

V erb os sem i-im p erfectos de prim era  radical.

184. Son semi-imperfectos, ó adquieren puntua­
ción estraordinaria, en dos casos, á saber : cuando la 
gutural Haya de llevar dáguescb por desaparición de 
alguna letra inmediatamente anterior á ella, y cuan­
do á la misma le corresponda scbewa movible.

185. Sucede lo primero en el makor absoluto, 
futuro é imperativo de N iphal, en los cuales la prime­
ra radical de todo verbo debe de llevar dáguescb. fuer­
te compensativo del : característico; pero como recae 
en letra gu tu ra l, que por lo mismo es indaguesable, 
bay necesidad de hacer la compensación indirecta, 
elevando á vocal tseré la breve de su anterior , con 
métegh cuando está distante del acento tónico.

186. Por el segundo concepto toma schewa 
compuesto en ios casos en que le corresponde simple 
movible, á saber: en las pers. 'oosotros y vosotras del 
pretérito de kal que, aunque derivadas del makor 
absoluto, llevan schewa en su primera radical por cau­
sa de la progresión del acento , y en el malior cons- 
iructo de la misma forma con sus derivaciones futuro  
é imperativo de hal^ makor constructor pretérito'^
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participio de Nipìial j  la H iphil y  HopJial íntegras; 
dèben excluirse las pers. tú fem. y vosotros de impe­
rativo de la primera forma, porque, sin embargo de su 
derivación, la primera radicai no lleva scbewa por evi­
tar el concurso que resultaria con el de la segunda 
(v. verbo perfecto).

187. La vocalización que adopta la gutural en 
estos verbos es: pátaj-scbewa en el makor constructo 
y  personas dicLas de pretérito ó imperativo de Kal; 
pátaj-scbe'wa y pátaj en la preformativa del futuro de 
la misma forma ; segol-scbewa y vocal segol en la 
característica de Nipbal ; en el pretérito de Hiphil 
segol-schewa en la gutural y  segol en la característi­
ca, y  en los demás tiempos pátaj-scbewa en aquella y 
vocal pátaj en la precedente ; y  por riltimo en toda la 
Hophal Kamets-jatuph-scliewa en la radical y  kamets- 
jatuph en la característica é preformativa, poniendo 
métegh en todas estas vocales breves para completar 
la süaba ; de modo que , como puede observarse, el 
schewa compuesto que toma la gutural es el mas apro­
ximado á la vocal que la letra anterior lleva en su 
puntuación ordinaria, excepto en el futuro de kal que 
conserva el pátaj-scbewa del makor, sin duda por su 
inmediato origen.

188. Ante las aformativas n ̂ , -i, , corres­
pondientes á ellay ellos de pretérito, tú fem ., ellos y  
vosotros de futuro y tú fem . y vosotros de imperativo, 
el scbewa compuesto de la gutural esperimenta una 
modificación natural, porque á causa de destruirse la
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sík'ba de la segunda radical (y . verbo perfecto), re­
sultan dos scbewag -movibles , uno compuesto y otro 
simple, por lo que el compuesto se resuelve , ó en la 
vocal breve del mismo, 6 en scbewa simple quiescen­
te. Esta alteración no tiene lugar en la forma Hiphil 
porque se conserva la vocal de la segunda radical an­
te aquellas aformat'ivas ( l ) .

189. Véase ahora su conjugacdon en las perso­
nas y  tiempos irregulares.

nny estar dispuesto.

Form a Kal.

M akor constructo . 

npr ini;

P retérito .

vosotros 
íñtnr vosotras.
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Futuro.

nhr  ̂ E l , ' 
nh^n Ella

Tú (maso.)
.. 'inrn ó nriyí!.ni^ú (fem.)

7hvK Yo (com.)
AiPiy’ ó -nny' Ellos 

ninhyn- Ellas-T í  > -;i* >» '

ínwri ,ó ;i:tnŷ  Vosotros,
Vosotras.

-ihw Nosotros 6 nosotras. 

Im perativo.
n ^ r

' iny Tú (mase,)
nnhy Vosotras.

’ .biqiOÍÍTB^

C'.Mi .

-a
‘ir

Niphal.

M akores.

C onstructo. . lo íi A bsoluto.

inv;, nhay, “'ÍIVP ? \nyn.
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Pretérito. Futuro.

inya . . . EL . . , •
mpirj ó mnrí> T : ; V \T : w.- . Ella. . .

. Tú (mase.).
, Tú (fem.) .

'ñ'iinw . Yo (com.) . . n̂l;K\ •• TI**
•njp|?3 ó nnyj . . Ellos. . .

Dninyj . Vosotros. . •nnríi
jn'inya . . Vosotras. . . n3iny^

. Nosotros (com•)

Im perativo.

3̂̂ nŷ  -iiriyn nnrn nnynt;V* ti •• \ l IT •• V ; it •• v« ti*»

P a rtic ip io ,

■iny3 ̂T v:ir

Hiphil.

M akor.

n'nyn i'nrn
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P retérito . Futuro

n'ri;?n . . E l .....................
riTniin . EUa. . . .
ripnrn , . Tú (mase.).

. Tú (£em.). . . ’•rnyn

. Yo (com.). . T>ni;x
•nwn • . Ellos. . . •n w

DRfnrn . Vosotros. . . •nmim
tninyn . . Vosotras. . nnnifñ

. Nosotros (com.) “>\nr;

Im perativo.

¡n'pyp ’X'prn n̂í;̂

P articip io .

H ophal.

Makor.

nnrn
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P retérito . Futuro.

• , • . • . ■ "r- .■ nny;
nnnyn ó n:?riyg . . Ella, -inm

. . Tú (mase.) . inyn

. . Tú (fem..)'. . nwri'ó
. Y6 (com.)-.-.

•nnan ó . . Ellos. -nnr;
Dnin^n . Vosotros. • •Wnyji

. . Vosotras. . 'n:ippn

.  ̂ Nos. (COUL.) . nnyj“ * i\ -t;?t

Im perativo, j

•• tr
n3inyn

•i'iTiyft . '•̂ narf\ : Tit V s
nnan 'nnrn> ; ; T r  : : T

P articip io .

inyoNT T:iT

'
ARTÍCULO 2.“

.*‘iüd¿fgM

n: . 
•man

V erbos sem i-im p erfectos de segu n da  radical.

190. Son verbos semi-imperfectos de segunda 
radical los que tienen una de las letras guturales n, 
n , n , y j i  j por segunda de las tres que componen



su raiz. Las leyes que rijen estos verbos son. lás si­
guientes :

1 En loe casos en que la segunda radical debe 
de llevar dáguescli, que son las formas P ilie l, Pu- 
bal é Hitbpaliel íntegras, se Lace la compensación 
indirecta, tomando la anterior tseré en PiLel, jólera 
en PuLal y  Kamets en Hitkpaliel, correspondientes 
á las jírek , kibuts y  pátaj , que ordinañániénté tie­
nen. (li.)

2 .  ̂ El futuro y  el imperativo de la forma kal, 
en aquellas personas en las que la segunda radical 
lleva jólem , lo cambian en pátaj , Lomogénea á la 
gutural.

3 . ’ Cuando á esta le corresponde por puntuación 
scbewa movible, á causa de haber desaparecido su 
vocal por la progresión del acento , lo cambia en com­
puesto tal variación tiene lugar en las personas 
de aformatíva ; j : ó sea ella y  ellos del pretéri­
to , iú fem . 5 ellos y  vosotros de futuro y  tú fem. y 
vosotros de imperativo de todas las formas, escepto 
H iphil, en que el acento no va con'las aformativas.

4 . “ La mocion que toma la gutural no altera la 
de la letra anterior, si esta es scliewa quiescente * pe­
ro si es movible ó vocal heterogénea respecto del 
schewa compuesto , la cambia en la vocal componen­
te de este, como'sucede en las pers. íúí&m. y  vosotros 
de imperativo de k a l , en las que convierte en pátaj 
el jírek, poco idénéo para la pronunciación del schewa 
compuesto.



191. Véanse prácticamente estas irregularidades:

Verbo gu tural de 2.» radical.

Dn̂  comer.

Form a kal.

P retérito .

Ella 
jcnjí Ellos

Futuro.

El
Ella :

Dn̂ n Tú (mase.)
Tú (fera.)
Yo (com.)
Ellos

n:pn^n Ellas
Vosotros

n^n'pn Vosotras
Nosotros d nosotras

Im perativo.

pnh

U--

Niphal.

P retérito ,

Ella 
•ibridi Ellos

Futuro.

Tú (fem.)
Ellos
Vosotros.



Im perativo.

'on^n Tú (fem.) 
jon^n Vosotros.

Pihel.

115 ^

' 0'- • 
Makor.

Dnb

Pretérito. Futuro

'c-,-. dd!? . El. . . . ..
npn.̂ . Ella. ., . ..

• ripn̂ . Tú (mase.). ■
npnÍ! . Tú:(fem.).i' . •

.'npní? . Yo (com.). . ■•••pn'̂ í?
. Ellos ó ellas.. pnb)

Dnpn.'?. . . Vosotros. . . ; ■
inpn¡?. . . Vosotras. . .•

- • . Nosotros ó nosot.*̂ * nnVj

Im perativo.

pn̂  Tú,(mase.)
■ Tú (fem.) 

•iDn̂ . Vosotros.V -a T
njan'?/!.:Vosotras. :r
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Particip io.

116 §4«

Puhal.

Makor.

cn>

Pretérito. Futuró.

. Él. . . Dp̂ l
• npnt> Ella. .. . . ■" bpljri

'hpnt' •. . Tú (maso.) . • . Sn$ri
'•'‘nbnt’ •. . Tú (fem.) . .

. Yo(com.) ■ opi’«

. Ellos. .

. VosotroSi. . -ipn̂ n
•. ínpn̂ t' . Vosotras.; .. . n;t?n$n
.c?-!opn̂  . . Nosotros.. • . spÍJí

Im perativo,

Dn̂  Tú (mase,) 
’PD̂ ííi-Tü (fem.)"

Vosotros 
n;pnl3 Vosotras.
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P articip io .

dhSjd

H ophal.

P re tér ito . F u tu ro .

Ella 
•im̂ n Ellos

O í to

'pn r̂i Tú (fern.) 
Ellos

'mnhfí Vosotros.

Im perativo.

'on>n Tú (fern.) 
Vosotros.

H itpahel.

Makor.
ía< -■■■■He

10

'liDO'
onbnn

n -
P retérito .

Dn5>o?»-. / boT
. Ift'frrtí:' ht

F uturo, r, : for 'iíl iíOi ;

Dn5>Pin.'ii*o£D. ■ Él. 
■oa , non^nn .11 . Ella-.

iDDnJ>nri v 
.'Á . 'íipnjnrr .

íDrí^nnjiil

'••• .'s'ííííirj .1
. ;¡;90;v.- pp.̂ ti?t’íÍ08 aoü

Tú (maso.) h  - •
Tú (fern.) - 'pn¿Pú
Yo (com.) . ■
Ellos.. ; , U--V pé^>. aßif»*“' 

oÍv nú . Vosotros*.'íí- o3O’t)0 'irä;;;jŴ
fiíiRoaVnri íiiio; síVosbtras..:oiUbc. ni íVíj-í:

; oL: operan oíuv.-.NoSl; (com.) . ■ Dn?P®i' • "-'i
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Im perativo.

dn'jrin Tú (mase.)
'Pü'?w'- - Tú.'.;(fem.)

nipnSinn Vosotras.

r^om
.mt..áoV **«?»<>*»*<»•

cn^na,o\ • ' ■" .

- ■ 
AÍITICÜLO 3.»

V erbos sem i-im p erfectos de tercera  radical.

192. Los verbos que tienen por última de sus 
radicales una gu tu ral, esperimentan en su vocaliza­
ción las modificaciones siguientes.

1. ® Si la gutural se baila en medio de palabra 
con sche-wa quiescente, la anterior á ella, ó sea la se­
gunda radical, convierte su vocal en pátaj ,. teniendo^ 
lugar esta mutación en las personas alias- j  vosotras 
de futuro y  en vosoiras también de imperativo de las 
fomas K al-rN ipbal, Pibel., Hipbil é Hitpabel.

2 . ® Hallándose la gutural en fin de palabra, su­
frirá la misma-modificacionsi es la letra i i  Si es la k, 
queda quiescente, y bajo este concepto corresponde á
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distinta clase de verbos. Si cualquiera de las otras , á 
saber n, r, ó n (en cuya posición tendrá mafpik), ó con­
vierten en pátaj la vocal de la anterior , ó , lo que es 
mas frecuente, toman pátaj-furtivo cuando no les pre­
cede vocal homogénea & (párr. 29), teniendo esto lu­
gar en la segunda y tercera forma de los makores de 
Kal y  N ipbal, y en  ̂todas las de P ihel, Hipliil é 
Hitpabel; en la pers. él de pretérito de estas tres úl­
timas; en él^ cita, tú mase., yo y  nósotros de futuro 
de K a l, N ipbal, P ibe l, Hipbil é Hitpabel ; en tú 
mascubno de imperativo de las mismas formas,: y en 
los participios de K al, Pibel , Hipbil é Hitpabel.

3.® Si la tercera radicales n é i; y se baila pe­
núltima letra de palabra, llevando la última dáguescb 
lene y scbewa espreso, toma también pátaj furtivo 
(párr. 29), lo cual se verifica en la persona tú femeni­
no dé'pretérito de todas las formas ( l ii) .

V erbo gutural de tercera  radical.
03

nho machacar.
(

Form a Kal.

Makor absoluto. M akor constructo .
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•;ti f-:

P retérito . Futuro.
8ü ...

Tú (fem.) njp) E l
Ella

Im perativo. n^pn Tú (mase.) 
 ̂ n^px Yo

nSf? Tú (mase.) n:n^n Ellas y  vos.®
Vosotras. n̂ p3 Nos.

P articip io  Benoni.
.íüll.

P artic ip io  Pahul.

n-î D ̂ T

Form a N iphal.

M akor absoluto. M akor constructo .

nSp3 n̂ .p3

P retérito . Futuro.

Tú (fem.) n)s’ E l

•Jsl.. *>• Ella
Tú (mase.) 
Yo ̂ Im perativo.

nj!®n Tú (mase.) njpî .̂pn Ellas y  vos.
njnbsn Vosotras. n¡!¡Ki3 Nos.
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Form a P ihel. 

Makor.

P retérito .

n^p El
niTiJp Tú (fern.)

Im perativo.

n.̂ p Tú (mase.) 
n:n^p Vosotras.

n̂ P

Futuro,

n̂ Pí El
q̂ Pi? Ella
n̂ PJ|' Tú mase.
n.̂ Pí? Yo

n3r;î .pjp Ellas y  vos.
lüp;» Nosotros.

as

P articip io .

Form a Puhal. 

P retérito .

rin̂ o Tú (fern.)

Form a H iphil 

Makor.

n'^pn n’̂ pn

J
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P retérito , »-.ni i

nj.̂ pn El.
Tú(fem.)

Im perativo.

n)pn Tú-(mase.) 
npn.̂ pn Vosotras.

Futuro.

El.
ri'̂ p̂n Ella.

Tú (mase.) 
Yo.

nĵ Vpn Ellas j  vos 
n*̂ P3 Nosotros.' • i.

P articip io .
frUi

Form a Hophal. 

P retérito .

nn.̂ pn Tú (fem.)

Form a h itpahel. 

Alakor.

n̂ POn n̂ p̂nn

- rH -t: - >aO- 

nafr r “-  ̂ nat̂ 'n
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P retérito . Futuro.

n^onn El E1
nn’̂ onn Tú (fem.-) ir̂ pnri Elias

Im perativo.
n^onn Tú (mase.) 
n'psns Yo.

n)Dn¡7 Tú mase. ® Ellas y vos.'
mn^onn Vosotras. Nosotros.

P articip io .

II

i

)í • .

ri-ú'fVí';
, sú'úi í̂! I ^
' i í T Ó Í  í i l  r'n'rO'- V ’  OÍA •1̂ • s * •

fíi'

fC- ü '-.h: i r :  uí
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CAPITULO XI.

V erbos im p erfectos.

193. Así como los verbos semi-imperfectos to­
man puntuación estraordinaria, los imperfectos dicen 
relación con las letras radicales , recibiendo esta de­
nominación los que eliden ó dejan quiescente alguna de 
ellasj por lo que abrazan dos especies : defectivos y 
quiescentes.

194, La irregularidad de los verbos hebreos no 
afecta nunca á la conjugación, que es idéntica en to­
dos ellos, de manera que, propiamente hablando, no 
hay verbos imperfectos, ni semi-imperfectos, pudien- 
do considerarse todos como perfectos que sufren en 
su raíz, no en sus accidentes, ya asimilación ó quies­
cencia de alguna letra, ya cambio de vocalización; 
todo con arreglo á leyes eufónicas prescritas por la 
naturaleza délas mismas letras, las cuales, no esperi— 
mentando estas modificaciones, constituirian el verbo de 
un modo anómalo, haciéndolo propiamente más irre­
gular. Una prueba de esto es que la aparente irregu­
laridad tiene lugar, no en toda la conjugación, sino só­
lo en aquellos tiempos ó personas en que, por la posi­
ción de una radical determinada , se hace necesaria



la modificación, según lia podido verse en los semi- 
imperfectoSj y se observará en los de la presente sec­
ción. Otras veces aparecen como perfectos, cuando de 
existir irregulares pudiera resultar perjudicada la ana­
logía, que en todas las lenguas ejerce supremo domi­
nio sobre las leyes fonéticas.

V erbos d efectivos.

125

195. Llámanseífe/ec^wo^, porque padecen elipsis 
ü pérdida de alguna de sus radicales por razones de 
eufonía, entendiendo que esta pérdida es casi siempre 
aparente , porque , por punto general  ̂ se representa 
analógicamente en el dáguescb. de la letra posterior. 
Puede perderse la primera, segunda ó tercera radical,' 
por lo que se dividen en tres clases: la primera com­
prende la de los verbos cuya raiz comienza por 3; la 
segunda la de aquellos que tienen sus dos últimas ra­
dicales iguales, y  la tercera la de los que terminan en 
J ó n, fundados todos en la cacofonía del 3 scbewado ó 
en el encuentro de dos letras iguales. Como el primi--̂  
tivo paradigma de conjugación del verbo era Ws¡, aban-* 
donado posteriormente por los inconvenientes que ofre­
cen las dos primeras radicales, en vez de llamarse 
estos verbos defectivos de primera, segunda ó tercera 
radical, se les denominó: 3s (de primera radical 3), £v 
(de segunda radical igual á la tercera), y 3̂  ó (de 
tercera radical 3 ó n), tecnicismo que lia seguido res­
petándose por su sencillez y claridad..
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ARTÏCÜLO i. 1
-î'Or

V erbos /a
;í[̂ .:pl

196. Son los que tienen por primera radical : , y  
como esta letra scliewada es cacofónica por la oscuri­
dad de su pronunciación, (párr. 53)^ desaparece en los 
casos que le corresponde llevar schewa, á saber: el 
makor constructo y sus tiempos derivados, futuro é 
imperativo de kal, makor constructo, pretérito y parti­
cipio de Niphal, toda la forma Hiphil y toda la Hopbal. 
En las personas vosotros y  vosotras de pretérito de 
kal se conserva generalmente porque no se confunda 
laraiz . Cuando el : comienza la palabra, no puede 
compensarse (párr. 63); lo cual sucede en el impera­
tivo de kal y el makor constructo de la misma, pero 
este toma en cambio la estructura de los nombres se- 
golados, mediante la figura gramatical llamada pará- 
goge, por la cual aumenta un n al fin. Los demás 
tiempos compensan la primera radical en la segunda 
por medio de dáguesch fuerte, y además la caracterís­
tica de Hopbaltoma kibuts por kamets-jatupli. ( l u í) .

siDj—destilar.

Form a Kal.

M akor constructo .

nsn U'
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Futuro. íi£

plia'.
5)bn

'sen
.OvWE' âx

V W .

njsen
ísen

n;sbn
tlbj

-oxqio';

Im perativo.

np
'sp
•isp

nisb

Form a N iphal. 

Makor constructo .

5]b3. F1P3 5)̂ 3

-í ;  m ’; )  ! ' ¡ ' . '  

(.rrr^)
' moo' o í

P retérito .

í]P3
nBt33
nŝ P3
nse3
'nse3
•3SP3

|n?e3
•13DD3

Participio.
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M aker.

fl'̂ n pj'Bn

P retér ito . Futuro. Im perativo.

f o r m a  H ip h i l .

p|'£3n El. Sitan Tú (mase.
na'ün Ella. tp'^n Tú (fem.)
ñSjsn Tú (mase.) 5)̂ ap ■ia\an Vosotros.
rts^n Tú (fem.) 'a\tsn n:aan Vosotras.
'ns^n Yo (com.) P articip io .
•la'tsn Ellos. •12’,t3.' Si'aO

anaisn Vosotros. ■•la'ari
listan Vosotras.
«aan Nos.°® com. p|'a3

ß< Form a Hophal.

Maker.

sien
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Pretérito . Futuro. Im perativo.

. . EL. . . í|B.n Tú (mase.)
nDEsn

:
. . Ella. . . 'Dtsn Tú (fem.)

nsDn . . Tú (mase.) F|tsn jstsn Vosotros.
. Tú (fem.). -!3Bt2n Vosotras.

'nsan . . Yo (com.).
ispn . Ellos. . > : *% P articip io.

nnsan . Vosotros. . jatsn
. . Vosotras. . njDDn .
. . Nos. (com.)

ARTICULO 2 .“

V erbos vv.

197. Llámanse verbos defectivos líí; Jos que tienen 
una misma consonante movible por segunda y tercera 
radical. Según el principio sentado (párr. 54), para 
destruir este concurso la segunda radical se elide, 
pasando además á la primera su vocal, por ser la 
mocion capital ó característica. La desaparición tiene 
lugar cuando cómodamente puede hacerse, ó lo que 
es lo mismo , cuando la segunda radical no lleva dá— 
guesch, fuerte, por lo que estos verbos serán defectivos 
en las formas K al, N ipbal, Hipbil y Hophal, escep- 
to los participios de la primera, cuya estructura es
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siempre perfecta, para evitar su confusion con los res­
pectivos de quiescentes de segunda radical.

198. Sufren estas formas ciertas modificaciones 
especiales al recibir incremento, ya sea inicial, ya 
final, de cuyo último nos ocuparemos primeramente.

199. Toda letra que desaparece debe de com­
pensarse ; pero esta compensación sólo puede hacerse 
en medio de palabra , porque la letra inicial y la fi­
nal (esta por punto general) no pueden sufrir la mo­
dificación consiguiente. A s í, pues , mientras el verbo 
no reciba aformativas, afijas ó cualquier incremento 
final , no podrá compensarse la segunda radical per­
dida ; pero luego que las reciba, tomará la tercera 
un dáguesch fuerte que representará la anterior. La 
presencia de este dáguesch puede causar nuevas mo­
dificaciones en la palabra delante y detrás de s í , ó 
lo que es lo mismo, en la puntuación de la primera 
y tercera radical : delante, en aquellas personas, cu­
ya primera radical lleve vocal la rg a , pues necesaria­
mente ha de convertirse en su breve análoga, para 
evitar que la silaba tenga cuatro tiempos por la adi­
ción del dáguesch ; detrás, si la aformativa comien­
za por consonante (3 ó n), porque en este caso , la 
tercera radical toma vocal epentética jólem (con 1 
quiescente ó sin él) en los pretéritos, y segol (con ' 
quiescente ó sin él) en los futuros é imperativos, pa­
ra hacer perceptible el sonido del dáguesch. La nece­
sidad de distinguir este sonido del dáguesch hace 
variar el lugar del acento tónico , escepto en las afor-
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mativas graves diji y  ip , que constantemente lo llevan 
consigo, del modo siguiente : cuando liay vocal epen­
tética , va el acento en ella , y  cuando esta no existe, 
ó lo que es lo mismo, cuando la aformativa comienza 
por vocal, se queda en la raiz , al contrario del verbo 
perfecto, haciéndose penaguda la palabra, (liv.)

200. Estos verbos sufren también modificaciones 
en su estructura por razón del incremento inicial. En 
efecto , á consecuencia de recibir la primera radical la 
vocal de la segunda elidida, en aquellos tiempos y  for­
mas en que constituía sílaba mixta con la preforma­
tiva ó característica, necesita la vocal breve de estas 
elevarse á larga para no dejar incompleta la sílaba, 
siendo por razón de uso kamets en kal y  makor cons- 
tructo , pretérito y  participio de Niplial ; tseré en pre­
térito y  participio de H ipbil, tomando los demás 
tiempos kamets, y  scbúrek en Hopbal. Cuando esta 
sílaba se baila distante del acento tónico , se destruye 
en scbewa , escepto en la forma Hopbal, que se con­
serva con métegb, por ser el scbúrek vocal caracterís­
tica. La forma Hipbil toma por terminación tseré, en 
vez de jírek-gadol, para distinguirse de los iv, que se 
estudiarán más adelante.

201. No es muy rara una estructura especial, 
bastante común en caldeo, que ofrecen estos verbos, y 
que consiste en dejar intacta la vocal breve que tiene 
en el perfecto la preformativa ó característica, y  com­
pletar la sílaba por medio de dáguescb fuerte en 
primera radical, en lugar de elevar aquella á larga;
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y en este caso la tercera radical carece comunmente 
de dáguesch. y de vocal epentética.

202. Las formas Pihel, PuLal é HitpaLel no 
eliden su segunda radical por ir dagueschada, y si 
desapareciera se perderla su carácter distintivo; pero 
no pudiendo al propio tiempo conservar el dáguesch, 
porque resultarían tres letras iguales seguidas, susti­
tuyen generalmente el punto diacrítico por vocal 
jólem, invariable, en primera radical, ofreciendo una 
especie de compensación indirecta que origina las for­
mas Pohel, Pohal é Hitpohel, de que hablábamos en 
la nota xxiii, y que corresponden en significación á 
las dagueschadas.

203. Otras veces usan por estas unas formas 
especiales llamadas Pilpel, Pulpal é Hitpalpel, cuya 
estructura consiste en duplicar la primera radical, que 
se intercala entre segunda y tercera, evitando así el 
concurso de estas (lv).

—agostar, secar.

Form a Kal. 

Makor.

t'p
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Futuro.

P retérito .

nipi5

Wip.
nn:wp,
Ípisí'i’
«15̂15

u;p; . . . El
î pn . . . Ella
ejpĴ  . . Tú (mase.)..
’Kpn . . . Tú (fem.). .

- . Yo (com.)
-iejíp: . . . Ellos

n̂ ĵ pn , . . Elias
•iir'pri . . . Vosotros.

nrírpn . Vosotras.
Êp; . . . Nosotros.

Form a N iphal.

Im perativo.

wp

M akor constructo .

5̂’p3 Êp: Wi

M akor absoluto,

cjpn t?;i9n ejpn
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P retér ito . Futuro. Im perat

í̂ l’3 . El . . . )̂T.
. EUa. . . . K|pn

nî í'p; . Tú (mase.) . Kjpn
nT̂ p̂j . . Tú (fem .).

. Yo (com.) •
•Wp3 . Ellos , .

qní^p: . Vosotros . •
. Vosotras .

•i:i!S'P3 . Nosotros. .

P articip io .

Form a Pohel. 

Makor.

P retér ito . Futuro.
^’'0? El. . .

n̂ ’̂ 'Ip Ella. . . . tí»BjtpPl
n^^P Tú (mase.) . ^0pr;i
¡^00P Tú (fem.).
’risî '̂ip Yo (com.). . Ei’tí'fp̂ .
p í^ v Ellos. . .

Dn̂ 'a-Tp Vosotros. .
Vosotras. .

Uf^p . Nosotros. , . [î 1p3



Im perativo.

P articip io .

F orm a Pohal. 

Makor.

ETE»ip ,

135

P retérito . Futuro.

^ ^ ìp . . . EL. . ,
TVà^ip. . . Ella. . .
n tw ip . . Tú (mase.) K’̂ ÍPÍI

. . Tú (fem.). w íp jp

'n^_,^Vp. . . Yo (com.).
itr^'ip. . . Ellos. . .

. . Vosotros. . JB'Ê ipjp

tjRE^^Ip. . . Vosotras. . n í^ ip j?

W ^Vp. . Nosotros. .

Im perativo.

nj^ip '^ ip  ^^'P

P articip io .
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Form a Hiphü. 

Makor.

üfi’n

P retér ito . F uturo.

t̂ |5n . El. . , .
Ella. . .
Tú (mase.)
Tú (fem.).
Yo (com.).
Ellos. . ■ie;;)';!:

Dĵ i'Uj'pn Vosotros. .
IpTB'pn Vosotros. . n3'̂ ¡̂5ñ
«líí'pn Nosotros. .

Im perativo.

P articip io .

Form a H ophal. 

Makor.
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P retérito . Futuro.

KjP'in . El. . . . B>P-V
. Ella. . . Êpjin
. Tú (mase,.).

n'fB'pw . Tú (fem.). .
'Wtj'P'in . Yo (com.)..

. Ellas. .
oniB̂ Pin . Vosotros. .
inwp-in . Vosotras. . nrfp-in

•ujB'iptn . . Nosotros. . írp-i:

Im perativo.

n3;̂ p.-in -lEjiP-irr lî P-in

P articip io .

Form a H itpohel.

Makor.

B'jS'ípJpn

J



J38 gí-

P retérito . Futuro.

. El. . . .
n^^pnn . Ella. . . E îpíin

, Tú (maso.). .
Fí^^pnn . Tú (fem.) . '^prtn

'W^pnn . Yo (común.).
. Ellos.

DR̂ éhpnn . . Vosotros. j^pnn
í^^prin . Vosotras. natj’̂ '̂íp̂ n
•uif̂ prin . Nosotros. ÊÊ ipní

Im perativo.

n:p^pnn E'̂ tpnn

P artic ìp io .

5̂ 0¡?np

204. Como ejemplo de la otra estructura que 
pueden afectar estos verbos con incremento inicial, 
pondremos solamente el futuro de Hiphil, que será:

íí̂ ilíN
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205. Ejemplo de. formas Pilpelj Piilpal é H it- 

palpel, que à, veces usan estos verbos en vez de las 
daguescliadas.

Pilpel.

P retérito . Futuro,

Pulpal.

K'PíJ't’rin

H itpalpel.

ARTICULO 3.”

V erbos 3̂  y

206. Se llaman verbos íí? y  ñh, con referencia al 
antiguo paradigma Srs, los que tienen por tercera ra­
dical un D ó un n. Serán defectivos, con arreglo á los 
dos principios establecidos, /oí jínmeroí siempre que el 
3 vaya afectado de scliewa (escepto en fin de palabra, 
en cuyo caso no desaparece), ó lo que es lo mismo, 
en las personas que se caracterizan por llevar aforma- 
tiva consonante, que son: tú mase, y fem., yo, vos-



<4̂ 14 0 J-f-
otros, vosotras y  nosotros de pretérito, ellas y  vosotras 
de futuro y esta última de imperativo de todas las 
formas; y  asimismo los segundos^ ó sean los cuando 
siga letra igual á la última de las radicales, lo que 
sucede, por razón de la aformativa, en las personas tú 
de ambos géneros, yo, vosotros y  vosotras del preté­
rito. En estos casos compensan los unos el j y los 
otros el n directamente, imprimiendo dáguesch fuerte 
en la aformativa.

Primer ejemplo: pp ser pequeño.

Form a kal.

P retérito . Futuro.

mbpri

Im perativo.
n sb p



P retèrito .

nppi
■

|RDp3
■13'5P3-

4^ iM  ^  

Niplaal.

Futuro.

Im perativo .

nstspn

Pihel.

P retèrito .

I6̂ ì?
•13t2P

Puhal.

Futuro.

Im perativo .

n3BP

Pretèrito . Futuro.

nappn

'ripp
niìKiì3

Im perativo.

jntsp
•13pp
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Hiphil.

P retérito ,

r̂iüpn
cjüPpn

•ì3Cì?n

Futuro.

nsppfi

Im perativo.

nsDpn

Hophal.

Pretérito; Futuro.

Pippn

ont?pi1
I'5Pi?n
i3ppn

.-¡ippn

Im perativo.

'■}3Dpn

H itpahel.

P retér ito . Futuro.

J5,|3¡5nn nsBpnn

Im perativo.
Dnispnn nâ sprin

3323pnn



Segundo ejemplo: ns"?—doblegar, inclinar.

4^ 143 ài-

Puhal.

P retérito . 

P ihel. N iphal. Kal.

Vis'?

’JJ's'? 'Ĵ â
Dinâ j D,PŜ3 2j?Ŝ
}i?ŝ  írisb;.

H itpahel. Hophal. H iphil.

na^nn ris^n ris^n
^ns^nn 'Pia‘?n
nris.̂ :pn DnaVr» sns^n

lj?sbn íí̂ ŝ n
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CAPITULO XII.

V erbos qu iescentes-

207. La segunda clase de verbos imperfectos 
comprende los llamados quiescentes^ por tener entre 
sus radicales una de las letras quiescibles n, n, i , ' .

208. Las propiedades analógicas y  eufónicas de 
estas letras son:

1 El N, el i j y el ' reciben estado de quies­
cencia cuando se hallan en fin de sílaba, ó sea, 
cuando tienen scliewa quiescente, porque en esta 
posición carecen de la fuerza necesaria para retener 
su sonido consonante: el n únicamente en fin de pala­
bra y  siendo servil, porque si es radical, va afectado 
del punto diacrítico mafpik.

2 ^  Estas dos letras t, ' ,  se sustituyen mùtua­
mente en los verbos, y  una y otra suelen pasar tam­
bién á quiescentes, cuando les precede schewa movi­
ble, como Dip por Dp., y cuando se hallan entre dos
vocales, como \ ] 2  por pa.

Como la letra quiescente no se percibe en la 
pronunciación, y la sílaba en que se halla tiene casi 
siempre vocal larga, es muy frecuente su pérdida, y

1



de aquí el principio M a  letra guiescible en f in  de 
silaba està 2 ^Tóxima á quedar quiescente^ y  una vez 
quiescente^ à desaparecer.

209. No quedando quiescente el n, si es radicai, 
y  pudiendo considerarse las letras ’ y  i como una so­
la por su mùtua y frecuente sustitución, resultan 
ùnicamente dos quiescibles para el caso actual, que 
con arreglo al nùmero de radicales, darán seis espe­
cies de verbos quiescentes, llamados técnicamente, se­
gún el antiguo paradigma, ns y ’a, si tienen por pri­
mera radical n ó kIí y ir, si por segunda m ó i; d'h 
y  ( denominados impropiamente ni?) si su tercera

145 ^

es s o

ARTÍCULO 1.

Verbos ns.

210. Llámanse tib , ó quiescentes de primera ra­
dical X, los que llevan esta letra por principio de su 
raiz. Teniendo esta consonante el doble carácter de 
gutural y  quiescible, puede imprimir á las formas ver­
bales las modificaciones que por uno y otro concepto 
requiere; pero habiéndola ya estudiado bajo el primer 
aspecto en su correspondiente sección de verbos gu­
turales , aquí la considerarémos ùnicamente como 
quiescible. Las variaciones que como tal quiescible 
debiera imprimir al verbo , están reducidas á quedar
quiescente siempre que termine sílaba ; de modo que

10
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debia verificarlo en los derivados del makor construc- 
to con incremento inicial, qne son : futuro de kal, 
makor constructo, pretérito j  participio de Nipkal, 
toda la HiphiI y  su pasiva Hophal; mas el uso ha 
becbo que solamente esté quiescente en el fu turo  de 
hai en jólem , cambiando la vocal de la terminación 
en tseré por dar variedad al sonido, que resultaria 
ingrato ; en el freiérito y  participio de NipTial en 
la misma vocal y  in fu tu ro  de Hipliil en tseré, to­
rnando en los otros casos el carácter y  puntuación de 
verbo gutural. La persona yo de ambos futuros apa­
rece siempre perdiendo la primera radical por razón 
de ser su preformativa la misma letra que aque­
lla. (lvi.)

■ION decir.

Kal.

Futuro.

"lONPl
“ipxn

-IONt"
pON’

nj-iONñT :> ••

jnoNh
njnoNh

10NJ
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N iphal. H iphil.

P retérito . F uturo.

•ion:
niDN:rr ; i ’ONjn

l'ONJ!!
’TONn

TON
•npx: •l-l’ON.̂

mnoNH
•i-î pNn

•nnpN: n;”ipNn

P articip io .
ion:

ARTICULO 2.»

VlîRBOS ’S

211- Bajo la denominación de verbos •’s, ó quies­
centes de primera radical yod, comprendemos tam­
bién los 13, ó sean los que comienzan su raiz por la 
letra i, la cual no aparece en su makor, porque en 
principio de dicción generalmente ejerce oficio de le­
tra servil (particular prefija). Por esta razón aquellas 
formas que se distinguen por falta de letra caracterís-
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tica, ó que teniéndola, no está delante de la raiz, han 
de conjugarse formosamente corno 's; y- al contrario, 
aquellas otras cuya característica precede á^las radi­
cales, reciben la inflexión de verbos ib ; eh él primer 
caso están las Kal, Pihel y Puhal, y en el segundo las 
Niphal, Hiphil, Hophal é Hitpahel, aunque esta, co­
mo basada sobre las sencillas dagueschadas, en al­
gunos verbos aparece con yod por primera radical.

212. Se verifica la correspondiente quiescencia 
en estos verbos, siempre que la radical quiescible se 
halla con schewa en fin de sílaba, ó sea.cn los deri­
vados del makor constmcto que tengan incremento 
inicial, á saber: fu tu T O  d e ka l^  m akoT  coT istructo^pTe- 

térito y  p a f t ic ip io  de N ip k a l  é H ip l i i l  y  H o p l ia l  ín­
tegras. En kal queda quiescente el'^hh-tBéí^é', toman­
do igual vocal por terminación, en Niphal é Hiphil el 
1 en jólem y en schúrech en Hophal. En el makor 
constructo é imperativo de la primera forma desapare­
ce el ', porque correspondiéndole schewa seria poco 
perceptible su pronunciación, pero el makor toma la 
forma segolada que esplicamos en los defectivos de 
primera radical, compensandola letra perdida por me­
dio del n  paragógico ( l v i i) .  

vorcs' •
V.

-fn
- iíí

PT- derramar.

Kal.

M akor constructo .

:Á .í
oiqionnq 
frvic ■- '-'i*

• " l  i  J - vaio.
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Futuro. .liriqiH Imperati

RV’’ . 'lO ileM  P̂ .

PV'R :pîî

P>*'B ■pv

ÍPX'Í' H3P̂V.oli'iàJs'i’î
P/¿'̂
5PV’’

n3pv>ri

nspv'ri.
RV.’3

N iphal.

M akor constructo .“ '"c'~ 1
P>‘13

P retérito .

ni?Vi3
j?evi3

JPV33
Dni?̂ ’3
|P)PV\3
ì3pvt:

P artic ip io .
r:’¿r,:r,



Híphil.

Mâkor.

PVin

150 Jf»

P retérito . Futui

p’j^h P'>‘V
np'Vin PIVW

P’Vin
'p'vih

'ñpsVn P'VItí
•ip’Ví’n •ip'vr

¡ip’ïih
î|ii?ï\n
•upxVn P;ïî3

Im perativo.

n;pxin -p'Vin pïih

P articip io .

p'vib

H ophal.

Makor.

pv-in
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P retérito . Futuro.

pvin
npv-in

pV̂iFl

mpxín
¡ipv-in ¡ipv-r

vjn r i
nop̂ vin

•n¡5v-in pvu

Im perativo.

i’V-in

¡ipvin

P articip io .

p>*-io

ARTÍCULO 3.

V erbos h v .

213. Son verbos téi, ó (^niescentes de segunda 
radical n , los que tienen esta letra por segunda de 
su raiz.
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214. En ellos el k retiene generalmente su mo­

ción propia, y  signe las modificaciones características 
de los verfios guturales de segunda radical. Sin em­
bargo puede quedar quiescente, aunque son rarísimos 
los casos en que esto se verifica , cuando la primera 
letra de la raiz lia cambiado el scbewa que le corres­
pondía por vocal idónea para la quiescencia del n , co­
mo por rp^], cap, sii., v. 5 del Eclesiastés; 
uw por 3’'̂ ,5, cap. i, v. 10 del Cantar; y  puede asi­
mismo desaparecer, una vez que esté quiescente. Sue­
le también bailarse quiescente en los futuros de ver­
bos , cuando desaparece la tercera radical.

•
ARTÍCULO 4.“

V erbos

215. Bajo este nombre comprendemos los verbos 
cuya radical media es i ó ' ,  porque siguen gene­
ralmente las mismas leyes en su conjugación.

216. Uno de los principios sentados para las le­
tras quiescibles es que pasan á quiescentes cuando 
se bailan colocacbis entre dos vocales , ó les precede 
scbewa movible; y según esto, el í , segunda radical 
de los verbos que analizamos, deberá estarlo en las 
formas K a l, N ipbal, Hipbil y  Hopbal, pero no en 
las P ib e l, Pubal é Hitpabel á causa del dáguescb ca­
racterístico .

217. En el futuro , imperativo y participio Pa-
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huí de Kal està el i quiescente en schúrek, y enjó- 
lem en la forma Niphal.

218. El pretèrito y Benoni de Kal y lasHiphil 
y Hophal integras toman en su primera radical la 
vocal característica ó de terminación , á manera de 
los í?'í? ; pero como esa vocal es impropia para la quies­
cencia del 1 , desaparece esta letra , distinguiéndose 
sin embargo de los defectivos a en que carecen de 
dáguesch en caso de incremento final, porque las 
quiescibles no se compensan.

219. La vocal pátaj del pretérito de Kal se con­
vierte en kamets en las personas que carecen de afor­
mativa j 6 la tienen asilaba ( é l , ella y  ellos ) , y lo 
mismo sucede en el participio Benoni, para distin­
guirse mas claramente en uno y otro caso de los de­
fectivos ya citados.

220. Como estos, toman también vocal larga en 
la preformativa ó característica, porque la primera ra­
dical ba pasado á la segunda sílaba dejando incom­
pleta la anterior; siendo esta vocal kamets en el futu­
ro de Kal, makor constructo, pretérito y participio de 
Nipbal y futuro é imperativo de Hipbil ; tseré en el 
pretérito y  participio de esta última y scbúrecb en 
toda la Hopbal.

221. Las aformativas asilabas no llevan consigo 
el acento, excepto en la forma Hopbal, para sostener 
la quiescencia ó pérdida de la segunda radical.

222. Las aformativas consonantes propenden á 
la epéntesis que dijimos en los v , la cual tiene lugar



en el futuro de Kal y  pretérito de Niphal é HipM , y 
esta epentética lleva consigo el acento, por lo que, 
hallándose distante de él la vocal de la característica, 
se destruye en schewa. La vocal epentética hace 
también que las personas del pretérito de Niphal en 
que se halle (tú de ambos géneros, yo, vosotros, vos­
otras y nosotros) , dejen quiescente el i radical en 
schúrek, evitando así el mal sonido de dos jólems se­
guidos.

223. Las formas daguesadas se sustituyen por 
las Polel, Polal é Hitpolel, que consisten en dejar 
quiescente la segunda radical en jólem y duplicar la 
tercera; y  raras veces por las Pilpel, Pulpal ó Hitpal- 
pel, suprimiendo la segunda y duplicando la primera 
y tercera (lviii).

—vacilar.

Form a Kal.

Makor.

is-io ÜÍ»
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etérito. Futuro. Im perat ivo.

DO
J T

DIO» Dìo

HD»
T ;  T

D-iori »DÌO
ÇlÇ» D;ion ÌPÌO

Pipo »DiOfl H3DÌO
'Pipo D}OS
•IDO

NT
•iDiO»

T
Benonì.

PPPP n3;Diori DO
;  T

Î̂ PP •iD;ion P ahul.

•')3ba H3»DiÔ DÌO

Form a N îphal.

M akor absoluto . M akor constructo .

P retérito .

nt3ib3T i ▼
nibi03

T ^  •

n}b-iD3

• t s

Dmb-103/V k :

inibwj.
•iDibio:

Futuro.

Dib̂
üpn
apfí
'L3ibn ' %
DibN
•ÎDife.’

ri3Dbri
•laibn
njûbjn

T J \  •

Dlb3

D103

Im perativo,

Dien
'pibn
•iDibn

H3Dien

P articip io .

Dlb3
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Form a Polel.

M akor. P retérito . Futuro.

ütaib DDib tibibi

Im perativo.
bbíb

P articip io .

íaísibp

Form a P olal.

M akor. P retérito . Futuro.

:2t3ib bD̂ b büib’

Im perativo. P articip io .

bblO bbiob

F orm a Hiphil. 

Makor.

b'bn b'DHV •• V ▼
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P retérito Futuro. Im perativo.

D't3’r T ô pn

np'm D'on 'ppn

nib'pq conJ ' T íupn

nib'pn 'P'pn njppn

'nyo'pq O'ON
íiS'-Qn •lô pj Particip io.

nnib'pn njppn
ínib'pq •lO'pn p̂ pP
•i3ib'?on / • • riípon

Form a H ophal. 

M akor.

qp-in

P retérito . Futuro. Im perativo.

pP=i' opin
nppin pp-in 'pp-in

nppm opin •lop̂ n

pppin 'ppw n3Pcn

'npp̂ n
ppín ¡iOp-l' P articip io .

Dnpp̂ n níoo^nT ; > -
jnppin íopin PP-10

•i:pp!in mpcn
ppp



Form a H ìtpolel.

Makor. P retèrito , Futuro.

tDDibnn Dtpibnn Dbibn’

■4̂  158 gì-

Im perativo.

üDionn

P articip io .

tDbibnn

ARTICULO 5.

Verbos

224. Son verbos nì>1os que tienen esta letra por 
tercera radical. Sentado el principio de que toda letra 
quiescible que termina sílaba pasa á qmescente, de­
dúcese que los verbos dejarán en tal estado su ter­
cera radical cuando se halle en fin de palabra ó ante 
aformativa silábica ; es decir : en el mahor^ pers. él̂  
tú de ambos géneros , y o , vosotros^ vosotras y  noso­
tros de pretérito ; él  ̂ ella, tú mase., y o , ellas^ voso­
tras y  nosotros de futuro, tú mase, y  vosotras de im­
perativo , y  el participio de todas las formas. En el 
participio Pahul y  en Hiphil en todos los casos en que 
el K está en fin de palabra, escepto el imperativo, 
queda ocioso por seguir á letra quiescente.

225. Cuando la radical está en fin de palabra.
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descansa en su vocal ordinaria (escepcion hedía del 
futuro é imperativo de Kal que cambian el jólem de 
la segunda en kam ets, como más gutural), convir­
tiéndola en larga si es breve.

226. Ante aformativa consonante está quiescen­
te el tí en kamets en el pretérito de K a l, en tseré en 
el de las otras formas, y  en segol en los futuros é im­
perativos de todos, ( l i x . )

tíi‘0 encontrar.

K al.

M akor.

iíVO iíVO ÍÍSO
> T V  T  ^T T

NVD KVO\ : j" l ;

N iphal.

M akor.

tíxsn ü'¿i2>n
ií̂ sp: tívp? Nvp;

P ih el.

M akor.

tí̂ ‘0 tííí?0

P re té r ito . P re té r ito . P re té r ito .

NV» Xíí»
T NT ;  • j ”  '

ntívo T •

nxifo nx>:p3 ntííiD
j  “ ••.T T

'rixspj 'rix->:p
• -.T T

Dnsíío; V T :
DpXVPÍ pnxxp
!j;)x;íP3 ipX;VP

•13XVP1T T
•Utí;̂ P



^  160

Futuro. Futuro. Futuro

N>'P̂

kvsjT'
nvdjTi Nvsri
N̂ ÌSìn'>T : V

njx^pn
mxvan

T T •

npxssñ
nvg:

npNvpñ
njNvpn

XÍÍ»:

Im perativo.

H'it2:
njN'iD

Im perativo. Im perativo.

Ni'DV •• "
n:NXo

Benoni.

NVb

Pahul.

K-1VO

P articip io . P articip io .

NV03 Ni‘?3D

Puhal.

Makor.

H iphil.

M akor.

N'vpn N’xpn
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P retérito .

DN-V»
*riN‘-VP

jriN-VD
•IJXÍiíD

P retérito .

nxvpn 
nsvpn , 
'rií«ipn 
nnxvpn 
inxvpn 
•ijKVon

Futuro. Futuro.

x-von«*T J

njN-üOĴT ^̂ • ••. :

>T \  :

N\VP!
N'vpn
s'i'pn

njxvpn
mxvpn

N'̂ »3

Im perativo.

S-'SO>T

njKíiP

Im perativo.

«>*pn
njx!í73n

P articip io .

svo»>T .

Particip io.

N'vpp
11
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H ophal.

Makor.

T̂ ; >r ; y

H itpahel.

Makor.
Nsonn xííonn s-'sonn

P retér ito .
Kxon

nxvpn
nxvpn

nm>'pn
jnx.ypn
«í«von

P retérito .
N;>‘pnn

HN̂ prin
nX;̂ POn
»riN̂’pnn

Dnx-vpnn
ín«5¿pnn
m^ünn

Futuro.

NXDn: T 

: » 
KVDX•.T : ■<

njK̂ pn
n]NV»n

n:íoj: T

Futuro.

x̂ ispnn

njNwriri
njN̂ p̂nri

«íi»n:

Im perativo.
ü'¿Dn

\ r  :  T

n3«von

Im perativo.
X;v:pnn

n:sííonn

P artic ip io , P articip io .
N'i'CD xíícnD
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a r t íc u l o  e.*»

V erbos

227. La última especie de verbos quiescentes la 
constituyen los llamados por los gramáticos nb , pero 
que propiamente son ó , porque aquella letra 
no queda nunca quiescente siendo radical, en cuyo 
caso lleva mafpik en fin de palabra , y  bajo este con­
cepto entra en la categoría de los verbos guturales.

228. Como el > ó el originariamente radi­
cales , no pueden quedar quiescentes en las formas 
verbales si están en fin de palabra , por precederles 
vocal heterogénea , se sustituyen por la letra n , y 
de aquí nace la impropia denominación que han 
tomado.

229. Prescindiendo de que estos verbos, como 
todos los del idioma hebreo , pueden aparecer como 
perfectos, hemos de estudiar las modificaciones que en 
su estructura esperimentan: primero, por la quiescen­
cia del n sustituto ; segundo, por la desaparición del 
mismo ; tercero , por el cambio de esta letra en n : 
cuarto, por la aparición del ' ó i originales.

1 Siempre que la tercera radical termina pa­
labra , y esta no se halla en estado de régimen , como 
que la primitiva radical va precedida de vocal impro­



pia para su quiescencia , aparece la letra n (escepto 
en el participio Pahul)^ por la analogía que entre sí 
tienen las quiescibles , quiescente en kamets en los 
pretéritos , en segol en los participios y  futuros , en 
tseré en los imperativos, y en su vocal ordinaria en 
los makores , elevándola á larga en los casos en que 
es breve.

2.^ Pueden ser defectivos de su tercera radical 
en los futuros de todas las formas y en los imperati­
vos de Pibe!, Hiphil é Hitpahel, en las personas que 
carecen de aformativa, siempre que el acento se re­
traiga á la silaba anterior , y  entonces se llaman fu­
turos é imperativos apocopados.

El n se cambia en n en dos casos , que 
son ; la persona ella de los pretéritos, por evitar el 
concurso de dos letras iguales en una sílaba, la susti­
tuía y  la aformativa , y  en los makores cuando pasan 
de absolutos á constructos, propiedad común á todas 
las formas de estos verbos, porque, como sucede en los 
nombres femeninos, el n no es propio para el estado 
de régimen, y  toman la terminación m.

4.® En el participio Paliul y en todas las perso­
nas de los tiempos que tienen aformativa , escepto la 
persona ella de pretérito, aparece la verdadera radical: 
si la aformativa es consonante, está e l ' quiescente en 
jírek en el pretérito de K a l, en tseré en el de las de­
más, y  en segol en los futuros é imperativos de todas; 
y  si es vocal, se refunde en la misma aformativa per 
evitar la repetición de la letra : en Pahul está ocioso.

164



•ìf, 165
230. La forma Hiph.il toma por terminación tse- 

ré, porque la radicai no podria estar quiescente en su 
vocal ordinaria, ( l x . )

n:p erigir.

F orm a kal.

M akor absoluto . M akor constructo .

nii¡? njp

P retérito . Futuro. Im perati

qiì?
VP
VP

;U¡5 .Up.' Benoni.
bn'pp n̂ P

Pahul.
njpj

Form a N iphal.

M akor absoluto.

nipn n:.|'5n

M akor constructo .

nppn n:¡?;
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P retérito . Futuro. Im perativo.

nnjpj

Hipn ijpn
n̂ 3P3 \?pp» nr2|̂ n

P articip io .
nn'jp: np’i^n napa
ID'JpJ m
■13’JP3

Form a P ihel.

M akor absoluto. M akor constructo .

njp nip nap map

P retérito . Futuro. Im perativo,

n3]p? n,3p
’■infi? nspPi '3p

n3pJ!i ;13P
D'̂ lp \3pJTl
’n'3p

?3|? 33P-! Particip io.
nr.3pri ñapo

in’iii? lapjji
•1̂ '3p
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Form a P uhal.

M akor absoluto. M akor constructo .

ni3p

P retèrito . Futuro. Im perativo.

H.3.P

nnsp njjpr) \3p.
H3pn 33Ì?

n’3p nrsp

n3pi<
,ÌSp Particip io.

DO'ip n3\3pn nspi?

>-1':̂ 1 
n:\3̂ Jii 

n̂ 5p3

Form a Hipbil.

M akor absoluto. Makor constructo.

n?.pn n:pn n3pn nì3pn

j



1

P retèr ito . 'j££j Futuro. Im perativo .

 ̂ ' 'ì ̂ jJbKI nn̂ pn
njjp! n:pn ■ .0JJJÍ02CÜ.' • ,.:ícM napn '3pn

n̂ jpn «pn
Vpii n3’3i?n
njpN

«pn J3pi P articip io .
2n?;pn
in’jpn Jimn

pii’P

..• njpj

Form a H ophal.

M akor absoluto. M akor construoto

niipn

P retér ito .
n3pn

nnjpn

;i3pn

;n’3iprt

Futuro.

" Wr ■ ■
. . . .

'1̂1??«

'*y,vì?p
■Vi?P

nr;p:p

Im perativo.
napn
. yì?c
«pn

nr,3pn

P artic ip io .
Hip»
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Form a H itpahel.

M akor absoluto. M akor constructo .

nspnn nspnn nìàpnn

P retèrito .

naprin
nrispnn

n;3pnn

•I3pj;in

Ipvappn
•ì3'̂ pnn

Futuro. Im perativo.

njp.i):
nsjpjpn
nsp.DJ?

njpriK
!13P̂’

n3̂ 3pnn
•i3p.rin

n.3pn;

nspnn

•\3p.nn
ni’spnn

P articip io .

napri»
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CAPÍTULO XIII.

V erb os doblem ente im perfectos.

231. Bajóla denominación doblemente im­
perfectos comprendemos todos aquellos verbos qne tie­
nen dos de sus radicales afectadas de quiescencia^ 
desaparición ó puntuación estraordinaria. Hemos cla­
sificado los verbos irregulares del idioma en semi-im- 
perfectos, ó guturales y  en imperfectos, subdivididos 
en defectivos y quiescentes, según que entre sus le­
tras radicales hay una gutural, una cacofónica (por 
posición), ó una quiescible; y  podría creerse que la ir­
regularidad en los verbos hebreos no alcanzaba nunca 
sino á una sola de las radicales. No es así; existen 
verbos llamados doblemente imperfectos, pero que son 
tan perfectos como todos los anteriores, fundados en 
las mismas leyes eufónicas. Son innumerables sus es­
pecies, pero para mayor unidad y sencillez los com­
prenderemos en las siguientes;

1 Verbos que tienen dos letras guturales, ejem­
plo: *i2r.

2.^ Verbos que llevan dos radicales defectibles, 
como2 \n:.



3/
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Verbos de dos radicales qiiiescibleSj como:

4." Verbos de una gutural y  una defectible, co­

mo:
5 /  Verbos de una gutural y una quiescible, co­

mo: noy. . .
Verbos de una defectible y una quiescible,

como: nt33.
232. La teoría de todos ellos es tan sencilla, que 

se reduce á imprimir en su estructura la doble modi­
ficación que requieren; asi los de la 1 clase tendrán 
extraordinaria puntuación en las dos guturales, cuan­
do lo exija su posición especial, según las reglas es­
tablecidas; los de la 2.'» perderán ambas radicales de­
fectibles cuando lleve sohewa el 3 6 escurran  dos 
letras iguales (tercera radical y aformativa); los de la 
tercera dejarán las dos quiesoentes cuando concurran 
las circunstancias de tener scbewa final de silaba, ó 
se bailen entre vocales, ó precedidas de scbewa moví-
ble; y así sucesivamente.

233. Conviene advertir que, salvas raras escep- 
ciones, la doble imperfección no alcanza á dos radi­
cales seguidas, siendo lo mas común que afecte á la 
primera y tercera radical, dejando sin modificación la
segunda (lxi.)

234. Pondremos por via de ejemplo las personas 
primarlas de un verbo defectivo y quiescente en todas
sus formas.



Verbo no:—estender.

Form a Kal.

M akor. P retér ito . Futuro. Im perativo.

^  172

nb3 npj nt33 nnj
'  '  '  ‘  *  ^T T

B enoni.

ni53
P ahul.

'•itti

no

Form a Niphal.

M akor. P retérito . Futuro. Im perativo.

nbin no3n nojn no3 nor.

P artic ip io .

no3

nosn

Form a P ihel.

M akor. P retér ito . F uturo . Im perativo, 

no; no3_. no: no? m)\ no3

P articip io .

nojo



Form a Puhal.

Makor. P retérito . Futuro. Im perativo.
n̂ 3 n|i3 ni|3’ ntsj

P articip io .
ni23»

173 ^

F orm a H iphil.

Makor. P retér ito . Futuro. Im perativo.
n an  man ntsn n ^n  hkìì nian

P articip io .

F orm a HophaL

Makor. P retérito . Futuro. Im perativo.
ntan ntsn^T V. ;  T  T ntsnT nts’ ntsn

P articip io .
nists

Form a H itpahel.

Makor. P retérito . Futuro. Im perativo.
n;s3|in ntssnn n înn nisann n'̂ sn̂  n;s3rin

P articip io .
ntsano
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CAPITULO XIV.
■ «iW»-

V erb os com puestos.

235. Llamamos verbos compuestos á los que, por 
combinación de dos ralees distintas, aparecen con mas 
de las tres letras que constituyen el fondo de todas 
las ralees del idioma, y con relación al número que 
resulta de la combinación, son cuatrilíteros ó quinqui- 
líteros. De las tres ramas que comprende el semitismo, 
hebrea, aramea y árabe, la hebrea es la que con mé- 
nos frecuencia usa de estos verbos, y casi esclusivamen­
te en los escritos poéticos y proféticos, por cuya circuns­
tancia creemos que, además de la significación espe­
cial que adquieren, pueden mirarse como voces que 
contribuyen á la parte estética del estilo, como entre 
nosotros sucede con las palabras compuestas: flamíge­
ro, undísono^ relegadas esclusivamente á la  poesía.

236. Debemos advertir respecto de estos verbos:
1 Que en muchas formas que aparecen más de

tres letras, este aumento no procede de la aglomera­
ción de ralees distintas, sino que son formas especia­
les de algunos verbos, como se verifica en los quies­
centes y  defectivos de segunda radical; ó bien consis-
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teli en la anteposición de la letra e:> ó n á la raiz tri- 
litera, bastante conmn en las lenguas de la rama ara- 
mea, caldea j  siriaca.

2 . ° Que ios verbos compuestos no tienen en su 
inflexión sino las formas análogas á las Pibel, Pubal 
é Hitpabel.

3 . ® Que su signiflcacion comprende la de ambas 
raices simples.

4 . ® Que los cuatrilíteros se forman por combina­
ción de dos verbos, que ofrecen igual número de radi­
cales iguales y una diferente, ejemplo; desjale- 
gar rasgando^ de en? estender, j  n? rasgar.

5. ® Que los quinquilíteros son combinación de
dos raices, que tienen una letra igual y  dos diferen­
tes; ejemplo: 'colar à obscuras^ de p|W volar y
yúv ser obscuro.
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M S T A E h

( I ) Además del salmo citado, ofrecen la disposición de las 
letras del alefato otras poesías acrósticas, como son; el capítulo 
final de los ProverbioSj desdeel versículo 10; los salmos XXXIV y 
CXLV, faltando en aquel el 's y el 3 en este, y los cuatro primeros 
capítulos de los Trenos, observándose la particularidad de que 
en los tres últimos las letras r  y d tienen cambiado el orden de 
su colocación.

(II) Véase la relación y correspondencia entre el alefato 
hebreo y el alfabeto griego.

HEBREO. ORIEGO.

K Alepb............................ A ce Alpha.
3 Blieth........................... B e Beta.
3 Ghímcl......................... r  7 Gamma.
1 Dháleth........................ A s Delta.
n íle................................. E fc E(psilon).
1 ■ W au............................. F F Vau (Digamma).
i Záind............................ Z ? Zeta.
n Ilhet............................. II yj Eta.

12



i7 8  ^

H EBREO . GRIEGO.

Tet................................ 0  & Theta.
<1 Yod............................... I ( Iota.

3 Chaph........................... K K Kappa.
Lamed.......................... A A Lambda.

D Mem.............................. M IX Mu.
: Nun.............................. N V Nu.
D Samech......................... E ff Sigma.
1? Ilhháyin....................... 0  0 0  (micron).
3 Phi................................ TT w Pi.

Tsade............................ S  1 Xi.
•P Ooph............................. 01 Koppa.
1 Resch............................ P ? Rho.

Schin............................ i San ó Sampi.
n Thau............................. T T Tau.

(m) En la clasificación de las consonantes por razón de 
su origen, están muy discordes los gramáticos. Muchos de ellos 
ponen como linguales las (datlenath), y como dentales las 

(zastserasch): otros, como Kimjí, hacen nasales la o y 
la j: Loescher admite una sola gutural n , é introduce un nuevo 
miembro, con el título de aspiradas, constituido por las le­
tras s , n, ■), 1?, que son las que con el nombre de madres de
lección, considera una escuela moderna, enemiga de la existen­
cia de las mociones en los tiempos del idioma, como las que 
servían de norma para la intercalación de las vocales en la lectura.

(iv) La eufonía del idioma es la causa de la quiescencia de 
las letras ehewi, porque son respectivamente las mas suaves de 
sus órganos, y produciría sonido violento pronunciarlas detrás 
de vocales análogas, como e l ' después de i ó e, el  ̂ detrás de o 
ó « , y así las demás; y lo mismo decimos de la ociosidad, por­



que, ó bien concurren consonantes de distintos órganos tras de 
una sola vocal, como i' después de Kamets,y no puede correr fá­
cilmente el aire desde la garganta al paladar y los labios con la 
celeridad que requiere la sílaba, ó bien, precediendo raocion he­
terogénea á dos quiescibles, no es posible verificar la pronun­
ciación de ambas careciendo de sonido vocal.

(v) Para reducir una fecha rabínica á la nuestra conviene 
saber que los rabinos cuentan desde la creación del mundo, al 
cual dan doscientos cuarenta y cuatro años menos de exis­
tencia de la que nosotros le asignamos; de modo que en vez de 
los cuatro mil cuatro anteriores á la venida de Jesucristo, según 
el cómputo generalmente admitido, no admiten sino tres mil se­
tecientos sesenta; además es muy común suprimir los millares, 
en cuyo caso añaden á las letras representativas de las decenas 
y centenas la abreviatura ¡rab, que significa pb|5 nisb s&gun 

có m p u to  m e n o r . Así, pues, una obra, cuya fecha rabínica se es- 
prese por las letras p''s>h V'n, suprimiendo los cuatro mil cuatro, 
anteriores á la era vulgar, y aumentando los doscientos cuarenta 
y cuatro de diferencia entre nuestro cómputo y el judaico, re­
presentará para nosotros el año de 1650.

(vi)  Las vocales de la lengua árabe se denominan: p h a ta ,  

que equivale á la a , ke sra , á la e ó ¿ y d a m m a  á la o y u .

Según los primeros gramáticos, eran siete las vocales he­
breas, á saber: p á ta p  k a m e ts , segol, tseré, j i r e k ,  j ó k m  y schíir- ■ 

re k , comprendiendo el kamets alkamets-jatuph, el jírek al jírek 
katon, y el schúrech al kibuts; tenian además otra clasificación: 
k a m e ts , p á ta j  y scU ber: Kamets comprendía a , o, u , largas; pá- 
taj a , e , breves; schéber e, i ,  largas. Esta clasificación conviene 
con la del árabe, cuyas vocales significan a b er tu ra , fra c c ió n  y 
con tracc ión , del mismo modo que en hebreo kamets cowímm'ow, 
pátaj a b ertu ra  y schéber fracc ión .

No puede menos de llamar Inatención que haya dos vocales, 
la a  larga y la o breve, que tengan igual figura; pero á juzgar 
por lo que se observa en algunos códices, el kamets se pintaba
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primitivamente así r, y el kamets-jatuph del modo que aparece 
en el cuadro sinóptico.

(vil) Únicamente se pone el schewa en letra final de pala­
bra en dos casos, que son: l.o en el T por causa de ornato en la 
escritura, y se pinta en el seno de ella, así  ̂: 2 .» encualquier 
letra precedida de schewa, ó de pátaj furtivo, ex.; map.

(vm) Los nombres técnicos de los schewas compuestos son: 
jateph-pálaj, jateph-segoi y jateph-kamets.

(ix) El schewa compuesto se pone en las letras dobles t, r, 
además de las guturales, cuando, por su posición en la estructu­
ra de la palabra, necesitan mas tiempo para hacer perceptible 
su pronunciación; ex. Dny. (Genes. II, 12), y lo mismo sucede 
en algunas letras que llevan dáguesch fuerte.

(x) \emos usado el pátaj furtivo precedido de a  breve en la
palabra del v. 7, cap. VI del lib. 1.« de los Reyes.

(xi) Antiguamente se escribía el mafpik en la parte infe­
rior del trazo izquierdo en esta forma; n; y en los códices se 
ve usado en las cuatro letras quiescibles.

(xir) El dáguesch lene tiene lugar;
1. ® En principio de verso.
2. « En principio de palabra, si la anterior no acaba por 

letra quiesccnte ó vocal larga.
En medio y fin de palabra, tras de schewa quiescente.

(xiii) El n se halla algunas veces con dáguesch fuerte, para 
conocer la raiz de donde se deriva, y en todas ellas han cuidado 
de anotarla los masoretas, como puntuación anómala. Véanse, 
como ejemplos, el vers. 8 del cap. IIT, yel 40 del XIV de los Pro­
verbios; el 0 del cap. I, lib. l.°de Samuel; el 21 del cap. XXXIII 
de Job y el 2 del cap. V del Cántico de Salomon. También, 
aunque rarísimamente, se ve algunade las guturales daguescha- 
das, como sucede con el x, en elvers, citado de Job en la edi­
ción de Afilias.

El dáguesch fuerte puede suprimirse en letra schewacla, 
aunque le corresponda llevarlo.
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Algunos gramáticos admiten tres clases de dáguesch fuerte, 
á saber:

1. ® Característico, que indica la forma gramatical déla
palabra, como: makor del verbo en forma Pihel.

2. ® Compensativo, que representa alguna letra movible
perdida, como: por VüV..

3. ° Eufónico, que se usa por énfasis ó elegancia, ex.: el 
que se halla en la letra x, vers. 3, del cap. LVIII de Isaías. Puede 
estar detrás del macopA nrno, queselee was-cé, y se llama 
d a k ik ,  im p u ls o , y en principio de palabra, cuando la anterior 
termina con n quiescente en karaets ósegol, como en el primer 
ejemplo de Isaías, y se denomina a th é  m r a j ik - ^ u e  v ien e  de lejos.

Aunque casi desusado en la actualidad, tenían los antiguos 
otro punto diacrítico llamado r a p h é  (debilitante), cuya figura 
consistía en una rayita horizontal pintada en la parte superior 
déla letra, y cuyo oficio era indicar que debía de pronunciarse 
aspirada. Otras veces suplía al mafpik, como se ve en el Exodo 
cap. IX, V. 18.

(xiv) Claramente se deduce por la definición y división 
del acento que debe cargarse la pronunciación en la sílaba que 
lleva el tónico; y cuando una palabra tiene dos acentos de esta 
clase, si son iguales, el primero es tónico y el segundo eufónico; 
si desiguales, al contrario, el primero eufónico ó sea retórico, 
y el segundo tónico ó gramatical.

Conviene tener presente que los principales acentos tóni­
cos, equivalentes á nuestro punto y dos puntos, alteran gene­
ralmente la estructura de las palabras, retrotrayéndose de la 
última silaba á la penúltima, y á veces cambiando la vocal bre­
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ve de esta en larga.
(xv) El acento m é le g h  tiene otros nombres, según su posi­

ción particular. Llámase m a a r ic h  cuando se pone en vocal bre­
ve ante schewa compuesto, cuando se pospone al jirek-ka- 
ton, y g a iá  si se antepone á schewa inicial, al cual se da el nom­
bre de espúreo  por ser de uso anómalo.



El métegh únelos monosílabos ó los bisílabos entre sí, los 
monosílabos con los polisílabos, y raras veces los bisílabos con 
estos últimos: nunca enlaza verbos con verbos. No convenimos 
del todo con los gramáticos que hacen equivalente el uso del 
métegh al h y p h e n  griego.

(xvi) Las palabras que empiezan por -i parece que con­
tradicen la teoría de que la consonante debe preceder á la vocal 
en toda sílaba, pues en rigor tales dicciones debían principiar 
por -u; pero la supresión del primero se hace sin duda por dar 
mas flexibilidad á la pronunciación, representándose ambos en 
el -1 por abreviatura. Asimismo en la palabra se hallan
dos vocales unidas por haberse suprimido entre ellas un á fin 
de proferir con celeridad una palabra tan larga, al modo que 
los latinos escribían a u d ie ra n t por a u d iv e ra n t. Y en prueba de 
ello tenemos escrita esta palabra con eb correspondiente en cinco 
puntos del texto, ásaber: Jeremías,XXVI, 18, Ester, II, 6,l.°de 
iasCrónicas, III, 5: 2.° de las mismas XXV, 1, y en el mismo li­
bro, cap. XXXII, v. 9; en estos dos últimos se ve la palabrarepe- 
tida, escrita una vez sin el y otra con él.

(xvii) Se conservan dos consonantes iguales en concurso 
en tres casos:

1. *̂ Después de vocal larga, como:
2. ° Suprimido el dáguesch característico de la primera:
por
3. ° Cuando el concurso nace de la unión de dos ó mas 

palabras:
(xviii) Algunos gramáticos clasifican la compensación en 

explícita é implícita: bajo el nombre de explícita comprenden la 
directa y la indirecta, y por implícita entienden el dejar con vo­
cal breve la que debia elevarse á larga en la compensación in­
directa.

Las leyes que con el nombre de c r o n o m e tr ía  s ilá b ica , y 
co m p en sa c ió n  hemos asignado á las mociones pueden mirarse mas 
que como reglas eufónicas, como principios analógicos del idio-
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ma; pero las hemos colocado en este tratado, ya por no hacer 
capítulo aparte, ya también porque influyen de algún modo enla 
eufonía de la lengua.

(xix) Guando concurren dos schewas movibles, uno sim­
ple y otro compuesto, el primero se cambia en vocal breve de 
la naturaleza del compuesto, poniéndole acento métegh para 
completar los tiempos de la sílaba, con lo cual, el compuesto 
pertenece ya á la siguiente; y si el concurso lo constituyen un 
compuesto y un simple, se pone en lugar del primero vocal 
breve correspondiente al mismo schewa, y el segundo se hace 
quiescente.

(xx) Son vocales inmutables las que dan á conocer la 
forma gramatical de la palabra, y aquellas en que quedó quies­
cente alguna de las letras quiescibles, y por las cuales venimos 
en conocimiento déla raiz.

El cambio de vocal larga por breve y al contrario se llama 
o'posicion, que es directa ú oblicua : directa si la suslituyente 
es del mismo órgano que la sustituida, comopátaj y kamets, ki- 
buts y schúrek, y oblicua si del inmediato, como pátaj y segó!, 
jólem y schúrek.

(xxi) El optativo se espresa: 1.® anteponiendo al verbo la 
partícula ib s i ,o ¡ a lá ‘, 2 .® por la fórmula Ij?)'. ’P ; 3.“ porla forma 
interrogativa, significando deseo.

Casi lodos los gramáticos usan el acento tónico llamado sí- 
luk (■) en la puntuación del verbo; pero su figura, idéntica al 
métegh, y el existir algunas formas verbales que llevan este úl­
timo acento, además del tónico, puede inducir á confusión á los 
principiantes. Nosotros usamos el llamado merka { . ), para evi­
tar este inconveniente, y cuya figura es tan sencilla como la del 
siluk.

(xxn) El participio b&iioni puede llevar kamets en pri­
mera radical, y así se observa algunas , veces en ciertos verbos,
como; vers. último del cap. III d̂ i Jeremías, Aunque el lu­
gar del acento es la segunda sílaba, se ve también, si bien muy
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rara vez, en la primera, como en el cap. XIII, v. 40 de Ecequiel 
rn  Nin.ì. Llámase en hebreo in te rm e d io , porque espre- 
sa acción intermedia entre pasado y futuro. El de pretérito es 

del antiguo paradigma de conjugación Wf, que suavizado 
el r, à ìz Q p a h u l .

(xxiii) Todas las formas del verbo, escepto kal, sollaman 
por algunos gramáticos d"̂ 3.3. gravea , porque se les añade algu­
na letra ó sílaba.

Además de las siete que dejamos esplicadas, hay otras va­
rias, cuyos nombres, lo mismo que los de aquellas, son de in- 

 ̂vención rabínica que tomaron del paradigma entonces usado, 
hoy desterrado de las escuelas por ser una de sus radicales la 
letra d, susceptible de dáguesch lene y fuerte, y otra r, inda- 
guesable, circunstancias que pueden confundir á los princi­
piantes. Las demás formas, hasta el número de catorce que 
enumeran algunas gramáticas, son modificaciones de las que 
denominamos Pihel, Puhal é Hitpahel, con ligera variación, no 
siempre apreciable y distinta, en su significado.

lié aquí las que admiten Schultens y Robertson aludiendo 
á con surespectiva estructura y significación.

4 Kal ó Pahal. . . .
2 Niphal..........................
3 Pihhel, dagueschada. .
4 Puhhal, dagueschada..
5 Iliphhil.........................
6 Hophbal.......................
7 Hithpahhcl, dagueschada
8 Hothpahhal dáguesch.
9 Pohel............................

40 Pohal............................
44 Hithpohel. . . . .

Fecit
Factus est 
Factavit 
Factatus est 
Facere fecit.
Facere factus est 
Factitavit reciprocò 
Factitatus est reciprocò 
Factavit alteri 
Passivum ejus 

Ŵìsrin Factavit alter alteri



^  185 ^

12 Pelialhal.
13 Pihlel. .
14 Puhlal. .
15 Hithpahlel.
16 Sdiaphhel.
17 Schophbal. 

Ilithschaphhel
/ïlischtaphhel.

Identiclem factavit 
Fecit cum habilu 
Factus est cum habitii 

‘?.Vrsnn Factitavit cum babitu 
Sané fecit 
Sané factus est

Schrceder enumera veintiuna formas, aumentando á las 
quince primeras del cuadro anterior las seis siguientes, en que 
usa del paradigma “ips.

Forma Paahe). . . ó "ips
Idem Hothpaahal. y_BT^n

Idem Puuhal.. . . np-is
Idem Hithpaahel.. . ■Jj’snrr
Idem Pühel ó Peehel. ó ipa.
Idem Pihl-el. . . .

Los antiguos rabinos enseñaban once formas que llamaban 
conjugaciones, las cuales corresponden á las primeras del cua­
dro. Entre los masoretas (críticos tradicionarios) había diver­
gencia , aunque ligera: admitían unos las siete que hoy se en­
señan en las escuelas, y otros anadian á estas la pohel, que, 
como veremos, es una simple modificación de la pihel, cuyas 
veces hace en dos especies de verbos imperfectos.

Mucho mas frecuentes que algunas de las contenidas en 
estos cuadros sinópticos son las tres siguientes :

1 Pilpel.. .
2 Pulpal.
3 ííithpalpel.
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(xxiv) Elias Levita distingue muy bien la significación del 
participio Palmi de Kal y del participio de Niphal. Dice que la 
de aquel es mixta de pasado y presente, y por eso espresa cosa 
pasada, la cual sin embargo está subsistente, como njan 
casa  ed ific a d a , es decir, que ha sido construida y aun está en 
pié; mientras que el de Niphal denota cosa pasada, ya no 
existente ; ^53 njan casa  e d i f ic a d a , pero destruida.

(xxv) García Blanco da por carácter de esta forma du­
plicación de cualquiera de las tres radicales, ó de primera y 
segunda simultáneamente, ó de segunda y tercera, y señala 
distintas significaciones á cada uno de estos casos, á saber : du­
plicación de primera indica meditación ó deseo de la acción ; de 
segunda intensidad, eficacia, esfuerzo ó atenuación; de tercera 
hábito ó facilidad , de primera y segunda repetición , continua­
ción ó violencia, de segunda y tercera superlación. Orcliell, 
maestro de aquel, le da el mismo carácter, y además compren­
de en esta forma las que sufren aumento de alguna letra es- 
traña tomada de otra raiz análoga, y las que tienen una de las 
letras un epentética.

áa hemos visto que todas las formas que, además de las 
siete admitidas enumeran los gramáticos, son simples modifica­
ciones de las Pihel, Puhal é Ilithpahel, y por lo mismo no hay 
para qué aglomerar doctrina; pero aun en este caso, aquel gra­
mático debió dar á conocer todas las modificaciones de Pihel, 
que en parte indica Orchell, y éste debió también esplicar las 
que tienen por carácter la anteposición de la letra ó n no 
compuestas de raíces análogas; ¿No es mas sencillo admitir co­
mo carácter de Pihel la duplicación de segunda radical, y consi­
derar como modificaciones de ella lo que se toma por cai'ácter, 
cuando en realidad constituye otras formas, aunque derivadas 
de la misma, como Pilpel, Pohel, Schaphel, etc.? 0 esplicar so­
lamente la que sirve de norma á sus análogas, ó esplicarlas to­
das. Esto prescindiendo de que las significaciones atribuidas por 
G. Blanco no son siempre exactas.
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El segol en primera radical es sumamente raro.
El makor puede tener en su segunda radical pátaj, tseré ó 

jólem, y en ausencia del acento tónico segol y aun jírek katon. 
Alguna vez se observa la persona é l del pretérito con pátaj por 
terminación, sin recaer en letra gutural.

Aunque con escasa frecuencia esta forma tiene la significa­
ción de causa de la acción, semejante á la Hiphil.

(xxvj) El makor puede tomar tseré en su segunda radi­
cal, como

Alguna vez se cambia la característica n en k , al modo cal­
deo, como por Isaías LXIII, 3.

En la esplicacion de esta forma nos separamos completa­
mente de la teoría de García Blanco. Apoyado este respetable é 
ilustrado gramático en la coincidencia de la significación más 
común de la forma Hipbil, con la presencia del en el makor, 
participio, y en algunas personas de los tiempos, ha enseñado 
como carácter esta letra además del n que se antepone á las ra­
dicales, y después se ve obligado á confesar que no puede espli- 
carse su desaparición. Nosotros no reconocemos como carácter ó 
nota distintiva de una cosa, sino aquel signo que constante­
mente la diferencia de otra, y en este concepto no admitimos 
el que aparece ó desaparece completamente, como carácter 
de esta forma del verbo. Niphal conserva siempre el : caracte­
rístico espreso ó suplido mediante dáguesch; Pihel y Puhal du­
plican la segunda radical, ó conservan un vestigio de su carácter 
en la compensación indirecta, cuando aquella no consiente este 
punto diacrítico; la Ilipliil y la Iloplial ó llevan el n, o al per­
derse ante las preformativas de futuro y característica de parti­
cipio, dejan su representación en su vocal propia, y finalmente 
se verifica una cosa análoga con la sílaba hD que distingue la 
Ililhpabel. Además si el  ̂ fuera carácter de Hiphil, debiera serlo 
también de su pasiva Ilophal, sin que valga la razón de que 
para ser mandado ningún poder propio interviene, pues la ra­
zón de analogía es la misma para la activa que para la pasiva.
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Si para mandar ejecutar una acción se necesita poder en el 
mandante y voluntad en el que ha de ejecutarla, no compren­
demos que para ser mandado no hayan de intervenir los mismos 
elementos, especialmente el de poder eñ el que dispone que la 
acción se verifique. La significación de la forma se representa 
suficientemente en el n, letra que espresa voluntad, á cuya fa­
cultad corresponde el acto de mandar.

Esta equivocación procede, á nuestro modo de ver, de to­
mar constantemente el ' como consonante, y no reconocer que 
su posposición en estado quiescente determinaba la vocal i  larga, 
y por tanto, desapareciendo un elemento, debía perderse tam­
bién el otro.

(xxvii) La terminación \ es constante en las personas 
é l, e lla  y ellos del pretérito: los demás tiempos aparecen frecuen­
temente con tseré.

A veces el futuro conserva la característica llevando la pre- 
formativa su puntuación natural, en verbos de primera radi­
cal ' ó 1 , como en  ̂ palabra final del vers. 6 , sal­
mo cxvr.

(xxviii) El makor puede llevar por terminación tseré en
lugar de pátaj, y el pretérito y participio Kibuts por kamets-ja- 
tuph en la característica. Ejemplos : Ĵ D̂ pn; ambos en
Ecequiel, cap. xvi, v. 4; 33^0, lib. n de los Reyes, cap. iv, 
v. 32.

En comprobación de que el imperativo de llophal existia 
en la lengua, lo vemos usado por Jef'emías ;PS?n, cap. xlix, v. 8, 
y por Ecequiel (con n paragógico por 33{ífn) capítu­
lo XXXII, V. 19.' ' '

(xxix) Una escepcion de la primera modificación de 
Hithpahel se ve en Jeremías, cap. XLIX, v. 3, que dice: napaib'qni 
sin metátesis de la segunda característica ; pero se ha omitido 
esta figura gramatieal por evitar la mayor cacofonía que había 
de resultar de la concurrencia de estas tres letras tston , pues 
si bien se halla el i intermedio , está quiescente.
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La asimilación esplicada en la tercera de las alteraciones 

de Hithpahel, tiene además lugar algunas veces cuando la pri­
mera radical es 3 ó 3.

El verbo pTV, que hemos puesto con metátesis, se ve 
usado también con asimilación de la característica como "i3n.

(xxx) Los antiguos gramáticos admitian tres clases de
nombres : nt? n o m b re  de c o s a ; "ix'nn de?' n o m b re  de­

fo r m a  ó f o r m a l ,  y n o m b re  d e  acción  ó ve rb a l. El
primero lo consideraban como absoluto y primitivo, y compren­
dían en su categoría los propios , los abstractos, los de sustan­
cia y accidente, etc.; el formal equivalía al que denominamos 
adjetivo, y el verbal era el que recibía la significación del verbo, 
del cual procedía.

(xxxi) El origen de los nombres segolados puede espli-
carse por la cacofonía y aun dificultad de pronunciación de dos 
consonantes con schewa quiescente, lo cual se evita poniendo en 
la primera de las schewadas vocal segol, que se cambia en pá- 
taj cuando recae en letra gutural. Otras veces suavizaban la 
palabra, pasando la vocal de la primera á la segunda, con lo 
que evitaban alterar la estructura monosilábica; diciendo por 
ej.: por

(xxxii) Las letras heemánticas iniciales son: y
las finales: np,D,j,n.

(xxxm) Los números que constan de unidades y decenas, 
como veintidós, treinta y cuatro , se escriben de dos modos: ch 
los escritos mas antiguos se anteponen las unidades, diciendo 
dos y ve in te ]  y en los mas recientes al contrario, ve in te  y dos. 
Puede verse esto comprobado en los Números, cap. III, v. 39, 
y cap. XNVT, v. Í A ,  y ellibro I de las Crónicas, cap. XIÍ, v. 28, 
v cap. XVIIl, V. 5 : allí se ve usado el número ve in tid ó s m i l  del 
primer modo , y al contrario en las Crónicas, libro mucho mas 
moderno. El cardinal diex. m i l  tiene en los últimos escritos de 
la Biblia la forma

(xxxiv) La terminación que hemos asignado a los ordinales,
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corresponde á los masculinos: los femeninos tienen termina­
ción .

(xxxv) Como terminaciones anómalas de femenino pueden
anotarse í« al estilo caldeo y propia delapoesia: ca lv ic ie

(Eceq. XXVII, 31); nnot cáwííco (Exodo XV, 2). Algunos nombres
del mismo genero, aunque muy raros, terminan en nn con acen­
to en la penúltima sílaba. Los participios henonis tienen, además 
de la ordinaria la terminación femenina n.̂ .. n̂ p'p ó .

(xxxvi) L.os nombres masculinos que en singular acabañen 
reciben para el plural solo c¡; ’’y v  hebreo-, plural hebreos:

los que terminan en n.. pierden esta desinencia: D̂ jh de njn: ra­
ras veces se halla usada para plural la terminación \ \  re- 
ye s  (Prov. XXXI v. 3).

Los femeninos cuyo singular acaba en hacen el plural en 
m», y los en n-ien ejemplo: denn:?r, nihpw; den-i2 D̂, nrs'̂ D. 

Son terminaciones raras de dual c¡V -
(xxxvii) Los nombres singulares masculinos terminados en 

n. al pasará estado constructo cambian e l e n  como
y los en en como 'n, constructo de 'n.

(xxxviii) Son formas constructas poéticas las terminaciones 
y 1 paragógicos, según es de ver, entre otros pasajes, en

Isaías, cap. I, v. 21, catfD y en el salmo CXIV, v. 8,

Además del nombre pueden estar en régimen el participio 
y el makor ó indefinido, que participan de su naturaleza, y gran 
número de partículas por razón del oficio gramatical que desem­
peñan.

(xxxix) Entre las formas del comparativo debe figurar la 
preposición como se ve en Job, cap. XXIII, v. 2. nnsp ñ;

Los comparativos correlativos m a y o r  , m e n o r  , se 
espresan con los positivos simplemente, grande, pequeño, 
¡b]'9n iitíDn-nsi.... "riín ifxsn’riK la  lu m in a r ia  la  g ra n d e . . . y  la  lio- 

m in a r ía  la  p e q u e ñ a . Gen. I. v. 16.
Se usa también la frase I» nnr ó Î» , como puede verse



191 ^
en los Proverbios, cap. XII, V. 26; Eclesiastés, XII, Í2, y Es­
ther, VI, 6.

Como formas superlativas deben contarse: el uso del sustan­
tivo por el adjetivo m o n te  de m is c m iid a d , m i  m o n te  sa n ­

t ís im o , y el n paragógico: in iq u id a d  su m a .

(xl) Que el pronombre es el primitivo de se prue­
ba observando que aquel se usa constantemente en los cinco pri­
meros libros de la Biblia, no viéndose después sino una vez en 
las Crónicas, t.® cap. XX, v. 8, mientras que la otra forma se 
ve usada en todos los escritos posteriores al Pentateuco.

El pronombre -u que ponen algunos gramáticos, es mera­
mente poético; este y los nj. ir se toman á veces por el relativo; 
ej : -11-01? este pueb lo  qtie a dqu iris te .

En concepto de algún gramático la partícula n« equivalen­
te á nuestra preposición de acusativo, debió ser primitivamente 
pronombre demostrativo éí mismo, K v rd s  en griego, y en verdad 
que hay ciertos pasajes bíblicos que se avienen muy bien con este 
sentido.

El pronombre no cambia el kamets en pátaj si va seguido 
de acento makaph y daguesch en la letra siguiente: X̂ n̂ô  y ante 
las guturales fuertes u, n, 1?: «in ni?; si precede á gutural con 
kamets lleva segol: Y aun conserva esta puntuación an­
te cualquier otra letra con distinta vocal.

La partícula '3 suple á veces al relativo ofreciéndose
este caso en Ecequiel, cap. XXIV, v. 49.

(xLi) Se usa en el o la compensación implícita alguna
vez ante letra indaguesable omp.

En el libro 4 de las Crónicas, cap. XV, v. 43 se pone la 
partícula ip con pátaj en vezde jírek: nâ K'íínap'?.

La partícula ip se halla separada comunmente delante del
artículo fiso IP ^  tie rra .

pp es forma poética de frecuente uso en Job.
(xLii) Ante letra gutural con kamets suele aparecer el n 

interrogativo con segol: —¿acaso yo?



2.®
3.«
4..®
5.*̂

El n demostrativo sufre la compensación indirecta ante las 
indaguesables tí, r , -i, pero ante las n, n , tiene generalmente 
la implícita: tí'̂ nn— el m es , iíinn— e l m is m o . En las espresiones 
vehementes aparece el n demostrativo con la puntuación del in­
terrogativo; pero tanto en este caso, como cuando el último toma 
la vocal pátaj del primero por evitar el concurso de schewas mo­
vibles, el contexto de la frase indica el sentido en que debe to­
marse.

El demostrativo desempeña cinco oficios:
1.® demostrativo propiamente tal: crn—el pueblo, 

relativo: —el que nació á él.
vocativo: —oh hombre!
local: hacia los filisteos,
aseverativo: nniín—hé aquí el camino.

No obstante lo dicho acerca de la elisión del n, se ve algu­
na vez presente, aunque siga á cualquiera de las partículas 3, 
h ,  2 , como Dlb'is (Genes. XXXÌX, l'l).

(xLiii) Alguna vez ante ] eP copulativo toma jírek, con* 
servando el  ̂ el estado de letra movida.

Si el ) precede á letra no gutural que lleve schewa com­
puesto, toma vocal schúrek, no vocal análoga al schewa, como lo 
verificasi la letra es de las guturales: ann (Gén. lí, 12).

Pi’ecediendo inmediatamente á la sílaba del acento túnico 
toma kamets.

(xLiv) La progresión del acento en el waw conversivo de 
jiretérito en futuro no es absolutamente necesaria, y acostumbra 
omitirse en los plurales (pers. nosotros), y en los verbos cuva 
tercera radical es « ó n.

El i conversivo de futuro en pretérito procede indudable­
mente de la misma raiz que el copulativo. Su distinta puntua­
ción ha hecho discurrir á los gramáticos. Schultcns supone que 
primitivamente tendrían algunos futuros enfáticos un n conpátnj 
y dáguesch en la siguiente, derivado de ¡n, y desapareciendo de­
jaría su vocalización al waw: así, dice, nojíb es por Ge-
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senius en ìas primeras ediciones de su gramática lo hace deri­
var del verbo njn: b̂)p!i por Vüjpí njn; quitando el n del princi­
pio, venia á quedar y contraido Este autor desis­
tió últimamente de su opinion, y en efecto, prescindiendo de 
otras consideraciones, basta observar que no tiene razón de ser 
la puntuación que,el ) toma, porque la letra n final de mn no 
debe causar compensación, que es impropia de las letras quies- 
cibles, y no hay motivo para que se altere la vocal kamets que 
lleva en su supuesta raíz.

No nos parecería tan aventurada como la de Gesenius la opi­
nion de SchuUens, si hubiera conseguido comprobar con ejem­
plos su teoría. Verdad es que presenta uno de futuro con n (con 
pátaj y dáguesch fuerte), tomado del libro 1.® de las Crónicas 
cap. XXIX, V. 17; pero ofrece dos grandes inconvenientes: pri­
mero, que el n aquí es sustituto del relativo "tg’í?, en cuyo sentido 
se toma; segundo: que si esta forma hubiera sido la primitiva­
mente usada, derivándose de ella la actual de futuro convertido, 
debería hallarse en los primeros libros de la Biblia.

Hay algunas partículas separadas como í«, Din, nb, que tie­
nen también la propiedad de convertir la significación de futu­
ro en pretérito: ej : T« Exodo, XV, v. I. después (ó en­
tonces) cantó Moisés; i'DÍ?! Gén. XXXVII, 18, y ántesqiie 
llegara; nbV  asidió Salomon, 1.® de los Reyes, V , 25.

(xLv) Las partículas así como escluyen el n demostra­
tivo, elidendo igual modo el característico de las formas Iliphil, 
Ilophal c Ilithpahel y el que lleva Niphal en su makor absoluto, 
futuro é imperativo, apropiándose su vocalización.

Algunos derivan el 3 de la preposición i-a entre, pero ni la 
significación es bastante adecuada para la variada y numerosa 
de aquella partícula, ni hay otros casos de contracción de esta 
palabra, que vengan en comprobación de tal doctrina.

Por el contrario la raíz como contracción de que le 
liemos asignado, la vemos usada en el Targum y el Talmud, en 
significación no sólo de casa, sino de preposición en con mucha
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frecuencia, y aun en la Biblia está tomada la letra 2 en igual 
sentido: por fi'S casa o c iu d a d  de A s ta r té , Josué,
cap. XXI, V. 27.

(xLvi) La afija que hemos puesto en la pers. y o , no se 
usa en los pretéritos ni en las personas de futuro é imperativo 
terminadas en ' ó L

Las afijas unidas á participios y algunas veces á makor tie­
nen valor de genitivo.

Hay algunas afijas de forma anómala que por razón de sim­
plificación hemos omitido en el texto; tales son: n3 de tú  (mase.) 
'2 y de t ú  fem., n' de é l, n sin mafpik de e lla , V» y -i» de él 
y ellos. Las ns, »d, se usan por arcaismo, lo mismo que >v y 
H; Ib en estilo poético, escepto en el Exodo, cap. XXIII, 31, 
ibn^,ÍL y lo a rro ja rá s:  en su lugar se usó w por eufonía en el 
mismo libro, cap. XV, v. 5, los cu brieron : uno y otro sa­
len del pronombre en con '' paragógico.

(xLvii) La persona é l de pretérito con afija secón-
trae frecuentemente eni'̂ tsp., y tú  masculino en
La forma que toman las personas ellas y vosotras de futuro é 
imperativo no debe cstrañar, cuando se ven usadas, las de fu­
turo al menos, aun sin recibir afijas, como: ’Si;
Jeremías, XLIX, v. 11; nibxi;, Eceq. XXXVII, v. 7.

Como las afijas constituyen el complemento directo de ver­
bo transitivo, solo pueden unirse á las formas activas, que son: 
Kal, Pihel é Hiphil.

(xLviii) Los nombres plurales y duales ante las afijas 
brevísimas ’, 1 y t alteran la vocalización: ante el’, cambian el 
tseré en pátaj, suprimiendo el ’ de terminación constructa; an­
te el i en kámets, y ante el i  en pátaj, poniendo además al yod 
del nombre vocal jírech, según puede verse en el cuadi'o del 
texto, por las razones siguientes: en el primer caso afijando 
á la partícula se hallaría esta letra repetida en el se­
gundo porque la silaba terminaría en vocal e con yod quiescen­
te, interviniendo, además de los órganos gutural y paladial, el
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labial por razón de la afija; cambiando el tseré en kamets, que­
da ocioso el yod y se evita la rápida y difícil progresión del soni­
do; y en el tercero por no dejar quiescente el y o d  ante letra  ̂
schewada que imprime á la palabra dureza de pronunciación.

La afija no se usa en los nombres, sino en verbos y par­
tículas.

Los nombres 2»  p a d r e , nx h e r m a n o  y on su eg ro , cuando 
reciben afijas, ó están en régimen menos íntimo con otra pala­
bra, terminan en !: »»n.

Son afijas raras de singular:

de tú  mase. . 
y n.?de l ú íe m .  

n de él. . .  .

derosoíraí.
DD de ellos. . .
n^n de ellas. .

nal? Salmo CXXXí'X, 5.
'331ÍÍ Salmo CIO, 3, naax^p, Nahum, 

n>nN Genes, XII, 8. 11,14.
manar? Eceq. XXIII, 48.

D.n>.? II de Samuel, XXIII, 6. 
nan̂ aV 1.“ de los Reyes, VII, 37.

Son formas raras de plural:

' n i de é L ,  . . 'm>iía;n Salmo, CXVI, 12.
d e  e l la .. . . Eceq. XLI, 15.

El » de los plurales se omite alguna vez, especialmente an­
te afija de persona él.

La partícula IP al recibir afijas alarga una sílaba, así is». 
(xLix) Pudiendo las serviles ser también radicales, con­

vendrá tener presente esta distinción: de las once hay cuatro 
que solo son serviles en principio de palabra, la primera 

como preforraativa ó heemántica, y las otras tres como partícu­
las prefijas; otras cuatro lo son en principio y fin najip, á saber: 
el o como prefija, característica de participio, heemántica, sig­
no de comparación y para los accidentes de género y número; 
el 2 como característico de forma verbal, letra heemántica ó afi-
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ja de persona dlas\ el a como prefija ó afija y el n como dis­
tintivo de forma, partícula prefija ó afija y característico de gé­
nero y número en' el nombre y el verbo: las tres restantes nj' en 
cualquier parte de la palabra pueden ser radicales ó serviles, 
aunque generalmente llevan este último carácter.

Cuando el dáguesch de la aformativa recaiga en letra n, la 
tercera radical que ha de suplirse podrá ser, en vez de j, n que 
haya desaparecido al encontrarse con igual letra por aformativa.

Las reglas que damos en la lección nos parecen suficientes 
para los primeros ensayos: la dirección de un profesor ilustra­
do y metódico y el estudio de los verbos que ocupan las leccio­
nes sucesivas, suministrarán las que omitimos por no aglome­
rar materia. Nos hemos concretado á los verbos por ser las 
palabras mas difíciles en la investigación de la raiz, y porque, 
conocidos estos, fácilmente se analizan los nombres y partícu­
las , cuyos accidentes no imprimen tan variada modificación.

Para la investigación de las raíces de mas de tres letras 
conviene observar:

1. “ O son diferentes las letras de la raiz, como en
cuyo caso se hace lo prescrito para las trilíteras.

2. ° O hay alguna semejante, en las que sí son quinquilí-
teras se quitan las dos semejantes, y las tres restantes forman 
la raiz: así de ”imnD, segregadas las dos últimas por iguales á 
la segunda y tercera, obtendremos nno como origen del ver­
bo; y si son cualrilíteras, después de hacer igual operación, se 
ingiere  ̂ por segunda ó se antepone por primera : ó se pospo­
ne n por tercera, como segi-egadas las dos últimas, c
ingerida i, obtendremos la raiz

(l) La resolución del schewa compuesto tiene lugar al­
guna vez sin concurso, por mera eufonía, como nan'*. por nanv, 

9̂ ’̂ por lo cual es muy común en los verbos n'n y n'n.
Como una nueva prueba de la relación que existe entre la 

letra i  y las guturales puras, puede añadirse que participa al­
gunas veces de la propiedad de convertir el schewa movible en
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compuesto, como se ve en v. 66 del cap. Vili, lib. 1.®
de los Reyes.

(l i )  Las formas Pihel, Puhal é Hitpahel de estos verbos 
algunas veces adoptan la compensación llamada implícita, di­
ciendo por Dn’;> , lo cual es menos frecuente siendo la 
gutural ó 1 .

En las Pihel é Hitpahel, ante monosílabos ó tras de i con­
versivo , pasa el acento á la penúltima sílaba, convirtiéndose el 
tseré de la última en segol, consujecion ála cronometría silábi­
ca Deuter., cap. XVII, v. 12; Gén. II, v. 3.

(l i i )  Puede suceder que la tercera radical sea gutural é 
igual á la segunda, en cuyo caso , según esplicaremos mas ade­
lante, desaparece esta por razones de eufonía; y como la tercera 
ha de compensarla cuando recibe aformativa, y no puede ha­
cerlo directamente por ser indaguesable, se hace necesaria la 
compensación indirecta, pasando á vocal larga la breve que ee 
tales verbos llévala primera radical. Esto se comprenderá per­
fectamente una vez estudiados los verbos defectivos y, en dondn 
ampliaremos esta esplicacion.

(l u í)  Las personas tú  fera. y voso tros del imperativo de 
Ral no llevan la primera radical schewada, y en tal concepto 
parece que no debieran perderla ; sin embargo, obsérvese aten­
tamente que, con arreglo á su origen del futuro, el 3 debía de 
llevar schewa, pero como le sigue mocion igual, se destruye por 
concurso en la vocal jírek : teniendo, pues, presente su primiti­
va puntuación, se hallan comprendidas en el caso de las otras 
personas del mismo tiempo y de todas las derivadas del makor 
constructo. Estos verbos 33 conservan la primera radical cuan­
do es gutural la segunda, porque no admitiendo la compensa­
ción directa de aquella, se desconocería su raíz en ciertos casos, 
confundiéndolos con los quiescentes por la vocal larga que to­
maría la preformativa ó característica; así se dice: por bm,
cuya última forma podría tomarse como de verbo de primera 
radical yod.
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Muchos verbos toman por terminación del futuro é impe­

rativo de Kal vocal pátaj, por ej.:
Los verbos nS3 y conservan el 3 en el imperativo 

de Kal, y el makor constructo lo hacen nns nro por razón de 
la gutural. Por el contrario iíds , í̂p3 y lo conservan en 
el makor y lo pierden en el imperativo. Algunos tienen tseré 
en el imperativo de Kal : iri de iri3.

El distinguido orientalista Gesenius llama á los verbos de­
fectivos co n tra c to s , á cuya denominación no podemos asentir, 
no porque sea un nuevo tecnicismo innecesario, sino porque 
no existe razón alguna para equipararlos á los conti-actos de la 
lengua griega. Y en efecto: la contracción gramatical lleva siem­
pre por carácter la supresión de una consonante ó vocal en la 
palabra, lo cual no sucede sino en muy contados casos en los 
verbos hebreos que analizamos, los cuales por punto general 
presentan igual número de elementos que el perfecto por la 
asimilación de la letra cacofónica. Así se ve que equivale 
á ; n̂ i? á nVS» ; nBBj á , representando analógica­
mente el dáguesch compensativo. En los verbos imperfectos he­
breos , fuera de los casos en que no cabe la compensación, no 
se pierde ninguna letra, porque se halla analógica y fonética­
mente espresa en el dáguesch de la siguiente. No es cierto que 
en otras lenguas se denominen imperfectos, sino defectivos, ios 
verbos que carecen de algún tiempo ó persona ; pero aun ad­
mitiendo esto, nunca podrían conhindirse con ellos los hebreos* 
atendida la índole distinta del iíUoma y el principio filosófico de 
que parte su clasificación. Porque si esta se funda en la natu­
raleza de las radicales, y se llaman perfectos los que conservan 
presentes y movidas sus tres radicales, deberán ser imperfectos 
los que eliden ó dejan sin raocion alguna de ellas.

Casi todas las gramáticas y diccionarios ponen el verbo np? 
como defectivo de primera; pero juzgamos que indebidamente, 
porque no consta que el b schewado fuera cacofónico en la len­
gua hebrea, y de suponer es que se haya confundido con np3,
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de análoga significación. Este error queda mas manifiesto ob­
servando que los nombres y conservan el  ̂ sche-
wado , cuando según aquella teoría deberían asimilarlo á la se­
gunda radical como derivados de nn  ̂ y

( l iv )  La desaparición de la segunda radical no tiene lu­
gar en estos verbos, si la primera ó la tercera es defecüva ó 
está quiescentc, pues en tales circunstancias', ni la primera 
puede llevar la mocion de la elidida , ni la tercera el dáguescli 
compensativo.

(lv) Las formas’Ral y Nipbal toman alguna vez tseré en 
lugar de kamets en la preformativa ó característica.

El futuro é imperativo de Niphal debían llevar en primera 
radical tseré, vocal ordinaria de la segunda perdida; pero en 
estos verbos toman pátaj, de la primera forma del makor ab­
soluto ó , sin duda por evitar su confusión con la 
Pihel del verbo perfecto.

Ahora puede comprenderse lo que decíamos en la nota lii, 
respecto á los verbos que además de defectivos , son guturales 
de tercera, por ejemplo lao. Gomo defectivos, su teoría consiste 
en elidir la segunda radical, pasando su mocion á la primera, 
y compensándola mediante dáguesch fuerte en la tercera cuan­
do haya incremento final; pero como son también guturales de 
tercera, esta, como indaguesable, no puede recibir la com­
pensación directa de la radical perdida, por lo cual hay necesi­
dad de hacer la indirecta elevando á vocal larga la de la prime­
ra en los casos que sea breve, y haciendo la implícita si es 
laro-a Pondremos el pretérito de kal de verbo defectivo n con 
letra daguesable y con indaguesable para que pueda observarse 
la distinta puntuación que adquiere con incremento fina .



200 gf.

iz Raíz no.

bo .
. . Ella.. . .

ri) »̂ . . . Tú (mase.). • • op?
n}^» . . . Tú(fem.). . . . nino/  T

. . Yo (com). . . . 'nño•  f  T

iS» . . . Ellos. . . • • =■“>»
. . Vosotros. .
. . Vosotras. . • . Ipñ»
. . Nosotros. .

(lvi.) Se observa alguna vez el de estos verbos con sche- 
wa quiescente, como Dbííl por

Según la teoría esplicada, el makor constructo de kal apa­
recerá con su primera radical quiescente cuando le preceda al­
guna partícula:

Algunos verbos se ven en el texto usados unas veces como 
guturales, otras como quiescentes: ejemplo íns«, cuyo futuro de 
Kal es rns' y T/n«;.

Cuando pasa el acento tónico ala silaba anterior, como su­
cede en el futuro convertido, la vocal larga de la segunda radi­
cal en kal é Iliphil se cambia en breve, para evitar los cuatro 
tiempos que no puede sufrirlos en ausencia del acento.

(lvii.)  Algunos verbos, entre ellos nv', pierden el ' y  
lo compensan en la radical siguiente por medio de dáguesch, 
como si fueran fs; y otros P̂ ', se conjugan unas veces como 
quiescentes, otras como defectivos.

Es bastante común que los verbos 's tengan en el futuro de 
kal elidida la primera radical, por el principio de que toda letra 
quiescente está próxima á desaparecer.

Algunos verbos por escepcion llevan ' por primera radical 
en el futuro de Níphal n̂”.l—Génesis, cap VIII, v. 12.
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En P M  alguna vez desaparece e l , radical cuando va pre­

cedido de pretormaüya de igual nombre como en las personas

v e l lo s  de futuro. ««mi Inp-
Como estructura anómala pueden tenerse

c e s , c a p . m ,  V. «  > y  P - ^ ^ 1  ’
V. 13; este imperativo, y aquel preterito e a  f̂ t̂a

(Lviii) Algunas veces aparecen con su puntuación perfecta 
e s t o s S s  e n L  formas dagueschadas, como sucede con a», 
cuya Pihel es u»; y otras se cambian en » como ^  d̂ |=;P.̂ ^̂ _ 

Además de las analogías, según el tex , 
bos w con los M, tienen otra que consiste en tomar ’

aunque con menos i f p l e r a  ra-
caracteristioa, imprimiendo daguesch to -G énes.,
dical, en vez de elevar aquella -
ron XVII V. 26, repetido en el v. siguiente, po '  ̂ J

S  lodos lis gramáticos esplican separadamente estos ver­
bos quiescentes, según que la segunda radica 
aunque convenimos con ellos en la tendenci
á llevar el > con preferencia a l , ,  P“ ^ ĵ^^tura al-
midad de doctrina , ora porque la
canza cuanto mas á la forma Ka ,̂ _ ore-
niente hacer caso omiso de esta circun
yendo suficiente exponer aqUi que
los diccionarios con ' por segunda letra
quiescente en' aquella forma en jire , a
con frecuencia están defectivos tomand 1

en el texto. . henoni esplicado,

jólem rón: Isaías, v. 7 ,J  diciendo «P,
vocal de la quiescencia en el preiu

„1 lien de vocal epentética en el 
Aunque es lo mas común ^ J  f  ,,,c d e

futuro de Kal, se conjuga también sm ella. y lo
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en el pretérito de Hiphil, siendo constante únicamente en el 
pretérito de Niphal. Por el contrario el futuro de Hipliil la toma 
alguna vez, y cambia el tseré de la primera radical en jírekgadol 
imprimiendo mas flexibilidad á la palabra: nyo’RJp por njopn.

Guando la tercera radical es n , en estado quiescente, ó 
alguna como n, ir ó i , de sonido rudo ó ingrato, el i perma­
nece movible.

(lix) Por la propensión que tiene á desaparecer toda le­
tra que se halla en estado de quiescencia , se presentan alguna 
vez estos verbos como defectivos. Ejemplos :

por ’nNVp-eí̂  Números, cap. XI, v. 11.
’n^p, por 'rix^p Job, cap. XXXII, v. 18. 

anpp35, por Levítico, cap. X I, v. 43.
'pnn, por S'mn Jeremías, cap. XXXII, v. 35.

(l x )  En ciertas ocasiones aparece la letra radical movible, 
como nS , Job. , cap. IIP, v. final.

Los futuros é imperativos apocopados pierden con la ter­
cera radical la vocal precedente, tomando una estructura seme­
jante á los nombres segolados: , Job. XXXI, 27, por
tsn por (raiz nt2í).

Entre los verbos y n? existen ciertas analogías dignas 
de notarse , y que pueden reducirse á dos, á saber:

1.  ̂ Cambian mutuamente su tercera radical, el n por 
n , y este por aquel, tomando la puntuación correspondiente á 
la cambiada: nsi,íí Jeremías, III, 22, por ; ’05̂ 7̂1 Ece- 
quiel, XXXXin , 27 , por 'n'VPb

2.® Conservando su radical propia toman por terminación 
la vocal de su análogo: salmo CXIX v. 101 por
nj>3n por n̂ pn, lib. 1.® de los Reyes cap. XVII, v. 14.

La pers. ella de los pretéritos suprime aveces la aformativa, 
pasando su vocal al n sustituto, como Levítico, cap. XXV 
V. 21, por
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Los verbos n'n y n̂ n tienen futuro apocopado 'Hî 'D'., verifi­

cando metátesis de mociones para que el ' radical pueda quedar 
quiescente: 'pî 'np

La forma Pihel de algunos verbos toma en el pretérito la
misma puntuación que kal: por

Los futuros acopados de las formas dagueschadas pierden el 
dáguesch porque la segunda radical, que debía llevarlo, está en 
fin de palabra.

Aveces aparece el' radical en fin de palabra, quiescente en 
jírek; 'JTPiÍ, Jeremías III, 6, por n̂ jîiîï.

Hay otros verbos nw, nnD y que á su cualidad de quies­
centes unen la de ser guturales de segunda, y por consiguien­
te no pueden imprimir dáguescb á la radical media en las for­
mas Pihel, Puhal é Hitpahel, las que cambian por las denomi­
nadas Pilel, Pulal é Hitpalel, que estriban en la duplicación de 
su última radical, apareciendo el i por letra final delaraiz y du­
plicándola por medio de un n, para evitar la repetición de aque­
lla. Así se dice: nixa pers. él de pretérito de Pilel; n;np.t?, par­
ticipio de la misma forma; futuro de Hitpahel, que apo­
copado es •inn̂ .q.

Todos los verbos en las personas sin aformativa que reci­
ben afija pierden la radical final, pero algunas veces aparece la
radical ' ante afija consonante.  ̂ ^

(lxi) Los verbos doblemente quiescentes iíí y apare­
cen con el'perdido y el tí quiescente, como «n, pretérito de 
kal, ó con aquella quiescente y esta ociosa; futuro de la 
misma forma.

Los de igual clase y dejan esta quiescente en los casos 
ordinarios y el ' ó ' en los futuros apocopados.

El verbo "n es el único ejemplo de verbos defectivos de se­
gunda y quiescentes de tercera.

Fin de las notas.
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138 14
172 9 ní|3n npan





Véndese en las principales librerías á 20 rs. vn


